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    Sinopsis 

      

    Cuando Agatha descubre que el chico malo ha vuelto al pueblo, sabe que debe mantenerse alejada de él porque Daniel Kurt es todo lo que ella no ve con buenos ojos. Sin embargo, el destino no juega a su favor, y los dos terminan encerrados en la pequeña biblioteca durante una noche de tormenta. Sin cobertura ni nada mejor que hacer, Agatha y Daniel comienzan a conocerse. Y ella no puede evitar la creciente curiosidad… ¿Qué hace rodeado de libros? ¿Son ciertos los rumores que dicen sobre él? ¿Y por qué empieza a sentirse alterada ante su presencia y esos tatuajes que recubren sus brazos cuando es el último hombre en el que se fijaría? 
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 Prólogo 

    (Unos años antes) 

      

    La abuela les sonrió a sus nietos, que la miraban suplicantes. Todos parecían ansiosos por conocer su futuro, pero había un brillo especial en los ojos de Marian y algo escondido en el cejo fruncido de Caleb, el mayor de los hijos de los Reed. Las gemelas, que eran las más pequeñas, Agatha y Cassie, no daban la impresión de estar tan interesadas en eso de averiguar qué les depararía la vida a través de unas cartas que parecían tener poco de magia, pero se mantenían expectantes tan solo por seguirles el juego a los otros dos. 

    —Venga, abuela, por favor, por favor… —suplicó Marian. 

    —No sé si es una buena idea —dijo la mujer con un suspiro. 

    —Eso es porque no es verdad —protestó Caleb. 

    —Tú siempre tan incrédulo. —Le revolvió el pelo. 

    Caleb gruñó por lo bajo, pero no se apartó. Era una tarde de verano y los cuatro hermanos estaban en el porche de casa, alrededor de la mecedora donde su abuela se balanceaba mientras tejía una bufanda para el invierno. Se suponía que la anciana tenía un don para predecir el futuro. A menudo, vecinos o gente de todo el condado se acercaba a la casa de la familia Reed tan solo para que Agnes les tirase las cartas. Ella se negaba a cobrarles, pero, aun así, la mayoría solían traerle regalos o decían estar en deuda con ella. 

    —Vamos, porfi, abuela —insistió Marian. 

    —Si vuestros padres llegan a enterarse… 

    —¡Pero no lo harán! Están de vacaciones. 

    —Guardaremos el secreto. —Cassie sonrió. 

    La abuela Agnes miró a sus cuatro nietos, que se mostraban decididos a jugar con el destino. Su hijo y su nuera la habían dejado a su cuidado aquel verano durante una semana para disfrutar por primera vez de unos días de relax a solas en un resort cerca de la costa, pero las normas siempre habían sido claras: nada de leerles las cartas a los chicos. Algo que, en parte, Agnes apoyaba. Sin embargo, su firmeza se tambaleó al ver la desconfianza en el rostro de Caleb y la ilusión en el de Marian, Cassie y Agatha también parecían tan contentas… 

    ¿Qué daño podía hacer un pequeño detallito de nada? 

    —Está bien, pero algo sencillo. Y ni una palabra de esto. 

    —Prometido. —Marian dio un par de saltitos, animada. 

    —Veamos… primero tú, Caleb. —La abuela dejó a un lado la bolsa llena de lana y cogió las cartas que siempre llevaba en el bolsillo de su bata holgada. Las barajó y luego le pidió a él que partiese el montón en dos y eligiese cinco. Les dio la vuelta sobre la mesa, suspiró y se guardó para ella una sonrisa al ver su destino—. Solo te diré una cosa. —Se subió las gafas mientras su nieto esperaba con atención—. Ella tiene el pelo rosa y está destinada a poner tu mundo patas arriba. Ahora tú, Marian. 

    —¿Y eso es todo? —se quejó Caleb. 

    —He dicho algo pequeño. —La abuela ignoró sus resoplidos y se centró en la siguiente nieta—. Oh, esto es… interesante e inesperado. Un chico de ojos azules… 

    —¿Y qué más? —Marian estaba emocionada. 

    —El resto tendrás que descubrirlo tú, cielo. 

    —Jo, abuela. 

    —Nada de protestas. Ven, Cassie, elige tus cartas. —Una de las dos gemelas avanzó y cortó el montón con impaciencia—. Vaya, veo a un chico de colores. 

    —¡Qué divertido! —Cassie sonrió. 

    —Y por último tú, Agatha, cielo. 

    Agatha, que era mucho más reservada que su gemela Cassie, miró las cartas con cierta desconfianza antes de suspirar en señal de rendición y elegir las suyas. La abuela las contempló unos instantes con curiosidad y finalmente asintió satisfecha. 

    —Tatuajes. Veo muchos tatuajes —concluyó. 

    Media hora más tarde, los cuatro nietos disfrutaban del verano en el jardín de casa, ajenos a la abuela que los observaba con una sonrisa desde su mecedora, después de asegurarse de que no siempre el futuro sería fácil para ellos, pero que todos tendrían al alcance de sus manos el amor, si es que estaban dispuestos a verlo y creer en ello… 
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    Siempre había sabido qué era lo que quería en la vida. No tenía dudas. No era una chica dispersa o caótica como mi hermana Cassie, alguien indecisa como Marian, ni mucho menos me sentía perdida como le ocurría a Caleb. Fui diferente desde pequeña: de ideas claras, de metas firmes y de objetivos altos y difíciles de alcanzar. 

    Por eso llevaba matándome a estudiar todos esos años. 

    Quería que me admitiesen en una de las universidades más importantes del país. Quería conseguir una beca. Quería estudiar medicina. Y quería hacer algo importante. 

    Alrededor de esas cuatro ideas se concentraba casi todo lo que pensaba a lo largo del día. Intentaba que nada me distrajese, aunque fuese muy consciente de que, a mi alrededor, mi familia llevaba una vida distinta a la mía. Por ejemplo, mi hermana Marian había cumplido sus sueños el verano anterior al conseguir montar una cafetería-pastelería en el pueblo donde vivíamos y, cuando no estaba ocupándose de su negocio, disfrutaba pasando el tiempo con su novio Asher, ahora que al fin se habían mudado juntos (echaba de menos verla por casa a todas horas, pero jamás lo admitiría en voz alta). Mi hermano Caleb llevaba unos meses viviendo en California y venía a vernos de vez en cuando. Y en cuanto a mi gemela… Cassie y yo no podíamos ser más distintas, pero, a pesar de todo, nos entendíamos bien. Mientras ella consumía los días pintando, haciendo locuras, asistiendo a fiestas del instituto y tonteando con chicos, yo lo hacía con la nariz pegada a un libro. 

    Ya me había acostumbrado a escuchar las mismas frases. 

    “Deberías relajarte, Agatha…” 

    “¿Por qué no descansas un poco?” 

    “No puede ser bueno estudiar tanto”. 

    “Te vendría bien salir un rato…” 

    Ellos no entendían que cada minuto era importante. Peor aún, que a esas alturas no era admisible perder ni un solo instante, porque no faltaba nada para recibir las solicitudes de admisión y, por desgracia, el mundo funcionaba así: los mejores entraban, los meramente buenos se quedaban fuera y no podía permitir que eso ocurriese, ni que mis padres se arruinasen para pagar mis estudios ni perder una oportunidad semejante… 

    En apenas un mes acabaríamos el instituto y luego nuestros caminos se separarían. Muchos de mis compañeros se quedarían en el pueblo, otros encontrarían hueco en alguna universidad y, muy pocos, lo harían en el lugar al que de verdad deseaban ir. Lo tenía todo planificado. Terminaría el trabajo de fin de curso con nota para conseguir puntos extra, recibiría ese sí, estás admitida con el que llevaba años soñando y, después, me pasaría el verano adaptándome a mi nueva residencia en el campus y estudiando por adelantado lo que daríamos en el siguiente curso, para ir siempre con un extra de seguridad. 

    ¿Qué podía salir mal? Nada, absolutamente nada… 

    O al menos eso pensaba hasta que me crucé con Daniel Kurt. 

    Era un viernes cualquiera y, aunque ya debería haber llegado el tiempo primaveral, seguía haciendo un frío de mil demonios. Me distraje unos segundos viendo la televisión cuando bajé de mi dormitorio con la mochila a cuestas. Anunciaban tormentas y estábamos en alerta naranja por culpa de las fuertes rachas de viento. 

    —¿A dónde vas, Agatha? —Mi madre me miró por encima del hombro con el cejo fruncido y luego señaló la televisión como si fuese evidente—. Ni lo sueñes. 

    —Necesito ir a la biblioteca… 

    —Seguro que puede esperar. 

    —No, en realidad no. Tengo que consultar un libro muy concreto para el proyecto final y no puedo demorarme más —insistí con terquedad. 

    Mi hermana Cassie, sentada a su lado y comiendo galletitas de chocolate, sacudió la cabeza como si ya me hubiese dado por perdida desde hace mucho tiempo. 

    —Estás loca —comentó con un suspiro. 

    —No tardaré, volveré antes de que empiece la tormenta… 

    —Agatha, hasta Marian ha cerrado la cafetería esta tarde como precaución. Estamos en alerta. No hay nada más importante que eso. ¿Qué es lo que no entiendes? 

    —Será un momentito de nada. No tardaré. 

    —Es como intentar convencer a un cerdo de que no puede volar. —Cassie se encogió de hombros antes de coger otra galleta más. 

    —¿Tienes el móvil con batería? —preguntó mamá, rindiéndose. 

    —Sí —mentí, porque en realidad me quedaba menos de un veinte por ciento, pero lo último que necesitaba era que me pusiese más trabas. Tenía que consultar ese libro. 

    Me acerqué a la abuela, que estaba sentada en su sillón con una manta de ganchillo puesta por encima de las piernas, y le di un beso en la mejilla arrugada para despedirme. Desde hacía unos años, la abuela Agnes era cada vez menos ella. El alzhéimer no había sido benevolente con ella y cada día atacaba con más fuerza; tenía algunos momentos de lucidez, pero conforme el tiempo avanzaba eran menos frecuentes. 

    Salí de casa pensando en eso y en lo mucho que aún quedaba por hacer para conseguir investigar y entender la mayoría de las enfermedades que terminaban estando presentes en nuestro día a día. En el futuro, esperaba poder poner mi granito de arena. 

    Incluso antes de llegar a la biblioteca, ya me di cuenta de que no habían exagerado con lo de alerta naranja, probablemente hasta se habían quedado un poco cortos. Me recogí el pelo alborotado por el viento en una coleta e hice un esfuerzo por seguir caminando a pesar del viento, que parecía querer arrastrarme hacia atrás. Sujeté con fuerza las asas de mi mochila. Cuando llegué a la biblioteca y entré, me sentí como si acabase de coronar la cima del Tíbet. Dentro, la sensación era de calma, con todas las ventanas cerradas. 

    Como era de esperar, no había apenas nadie. 

    Me acerqué a recepción y le pregunté a un chico que estaba distraído mirando el teléfono móvil por la colección de libros que estaba buscando. 

    —Tercera planta, quinto pasillo, derecha. 

    —Gracias —contesté, aunque ni siquiera me había mirado. 

    Subí las escaleras intentando no ahogarme por el esfuerzo y cuando llegué a la última planta de la biblioteca, me dirigí hacia el pasillo correspondiente. Luego empecé a buscar en la altísima estantería. Los libros estaban ordenados alfabéticamente y yo buscaba la letra B, lo que significaba que estaban arriba del todo. Mierda. 

    Suspiré con pesar. Eso me haría perder un valioso tiempo, pero no esperé más antes de quitarme la mochila, dejarla en el suelo e ir a buscar la escalera de madera que estaba al final del pastillo. La moví hasta el lugar deseado y luego subí por los peldaños. 

    Se escuchó una voz amplificada. 

    —Les informamos de que, a causa del temporal, la biblioteca cerrará en los próximos minutos. Rogamos que salgan cuanto antes y disculpen las molestias. 

    Maldije por lo bajo. ¡Lo que me faltaba! 

    Me puse de puntillas, pero aún así me costó alcanzar el lomo del libro. Me fijé en que también me interesaba el que estaba justo al lado, así que bajé el primero y volví a subir. 

    —Por favor, salgan inmediatamente de las instalaciones… 

    Otra vez esa voz que salía de los altavoces que había repartidos por toda la biblioteca. Chasqueé la lengua con fastidio e intenté coger el siguiente tomo, pero me tambaleé al ponerme de puntillas y solté un chillido agudo antes de conseguir aferrarme a un lateral de la escalera. Escuché un pequeño crujido al forzar la muñeca. 

    —Auch, joder. —Cerré los ojos, frotándomela. 

    —¿Estás bien? —preguntó una voz a mi espalda. 

    Me giré y me encontré de bruces con EL CHICO, en mayúsculas, porque estaba claro que Daniel Kurt no era uno más. Al menos, no lo parecía. Tenía el pelo rubio y alborotado, los ojos como el carbón y un cuerpo atlético y lleno de tatuajes. Exactamente, era ese prototipo al que no le hacía falta colgarse un cartel del cuello que dijese soy peligroso y atraigo los problemas, porque resultaba evidente en cuanto lo mirabas. 

    —Sí, estoy genial… todo genial… 

    Aparté la vista de él y volví a fijarla en ese libro que no había conseguido bajar. Fui a colocar de nuevo la escalera, pero al cogerla solté un gritito al notar una punzada en la muñeca. No recordaba que me había hecho daño por sostenerme al caer. 

    —Pues no pareces estar genial —insistió. 

    —A veces las apariencias no lo son todo. 

    Era una frase hecha, pero pensé que valdría para que me dejase en paz. Solo que no lo hizo. Daniel se quedó mirándome con las cejas arqueadas, los brazos cruzados y apoyado en la estantería que tenía a su espalda. Vestía un suéter oscuro, cazadora de cuero y vaqueros desgastados: todo un tópico. Suspiré al darme cuenta del tiempo que estaba perdiendo. 

    —Han anunciado por megafonía que van a cerrar. 

    —Lo sé, no estoy sorda —contesté. Ni siquiera pretendía parecer cortante, pero sonó justo así, de modo que añadí—: Pensaba hacerlo en cuanto consiguiese el libro… 

    —¿Te ayudo? 

    No, no, no, no, no. 

    Eso hubiese dicho si no estuviese desesperada por conseguir el maldito tomo, volver a casa, ponerme un poco de hielo en la muñeca y continuar estudiando. De modo que, pese a que sabía que el mero hecho de hablar con alguien como Daniel Kurt ya era desaconsejable, asentí con la cabeza y me aparté para que pudiese subir en la escalera. 

    —Es el del lomo rojo, el segundo volumen. 

    Daniel lo cogió y revisó el título antes de dármelo. 

    —Deberíamos irnos ya —dijo. 

    —Sí, claro. —Lo metí en mi mochila mientras me encaminaba junto a él hacia las escaleras para bajar hasta la primera planta. No hablamos de camino a la puerta. 

    Me llamó la atención que el recepcionista que quince minutos atrás miraba su móvil no estuviese tras su mesa. Y también que no hubiese nadie más alrededor… Pero a pesar de todas las señales, no imaginé que cuando Daniel fuese a girar la manivela de la puerta, esta no se abriese. Ante mi atónita mirada, lo intentó un par de veces más, con el cejo fruncido. 

    —¡Mierda! —exclamó enfadado. 

    —No es posible… 

    —Estamos encerrados —confirmó. 

    —¡¿Qué?! ¡No! Déjame probar a mí. 

    Si esperaba algún milagro, no se cumplió. 

    La puerta continuó cerrada a pesar de mis infantiles intentos por abrirla agitando la manivela una vez tras otra, aunque no tuviese ningún sentido. Ese era uno de mis grandes problemas según mi hermana Cassie: que me bloqueaba. Podía ser muy eficiente estudiando, memorizando o resolviendo un problema matemático si me enfrentaba a él sabiendo que iba a hacerlo, pero, a veces, cuando las situaciones me pillaban por sorpresa, sencillamente dejaba de ser una persona resolutiva y necesitaba un tiempo para volver a la normalidad. 

    —¿Cuánto tiempo piensas seguir intentando abrirla? —preguntó Daniel con curiosidad al ver que, pese a todo, volví a agarrar la manivela de la puerta. 

    La solté de golpe, nerviosa. Inspiré profundamente. 

    —Está bien, no entremos en pánico… 

    —Nadie ha entrado en pánico, excepto tú. 

    —Tengo que tener mi móvil por aquí… —Busqué en el bolsillo pequeño de la mochila, pero cuando lo saqué confirmé que me había quedado sin batería. ¿Por qué?, ¿por qué no le había hecho caso a mi sabia madre? Casi podía escuchar en mi cabeza su voz comentando te lo dije—. ¡Mierda! —Miré a Daniel y alargué la mano hacia él—. ¿Serías tan amable de sacar tu móvil? Llamaremos para que nos saquen de aquí. 

    —Lo siento, pero no tengo móvil. 

    —¿Cómo has dicho? 

    —Lo que oyes. No tengo. 

    —¿Esto va en serio o es la típica broma del instituto en la que el tipo como tú se burla de la empollona de la clase? Porque no tengo tiempo para tonterías. 

    Daniel parpadeó sorprendido, como si no pudiese dar crédito a lo que estaba diciendo. Ciertamente, si estaba actuando, lo hacía de primera y debería dedicarse al teatro, al cine o algún tipo de artes escénicas. Sin embargo, yo empezaba a desesperarme. 

    —Mi mayor miedo ahora mismo es haberme quedado encerrado en este lugar con una psicópata —comentó, mirándome todavía como si no comprendiese con qué tipo de persona estaba compartiendo espacio—. Me temo, además, que las luces son automáticas y se apagarán dentro de un par de horas, a lo sumo. 

    —No vamos a estar aquí un par de horas. 

    —¿Y cómo piensas salir, exactamente? 

    —No lo sé. ¿Puedes romper una ventana? 

    —¿Acaso tengo pinta de macarra? 

    —Sí —contesté con sinceridad. 

    En lugar de enfadarse, Daniel se echó a reír al escuchar mi respuesta. Caí en la cuenta de que nunca había oído el sonido de su risa, siempre que lo había visto por el instituto parecía cabreado, arisco o egocéntrico, pero no divertido. Además, la última vez que me había cruzado con él en los pasillos fue el año anterior, cuando terminó su promoción. Después, desapareció del pueblo durante una larga temporada. De hecho, ahora que lo pensaba, ni siquiera me había enterado de que había regresado, aunque no es que yo estuviese muy al tanto de los cotilleos que se sucedían en Beaufort. Seguro que, en cambio, Cassie se sabría todas las novedades al dedillo y con lujo de detalles. 

    —¡¿Qué vamos a hacer?! —Ahogué un gemido. 

    —¿Sinceramente? Deberíamos prepararnos para pasar la noche aquí. 

    —¿Contigo? —Me salió sin querer—. Yo… es que… 

    Daniel alzó las cejas con cierta prepotencia, mirándome. 

    —Quizás debería recordarte que estoy aquí por tu culpa. Ya me iba cuando me encontré a cierta chica cayéndose de una escalera y que parecía necesitar ayuda. 

    —¡Yo no te pedí que me ayudases! 

    —No, pero como soy tan bondadoso… —se burló. 

    Resoplé por lo bajo. Daniel podría ser muchas cosas, pero un caballero desde luego que no. Volví a mirarlo de arriba abajo a conciencia: sus hombros definidos, su espalda atlética, los brazos a la vista al llevar el suéter remangado y dejando ver la tinta que recubría su piel. Me sacaba una cabeza de altura. Daniel se cruzó de brazos. 

    —Me estás haciendo un examen a conciencia. 

    —Es lo razonable si vamos a pasar la noche juntos. 

    —Ha sonado tentador —bromeó. 

    —No quería decir… ¡Ya sabes! —resoplé. 

    Me di cuenta de que la sonrisa de Daniel y su mirada juguetona me ponían nerviosa, cuando normalmente tendía a no hacerlo con nadie. Estaba acostumbrada a ser invisible, pero en un buen sentido: por elección. Me gustaba ir a mi aire, estar pendiente de mis cosas, no perder el tiempo con conversaciones vacías. Sí, puede que me hubiese perdido muchas fiestas y momentos que mi hermana Cassie había disfrutado, pero quería pensar que lo hacía para alcanzar una meta aún mejor, algo que compensaría todo el sacrificio. 

    —Vale, entonces, siguiendo tu teoría, ahora sería mi turno para analizarte. A ver, gírate, deja que te vea bien —dijo ante mi mirada enfurruñada. 

    —Eres idiota. 

    —¿Por imitarte? 

    —No, sencillamente lo sé. Todo el mundo lo sabe. 

    Para mi sorpresa, aquello pareció molestarlo de verdad. Vi cómo sus facciones cambiaban bruscamente antes de que volviese a protegerse con otra sonrisa. 

    —Y tú eres un poco prejuiciosa. 

    Iba a decir que no era cierto, pero sabía que él tenía razón, así que me obligué a mantener la boca cerrada. Daniel tenía mala fama. Siempre la había tenido. No sabía cuánto había de cierto en los rumores que lo perseguían, pero tampoco tenía intención de averiguarlo. No era en absoluto de mi incumbencia. Sacudí la cabeza. 

    —¿Y qué hacemos ahora? —pregunté. 

    —No lo sé, ya que eres tan listilla, propón tú algo. 

    Miré las paredes de la biblioteca, que en ese momento me parecieron más altas e imponentes de lo que recordaba, supongo que ante la expectativa de tener que pasar allí las siguientes horas de mi vida. No había demasiadas opciones. Era evidente que la puerta estaba cerrada a cal y canto y que por las ventanas resultaba imposible escapar debido a que tenían rejas. Visto lo visto, Daniel tenía razón. Tendríamos que quedarnos allí esa noche. 

    Me llevé las manos a las sienes para masajearme. 

    —Menuda suerte la mía —farfullé sin humor. 

    —No eres la única que no esperaba esto. 

    —Ya, pero la diferencia es que en mi caso tengo mucho que hacer… —Alcé las manos y luego las dejé caer—. Voy a perder toda la noche… a menos que tengas linterna. 

    Lo miré con un resquicio de esperanza. 

    —¿Una linterna? ¿En serio? 

    —Para estudiar cuando se vaya la luz. 

    —Estás chiflada. 

    Daniel pasó de largo dejándome atrás y subió las escaleras hacia el primer piso. Puede que su compañía no me gustase en absoluto, pero cuando todo se quedase a oscuras, desde luego prefería tenerlo cerca a lejos. Siendo sincera, era una de mis debilidades. Nunca me había gustado la oscuridad, no poder ver ni controlar lo que había a mi alrededor. Cuando era pequeña, Cassie solía burlarse de mí porque siempre me dejaba una luz encendida en mi mesita de noche, anclada en el interruptor. A mí me bastaba para sentirme más segura. 

    —¡Oye, espera! —grité corriendo tras él. 

    Lo alcancé ya en el primer piso. Vi que abría los cajones del escritorio de la bibliotecaria que normalmente estaba allí para atender, especialmente los días en los que había más afluencia. Quise regañarle, porque no me parecía correcto. 

    —Creo que no deberías meter las manos ahí. 

    —No me digas que consideras esto algo ilegal. 

    —Es que lo es. Se trata de una institución privada. 

    Daniel puso los ojos en blanco y me ignoró cuando abrió el siguiente cajón. Sonrió antes de sacar varias barritas de avena con nueces y chocolate. 

    —¿Piensas robarlas? —pregunté. 

    —Esto no es robar, esto es supervivencia. 

    —Acabo de caer en la cuenta de que no tenemos agua. 

    —Llevo una botella en la mochila —me corrigió él—. Pero vas a tener que ser más simpática y colaborativa si quieres que la comparta conmigo. Ya sabes, un cambio de actitud. 

    Apreté los labios para no contestar algo que pudiese empeorar la situación. ¿De qué iba ese… ese… macarra? Porque sin duda es lo que era. Claro, estaba en su salsa saqueando la biblioteca y pasando el rato en edificios vacíos y ajenos, pensé con ironía. Para mí, en cambio, era algo nuevo. Debería de estar en mi casa, a punto de cenar algo caliente para meterme en la cama con el libro que había ido a buscar allí. 

    —Será mejor que busquemos un lugar apropiado. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté. 

    —Por la noche caerán las temperaturas. —Cogió las barritas y algunos caramelos más que encontró y se dirigió hacia una de las esquinas de la biblioteca, justo al lado de varias estanterías altísimas llenas de libros—. No creo que la calefacción esté automatizada. 

    En efecto, él tenía razón. Tan solo había que conectar el radiador mediante un enchufe y no funcionaba igual que las luces. Nos sentamos en el suelo, alrededor del aparato que desprendía un ligero calor. De repente, como si hasta ese momento hubiese estado esperando, la lluvia comenzó a caer con una fuerza torrencial golpeando las vidrieras. 
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    Tras un rato largo de tenso silencio, fui a coger mi mochila para sacar un libro y aprovechar lo poco que quedaba de luz para leer. Sin embargo, cuando sujeté el tomo con fuerza y tiré de él, sentí una punzada intensa en la muñeca. 

    —¡Auch! —exclamé bajito. 

    —¿Te duele? —Daniel me miró. 

    —No, claro que no. Solo ha sido un mal agarre. 

    No era cierto. Lo noté en cuanto abrí el libro y doblé la muñeca. Supongo que se me habían enfriado los músculos tras el primer momento que habíamos pasado en el piso de abajo. Aun así, no era un dolor insoportable, pero sí molesto… 

    —Sí que te duele —insistió él—. Deja que la vea. 

    —No, si no es nada —repetí cabezota. 

    —Agatha, dame el brazo. 

    Creo que dejé que lo cogiese porque me sorprendió que conociese mi nombre. No era tan raro que yo supiese el suyo, dada la fama que le precedía, ¿pero él el mío? Si jamás me había mirado ni una sola vez… Ni siquiera estaba segura de que fuese consciente de mi existencia hasta ese mismo día cuando nos cruzamos en el pasillo de la biblioteca. 

    —Dime dónde te duele —pidió y me apretó en un lado de la muñeca. 

    —¡Ahhh! Ahí, ahí. ¡Para! —grité enfadada. 

    —No me mires así, tenía que comprobarlo —explicó con su habitual tono burlón—. No parece nada grave, pero será mejor que no la muevas. Espera. 

    Me quedé callada mientras él cogía la bufanda que me había quitado al sentarme y se proponía inmovilizar la zona. No sé por qué, pero cuando me acarició con el pulgar como para aliviar el dolor, sentí que las mejillas se me sonrojaban y eso no era algo habitual en mí. Me sentí de inmediato expuesta e incómoda. Fui a apartar la mano casi como un acto reflejo, pero Daniel me lo impidió y me miró con el cejo fruncido. 

    —¿Qué te pasa? Intento ayudarte —dijo. 

    —Nada, no es nada… —conseguí decir. 

    Lo que me pasaba, razoné, era que probablemente estaba segregando dopamina y epinefrina, por alguna razón que desconocía, ambas hormonas relacionadas con la atracción física, porque solo se me ocurría que pudiese tratarse de eso la reacción al contacto con su piel. ¿O era serotonina? Puede que una mezcla de todas ellas. 

    —Pareces distraída —comentó cuando terminó. 

    —Pensaba en hormonas… esto… en lo que tengo que hacer. 

    Daniel alzó las cejas mirándome como si estuviese chiflada. Creo que en el fondo se lo parecía. Noté que las mejillas se me volvían a encender y la incomodidad que eso me despertaba, porque estaba bastante acostumbrada a controlar mis propias emociones. Había tardado años en perfeccionar la técnica, pero a esas alturas lo dominaba. Más o menos, visto lo visto. Claro que nunca hasta entonces había estado tanto tiempo cerca de un chico como aquel, que no pasaba precisamente desapercibido, ni tampoco me había molestado en mirar a ninguno de ellos. Una vez, hace meses, Bastian, mi compañero de laboratorio, me propuso tener una cita. Acepté porque, sinceramente, me parecía un gran candidato: terminó con matrícula el curso anterior y sus planes de futuro consistían en trabajar en la NASA; es decir, que apuntaba alto. Y a mí me gustan las personas que se ponen metas imposibles. 

    Supongo que por eso dije que sí, a pesar de que perder una tarde no era algo que hiciese todos los días, ni mucho menos estando en el último curso, el más definitivo. 

    La cuestión es que quedamos en una cafetería, tomamos un chocolate, compartimos un trozo de tarta (no estaba ni la mitad de rica que las que hacía mi hermana Marian en su pastelería) y luego se empeñó en acompañarme a casa, como si temiese que un oso fuese a atacarme en mitad del camino. Bastian parecía nervioso mientras hablábamos de todo lo que tendríamos que hacer en el laboratorio durante el último trimestre y, cuando llegamos a la puerta de casa y estaba a punto de entrar, se lanzó con brusquedad y me besó. 

    Hoy en día todavía no sé decir si fue agradable o asqueroso. 

    Por una parte, era una sensación nueva, hormigueante, pero por otra el exceso de babas y de sus labios sobre los míos no resultó todo lo excitante que Cassie solía comentar cada vez que me relataba al detalle la cita que acababa de tener con alguno de sus ligues. Eran tan esporádicos que, para ser sincera, muchas veces le prestaba atención a medias. 

    Cuando Bastian se apartó, me miró nervioso. 

    —¿Te ha gustado? —preguntó. 

    —Pues… no sé… Supongo. 

    Después de aquello, apenas había vuelto a dirigirme la palabra durante las horas que compartíamos en el laboratorio y, la verdad, yo no entendía del todo por qué se había sentido tan ofendido; a fin de cuentas, había sido sincera, que personalmente pensaba que siempre era mejor que mentir, aunque no fuese la respuesta que uno esperase. 

    Sin embargo, mientras miraba a Daniel me di cuenta de que aquella corta experiencia que tenía no podía compararse en nada relacionado con él. No era como una fórmula matemática, dos más dos, sino más complejo. Estaban esos ojos oscuros que miraban con una intensidad abrumadora y la sonrisa que le daba ese aire… ¿peligroso? Algo así. La cuestión era que a mí no me gustaba nada que fuese peligroso, así que… 

    —Puedo ver cómo tu cabeza echa humo desde aquí —dijo. 

    —Es una metáfora muy gastada —repliqué y suspiré con cansancio. Llevaba días sin dormir mucho; sería eso—. ¿Crees que tardarán en apagarse las luces? 

    —No, ¿por qué lo preguntas? 

    —Podría adelantar algo… 

    Abrí el libro que había sacado antes de la mochila y me propuse ignorar la presencia de Daniel. Me concentré en las palabras mientras leía. Sí, aquella era la información que había estado buscando, justo eso… Memoricé algunos párrafos útiles. 

    —¿Qué estudias? —Me interrumpió. 

    —Solo me documento para el trabajo final. 

    —Acabas este año, ¿no? —Siguió preguntando. 

    —Sí. 

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —Bueno… de momento todos mis esfuerzos están puestos en conseguir entrar en una de las mejores universidades del país. Con beca —añadí, porque ese era el punto determinante—. Quiero estudiar medicina —aclaré. 

    —Veo que apuntas alto. —Sonrió. 

    —Es como debe hacerse —aclaré. 

    —Supongo. —Se encogió de hombros—. No todos somos iguales. 

    Desde luego, me dije para mí misma. No todos aspirábamos a pasarnos la vida en un reformatorio para regresar al pueblo y encontrar algún trabajo esporádico durante la temporada de verano. Lo miré de reojo. Era una pena que el físico y la inteligencia casi nunca fuesen de la mano. 

    En ese momento caí en la cuenta de dónde estábamos. 

    —¿Y tú qué hacías aquí, en la biblioteca? —pregunté. 

    Daniel estiró las piernas, tocando las mías, lo que me hizo dar un brinco por lo inesperado de aquel contacto. No estaba acostumbrada a esas confianzas. 

    —¿Por qué lo preguntas de esa manera? 

    —¿De qué manera? 

    —Como si te sorprendiese que alguien como yo pudiese estar en la misma biblioteca que tú. —No parecía contento mientras decía aquello y yo me di cuenta de que tenía razón: lo había juzgado antes de tiempo, pero es que era de esperar… 

    —No creo que sea precisamente tu entorno. 

    —¿Mi entorno? —gruñó sin mucho humor. 

    —Lugares habituales en los que suelas… 

    —Sé lo que significa entorno. Gracias —me cortó. 

    Nos quedamos en silencio, aunque esta vez no fue nada agradable, sino todo lo contrario. La tensión del momento casi me resultaba irrespirable. Además, así no podía concentrarme en lo que estaba leyendo, ya había saltado de un párrafo a otro en varias ocasiones y, sobre todo, estaba distraída porque de repente me intrigaba descubrir qué hacía exactamente allí. Era como si no encajase en absoluto. Desde luego, por su aspecto físico no lo hacía. Volví a darle un repaso antes de que me pillase de nuevo y aparté la mirada. 

    —Tienes que ensayar sobre lo de disimular —me dijo. 

    —Y tú tienes que ensayar sobre… sobre… 

    Me había quedado atascada, en blanco, mirándolo. 

    ¿Qué me estaba sucediendo? Para más desconcierto, de repente las luces de apagaron. Plop, y todo se quedó sumido en la más absoluta oscuridad. Solté un grito ahogado antes de agarrarme a su brazo por instinto, que era lo que tenía más cerca. 

    Escuché la risa de Daniel junto a mi oído. 

    —¡No te burles! —Me quejé avergonzada. 

    —¿Qué quieres que haga? Vas de listilla y resulta que te da miedo la oscuridad como a una niña pequeña. 

    —No me da miedo la oscuridad, me da miedo no ver nada. 

    —Es lo mismo —apostilló—. Tranquila, no soy rencoroso. 

    Solté su brazo, pero él no se apartó del todo, sino que se quedó a mi lado, hombro con hombro, cosa que agradecí dada la situación. Intenté ignorar el cosquilleo que me produjo pensar en su cercanía. Olía a una de esas colonias masculinas que dejaban sin aliento. Era atrayente. Lo entendí en ese momento. Para no pensar en lo raro que era ser consciente de esa extraña atracción, me propuse hacer un estudio mental sobre el asunto: ¿por qué los tipos como Daniel, a pesar de ser definitivamente poco interesantes, resultaban tan magnéticos? ¿Era algo hormonal, visual, casual…? No, no podía ser casual, porque sabía que el año anterior, cuando aún iba a mi instituto, la mitad de las chicas suspiraban al verlo caminar por el pasillo entre las taquillas, así que debía de tratarse de una enfermedad general. 

    Puede que en el futuro hiciese un trabajo hablando del tema. 

    —Estás muy callada —dijo de repente—. ¿En qué piensas? 

    —En nada… —mentí, nerviosa—. Bueno, en los tipos como tú… 

    —¿Los tipos como yo? —cuestionó. 

    No se oía nada a excepción de la lluvia y el viento que soplaba con tanta fuerza que parecía que derribaría las paredes de un momento a otro. Pensé en guardarme lo que iba a decir, pero, en efecto, tal como había adivinado antes Daniel, nunca se me había dado bien disimular, ni fingir, ni mucho menos callarme las cosas… 

    —Sí, los que van por la vida de guaperas. 

    —Así que te parezco guapo —bromeó. 

    —No quería decir… bueno, sí, lo eres —reconocí—. Pero me estaba refiriendo a la fama que tienes en el pueblo. Algún día haré un estudio sobre ello. 

    —Eres desconcertante. 

    —Más desconcertante es intentar entender por qué alguien puede sentirse atraído por personas como tú. No te ofendas. Pero es extraño cuando no se tiene nada en común. 

    Lo noté moverse a mi lado, acercándose más a mí. 

    —¿Intentas decirme que te sientes atraída por mí? 

    —No. —Suspiré—. Bueno, un poco, pero es algo químico, no te emociones. 

    —Así que químico… —Noté sus dedos acariciándome la sien cuando me apartó un mechón de cabello que había resbalado de mi coleta. Me estremecí de inmediato. Qué curioso era todo aquello. Qué inexplicable—. No me molestaría ofrecerme voluntario para ese estudio del que hablas —dijo con la voz susurrante y muy cerca de mi oído. 

    —¿De veras? No creo que ganases nada. 

    Cerré los ojos con fuerza, sintiendo su proximidad y agradeciendo que no pudiese verme en la oscuridad de la biblioteca y de aquella noche nublada de tormenta. 

    —Siempre hay algo que ganar, créeme. 

    Se apartó de repente y sentí frío por el contraste. Tuve la certeza de que en ese momento Daniel estaba jugando conmigo. Probablemente no tenía nada más divertido que hacer durante aquella noche inesperada. Por desgracia, yo tampoco tenía nada de lo que ocuparme, sin móvil y sin poder leer por culpa de la ausencia de luz.  

    —Nos espera una noche muy larga —comentó. 

    —Eso parece. —Asentí, aunque él no podía verlo. 

    —Deberíamos entretenernos con algo… —Ahogué un gemido al escucharlo y él se echó a reír—. No me refería a lo que estás pensando. Además, probablemente… nah, mejor déjalo —rectificó, sin ser consciente de que no había nada que me molestase e intrigarse más que una frase a medias. Odiaba a las personas que hacían eso. 

    —No, termina lo que ibas a decir —insistí. 

    —Era una tontería. 

    —No me importa. Quiero saberlo. 

    —Agatha… —me advirtió. 

    Volvió a sorprenderme que supiese mi nombre, como si no me lo hubiese dicho antes o lo hubiese olvidado. Vale que Beaufort era un pueblo pequeño en el que muchos nos conocíamos, pero incluso así… Daniel llevaba tiempo viviendo fuera y nunca habíamos hablado hasta aquel día, ni siquiera una mísera palabra o un hola. Nada de nada. 

    —No soporto que me dejen con la curiosidad. 

    —Lo que iba a decir es que probablemente estés un poco verde en el tema, pero no es de mi incumbencia. —Suspiró y me llegó de nuevo el olor de su colonia. 

    Agradecí que en la oscuridad no pudiese ver la expresión desconcertada, enfurecida y avergonzada que probablemente cruzaría mi rostro, porque, en efecto, Daniel tenía razón. Era evidente que en ese tipo de entretenimiento no tenía ninguna experiencia, pero ¿quién era él para dar algo así por supuesto? “Igual que tú has dado por hecho que no tenía ningún sentido que él estuviese en la biblioteca haciendo algo útil…”, dijo una vocecita en mi cabeza, pero preferí ignorarla. En primer lugar, porque primaba mi orgullo. Y en segundo, porque por alguna rara razón no quería que él pensase que era una mojigata total. 

    —Pues no, no lo es, pero aun así te diré que te equivocas —dije con cierto retintín que sonó forzado—. No estoy en absoluto verde en el tema… en absoluto… —repetí. 

    —Seguro… —contestó irónico. 

    Casi pude imaginármelo alzando las cejas con incredulidad, pero eso solo me dio alas para continuar con mi perorata, aunque no sabía muy bien ni qué estaba diciendo. Improvisar tampoco era mi fuerte, pero al menos lo estaba intentando. 

    —Sencillamente me gusta ser discreta. 

    —Muy discreta, ya imagino —bromeó. 

    —Salí hace poco con mi compañero de laboratorio. 

    Escuché su risa a mi derecha, donde estaba sentado. 

    —¿Y hablasteis de fórmulas secretas? —Se burló. 

    —Hicimos más que eso. Hicimos… química —mentí. 

    Sin embargo, noté que Daniel empezaba a creerse al menos una parte de mis palabras, porque en lugar de volver a reírse se quedó callado. Luego sentí su brazo tocando el mío cuando se acercó más. Un escalofrío me subió por la espalda y no del frío precisamente. ¿Qué me estaba pasando? A mí nunca me habían interesado ese tipo de cosas, ni había perdido el tiempo hablando (y engañando) a un chico como aquel que me traía sin cuidado, ni mucho menos me había esforzado por demostrar algo ante nadie. 

    Me dije que tenía que ser todo por culpa de la situación. 

    Estábamos encerrados mientras llovía y el viento soplaba fuera con fuerza. No teníamos nada más que hacer excepto hablar entre nosotros delante de esa miserable calefacción que empezaba a no ser suficiente para contrarrestar el frío que se colaba por el borde de las ventanas de la biblioteca. “Tómatelo como una noche de descanso mental”, me dije. 

    Era la única forma de sacar algo bueno de aquello. 

    —Así que Agatha Reed es una caja de sorpresas —dijo. 

    —Algo así. La cuestión es que no me conoces, no deberías dar por supuesto cosas que no sabes. De lo contrario, puede que te des de bruces contra una pared. 

    —Eso no tiene sentido —replicó—. Y tú también has dado cosas por hecho. 

    —No es exactamente así… 

    —Es exactamente así, Agatha. 

    —Bueno, puede ser. Lo siento. 

    Me salió solo. Al fin y al cabo, había decidido tomarme esa noche libre y Daniel tenía razón, sí que lo juzgaba, era inevitable hacerlo; sabía cosas sobre él, no partía de cero. En realidad, no muchas, ahora que lo pensaba… ¿Qué rumores había oído? Algo así como que tuvo problemas con un agente de policía antes de desaparecer del pueblo. No estaba segura de si había trascendido lo que ocurrió, pero me bastaba con lo que sabía para dar por hecho que Daniel se había metido en un buen lío y a mí los líos no me tentaban en absoluto. 

    —Yo también lo siento —contestó él y luego bajó el tono de voz—: Aunque admito que sigo teniendo mis dudas. Uno no puede fiarse sin pruebas. 

    —¿Tus dudas sobre qué? —inquirí. 

    —Esa laaaarga experiencia de la que hablas. 

    —Si lo que intentas es cabrearme… 

    —No, es solo que me cuesta creerlo. 

    —¿Y eso por qué? —lo enfrenté. 

    —Ya sabes, siempre has estado muy ocupada con tus estudios. 

    —En primer lugar, tengo tiempo para todo. Gracias. En segundo lugar, ¿qué sabrás tú? Nunca habíamos hablado. Ni siquiera sé cómo sabes mi nombre. 

    —Que no hablásemos no significa que no supiese que existías. 

    —Eso sí es toda una sorpresa. 

    —Era difícil ignorar a una chica que caminaba por los pasillos con la vista puesta al frente y cargada de libros como si no existiese nada más en el mundo. De hecho, una vez tropezaste conmigo, estuviste a punto de tirarme al suelo y ni siquiera te diste cuenta. 

    —¡¿Qué?! ¡Te lo estás inventando! 

    —No. Lo que demuestra que vives en tu mundo. 

    —Si la alternativa es compartirlo contigo, supongo que es algo bueno —repliqué. 

    Volvimos a quedarnos en un silencio que esta vez resultó más tenso. No sé si era por su aroma a colonia o por su proximidad, pero de repente notaba el aire a nuestro alrededor más denso, como cargado de electricidad. Era extraño. Me estremecí por culpa del frío o de esa sensación, no estaba segura, pero Daniel reaccionó acercándose más a mí y pasándome una mano por los hombros, lo que solo me puso más nerviosa. Puede que no lo hubiese estado tanto en toda mi vida. No sabía qué me ocurría. 

    Quizá era por lo poco que me gustaba la oscuridad. 

    Tenía que ser eso, sí, ¿de qué podía tratase si no? 

    —¿Estás bien? —preguntó con voz susurrante. 

    —Sí, sí, perfectamente. 

    —Estás temblando. 

    —De frío. 

    —Toma. 

    Escuché el ruido de la cremallera cuando se quitó la chaqueta que llevaba puesta y me la colocó por encima de los hombros. Luego volvió a pegarse a mí. Me calenté de inmediato, pero puede que fuese más por su cercanía que por la prenda de ropa. “Eso sí era química”, pensé consternada. Y lo más alucinante de todo era que ni siquiera me gustaba… 

    Aunque de repente no podía parar de darle vueltas a lo que habíamos estado hablando. ¿Cómo besaría exactamente Daniel Kurt? Seguro que era todo un experto. A fin de cuentas, a saber la de besos que habría dado a lo largo de su vida… puede que no recordase la mitad. No, peor aún, más de la mitad, puede que ni supiese los nombres de esas chicas… 

    —¿Por qué piensas tanto? —preguntó. 

    —¿Tú qué sabes si estoy pensando o tengo la mente en blanco? 

    —Se te nota. Tienes los hombros en tensión. Si tuvieses la mente en blanco estarías relajada y tranquila —explicó no sin cierta razón que no pude negar. 

    —En realidad solo pensaba en lo idiota que eres. 

    Lo dije a tono de broma, así que él se rio al escucharme. 

    —¿Solo porque albergue ciertas dudas sobre tu experiencia? 

    —Por eso y… porque sí.  

    “Qué gran razonamiento, Agatha”. 

    Tenía ganas de darme de cabezazos contra la pared. ¿Por qué me ponía tan nerviosa ante su presencia? Eso me molestaba. Yo solía mantener el control. Tampoco lo había perdido nunca al ver a Daniel Kurt. Pero, claro, jamás había pasado tiempo a solas con él en una biblioteca a oscuras durante una noche entera. 

    —Me deslumbran tus argumentos. 

    —No pretendo deslumbrarte. 

    —Eso es evidente —se burló. 

    No sabía cómo, pero tenía la sensación de que Daniel conseguía ganar la mitad de las batallas verbales cuando nos enfrentábamos, algo que no me ocurría con nadie más, para ser justos. Mi familia normalmente evitaba discutir conmigo porque, en palabras textuales de mi hermana Marian, resultaba tan agotador como correr una maratón. 

    Mi estómago rugió de repente en medio de la oscuridad. 

    —¿Tienes hambre? —me preguntó. 

    —Como un elefante —admití. 

    Daniel se rio y se apartó para abrir su mochila. 

    —Toma, aquí tienes las barritas robadas por las que tanto te quejabas antes. De nada. 

    —No, da igual, puedo soportarlo. 

    —Deja de ser tan cabezota, Agatha. 

    —Como si comes tú también —respondí—. Imagina que termino en la cárcel por culpa del robo de barritas. Preferiría no tener que cumplir condena a solas. 

    —Veo que ya no puedes vivir sin mí —bromeó. 

    —Qué tonto eres. Dame una. 

    Se la quité de las manos y la desenvolví despacio. Luego, cuando terminamos la improvisada cena, bebimos algo de agua, aunque no demasiada para que durase durante toda la noche, que a este paso iba a ser eterna, porque nunca había notado las hormonas tan descontroladas ni tampoco había estado tan pendiente de cada uno de los movimientos de otra persona. Ante el mínimo cambio de su cuerpo a mi lado, me ponía en tensión. 

    —No sé si te lo he dicho antes, pero eres una de las chicas más divertidas que he conocido en toda mi vida —dijo notando mi nerviosismo. 

    —Odio que me tomes el pelo —protesté enfadada. 

    —No lo hago. Lo digo completamente en serio. Hacía una eternidad que no me reía tanto, deberíamos repetir esto de quedarnos encerrados en la biblioteca. 

    —Sigue soñando —repliqué desatando de nuevo su risa. 

    Aun así, a pesar de esa tensión que me dominaba y que no sabía muy bien todavía cómo controlar, pasado un rato empecé a relajarme y bostecé. 

    —¿Tienes sueño? —preguntó. 

    —Un poco. ¿Y tú? 

    —También. Deberíamos… acomodarnos. 

    —¿Qué intentas decir con eso? 

    —Puedes apoyarte en mi hombro. Yo estoy bien en la esquina. 

    —No es necesario. 

    —Con toda tu experiencia, ¿te alteras ahora por tocarme el hombro? 

    —No es tocarte el hombro, sino dormir sobre ti, alguien a quien por cierto he conocido hace unas horas. Y, además, deja ya de hablar de mi experiencia. 

    —Sí, porque veo que te incomoda. 

    —No lo hace, no es verdad. 

    —Yo te noto tensa. 

    —Pues no lo estoy. 

    —¿Segura? 

    —Muy segura. 

    —Demuéstramelo. 

    No sé a qué se refería exactamente. Probablemente a algo normal, como a hacerle ver que no estaba temblando ni me afectaban en absoluto sus palabras ni sus provocaciones, pero en cambio, mi cerebro se rebeló después de años respondiendo a todas mis órdenes, mi cuerpo decidió ir también por libre y, un minuto después, me moví y uní mis labios a los suyos de sopetón, como una chiflada total. Así es. Estaba besando a Daniel Kurt. 

    No pensé en nada, lo hice por instinto. 

    Cada uno de mis movimientos respondía a las sensaciones que me azotaron ante el contacto. Fue como una explosión de emociones desconocidas. Me sorprendí a mí misma abriendo más la boca y acariciando su lengua con la mía cuando él me sujetó por las mejillas con decisión. Madre mía, eso sí era besar… Y no tenía nada que ver con lo que había compartido con mi compañero de laboratorio aquel día en la puerta de mi casa, eran como besos de planetas diferentes. Intenso, arrollador y capaz de hacer enloquecer a cualquiera. Eso fue lo que me pareció mientras nuestros labios seguían sellados con fuerza. 

    Cuando nos separamos, estaba jadeante. Solo entonces fui consciente de lo que había hecho. Yo, Agatha Reed, había besado a Daniel Kurt, uno de los chicos con peor reputación de Beaufort. Pero lo peor de todo no era el acto en sí. Lo peor era que me había gustado. Mucho. Demasiado. ¿Por qué me había gustado tanto? Tenía que ser por todo eso de las hormonas. 

    Sin embargo, busqué rápidamente una excusa. 

    —¿Lo ves? Sí que tengo experiencia —dije haciendo un esfuerzo para no lanzarme de nuevo a sus brazos como una tonta—. Espero que con esto zanjemos el tema de una vez. 

    Daniel, para mi sorpresa, no dijo nada. Permaneció callado. 

    Me preocupó que estuviese en estado de shock. 

    —¿No piensas decir nada? —insistí nerviosa. 

    Quizás le había parecido horrible… Dios mío. Quizás había sido el peor beso de la historia de la humanidad que le habían dado en toda su vida y estaba haciendo un esfuerzo para no reírse de mí y hundirme en la miseria. Quizás en breve escucharía una carcajada resonando en la biblioteca… 

    Pero no hizo nada de todo eso. Se limitó a pasar un mano por mi cuello, a dirigir mi cabeza hacia su hombro y a suspirar como si acabase de expulsar de golpe mucho aire. 

    —Duérmete ya, Agatha —dijo finalmente. 

    ¡¿Qué, qué significaba aquello?! Ni idea. No soltó ni una sola palabra más antes de que notase su respiración más relajada como si acabase de conciliar el sueño. Yo me quedé despierta un rato, nerviosa por tener su costado pegado al mío y mi rostro sobre su hombro, respirando aquella colonia que usaba. Al final, no sé cómo, me quedé dormida. 
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    —Venga, están abriendo las puertas. 

    —Hmsafifwqphdn. 

    —¿Agatha? 

    —Saendsgdk. 

    Su risa consiguió que abriese los ojos al fin. Daniel estaba ya de pie, inclinado delante de mí y con la mochila puesta, mirándome divertido. Yo seguía sentada en el suelo con la cabeza un poco doblada y dolorida, murmurando palabras sin sentido. 

    ¡¿Murmurando palabras sin sentido?! 

    Eso me hizo incorporarme casi de un salto. Me apoyé en la pared al notar que me mareaba. Él arqueó las cejas como si pensase que estaba loca. 

    —Pensaba que nunca te despertarías. 

    —Estaba muy cansada —me quejé. 

    —Ya lo veo. —Frunció el cejo—. Deberíamos irnos. Están abriendo ya la biblioteca e imagino que tu familia estará preocupada. Coge la mochila. 

    Como si fuese un autómata, me dejé guiar, todavía medio dormida y siguiéndolo luego escaleras abajo. Todo pasó tan rápido y fugaz que dejé que Daniel le explicase todo lo ocurrido al bibliotecario que estaba ya tras su mesa para comenzar la jornada. Luego, en la puerta, me miró fijamente durante unos segundos antes de despedirse. 

    —Ya nos veremos —dijo secamente. 

    —Sí… Claro… claro… 

    Yo lo vi marchar con cara de idiota. Pero es que toda la situación de la pasada velada me había pillado por sorpresa y aún estaba asimilando la mayoría de las cosas. Punto uno: había pasado la noche con Daniel Kurt. Punto dos: no era en absoluto mi tipo. Pero, punto tres: lo había besado. Y punto cuatro: me había gustado más de lo esperado. 

    Dándole vueltas todavía, me llevé una mano a los labios mientras me dirigía hacia mi casa caminando. Como me venía justo de paso, decidí hacer una parada rápida en la cafetería-pastelería de mi hermana Marian para desayunar. Al entrar, tintinearon las campanillas que había colgadas de la puerta y ella me sonrió desde detrás del mostrador. Acababa de abrir, así que estaba a solas con Asher, su novio, que se tomaba un café rápido antes de irse a trabajar. Me saludaron los dos. 

    —¿Dónde te metiste ayer? Mamá dijo que quizá te habías ido a casa de esa chica con la que siempre haces los trabajos de ciencias, pero estaba preocupada. 

    —Sí, bueno, fue algo así —mentí—. ¿Puedes mandarle un mensaje y decirle que estoy bien? Me quedé sin batería en el móvil. Y necesito uno de esos. 

    Señalé los donuts glaseados que estaban expuestos en el mostrador casi salivando y Asher se echó a reír antes de sacarme uno mientras Marian escribía ese mensaje. 

    —No tienes aspecto de haber dormido mucho —adivinó. 

    —Hemos estado trabajando… trabajando mucho… 

    Asher me miró con desconfianza, como si supiese que no estaba siendo del todo sincera, pero no dijo nada más. La verdad es que no tenía ninguna razón para esconder lo que había pasado (aparte de que mi madre me diría un te lo dije poniendo los ojos en blanco). Pero inexplicablemente prefería guardarme todo lo ocurrido para mí. 

    Otra cosa es que fuese a conseguirlo. 

    —¿Y por qué no avisaste con el teléfono de tu amiga? —insistió Asher, que de repente parecía haberse convertido en todo un detective profesional. 

    —Pues… no sé… —Me encogí de hombros. 

    Se me estaba trabando la lengua y, tanto mi hermana como él, sabían bien que a mí no solía ocurrirme eso. Siempre solía estar segura, al menos sobre las cosas obvias. 

    Marian se llevó las manos a las caderas. 

    —¿Qué estás escondiendo, Agatha Reed? 

    Solo decía los nombres completos de la gente cuando se cabreaba, en una burda imitación de lo que mamá solía hacer desde que éramos pequeñas. Finalmente, dada la situación, suspiré y me di por vencida dejando el donut a medias en el plato. 

    —¡Está bien! ¡Me quedé encerrada en la biblioteca! 

    —¡Oh, Dios mío! ¿Has pasado toda la noche sola? Pobrecita. —Mi hermana rodeó la barra para estrecharme entre sus brazos como si fuese una niña pequeña. 

    —No. Es decir… sí, no. La pasé con Daniel Kurt. 

    Se hizo un silencio un poco tenso en la cafetería. 

    —¿Bromeas? —Asher alzó las cejas con escepticismo. 

    —Tampoco es tan raro. Simplemente surgió así. 

    Me encogí de hombros, pero ellos no lo dejaron correr. 

    —Lo raro es que estuviese en ese lugar —se burló Asher y, sorprendentemente, que lo hiciese me molestó, cuando yo misma había dicho algo similar apenas unas horas atrás. 

    Mi hermana Marian me sujetó por las mejillas. 

    —¿Estás bien? ¿Te incomodó o te hizo algo…? 

    —¡No, claro que no! —protesté indignada—. Al revés. Fue bastante agradable. 

    Asher frunció el cejo, sin parecer nada convencido por mis palabras. 

    —Oí que volvió al pueblo hace unas semanas, sí. —Se frotó la mandíbula, pensativo, como si intentase recordar—. Ahora no recuerdo quién me lo dijo. 

    Me incliné hacia él con curiosidad, sin poder evitarlo. 

    —¿Tú sabes por qué se marchó el año pasado? 

    —Algo sobre un encontronazo con la policía… 

    Asher no estaba seguro, lo que sin duda era una desgracia. Normalmente, no cesaba en mi empeño hasta averiguar algo o tener toda la información que requería para hacerme una idea sobre una situación o comprender un hecho concreto. Sin embargo, con Daniel noté de inmediato que existía una leve contradicción en mi interior. Por una parte, quería descubrirlo. De repente, me intrigaba saberlo todo sobre ese chico rubio de mirada oscura que se paseaba por ahí con cierta aura negra a su alrededor. Pero por otra, casi sentía como si estuviese invadiendo su privacidad o traicionando su confianza, algo que sin duda no tenía ni el más mínimo sentido. A fin de cuentas, no volveríamos a vernos. Quizás nos cruzásemos alguna vez por el pueblo, pero en unos meses yo me marcharía a la universidad y él se quedaría aquí haciendo lo que sea que hacía… y ya está. Me obligué a olvidar el beso que habíamos compartido y a cerrar la noche vivida en mi cabeza. 

    —Creo que voy a marcharme ya —dije levantándome. 

    —Sí, apuesto a que has dormido lo justo. —Mi hermana suspiró mientras yo asentía y me cargaba la mochila al hombro—. Y, por cierto, mantente alejada de Daniel Kurt. Los chicos como él solo saben atraer problemas. Dale un beso a mamá de mi parte. 
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    Me pasé todo el fin de semana estudiando, terminando un par de trabajos, repasando algunos apuntes y organizando lo que haría durante la primera semana de la universidad, así como todo lo que necesitaba comprar antes de marcharme. 

    —Estás chiflada —dijo mi hermana Cassie dejándose caer a mi lado en el sofá cuando vio que estaba haciendo una lista interminable. 

    —Dijo la que aún no sabe qué hacer con su vida. 

    —Sí sé lo que quiero hacer, otra cosa es que pueda hacerlo y las dos sabemos que lo más probable es que no. Ojalá pudiese robarte tus notas… 

    —No se te pasaría siquiera por la cabeza si en algún momento a lo largo de los últimos años hubieses estudiado —me quejé, pero al ver su mirada frágil, cambié rápidamente el tono de voz—. Además, todavía no sabes si no te han admitido. Puede que tengas suerte. 

    —Lo dudo. —Suspiró con dramatismo. 

    Puede que mi hermana gemela fuese alocada, caótica e impulsiva, pero también era la chica más sensible y emocional que yo había conocido jamás. Lloraba por todo. Pero, curiosamente, podía pasar del llanto a la risa en un segundo. Era la típica que disfrutaba los sábados por la noche acompañada por un enorme helado de chocolate, una película dramática y una caja de pañuelos. Yo nunca había entendido que a una persona le gustase sufrir o que necesitase vivir la vida con una desorbitada intensidad, pero Cassie era así en todo lo que hacía. Eso incluía su gran aspiración: dedicarse a la pintura de manera profesional. 

    Cassie tenía un don para plasmar emociones sobre el lienzo, pero le nacía solo cuando sentía que debía hacerlo y, peor aún, sus notas no reflejaban ese don. 

    Por eso era tan difícil que la admitiesen en uno de los cursos más exclusivos y elitistas que se impartía en una galería de Nueva York. 

    —De cualquier manera, el próximo año será diferente —dijo apoyando la cabeza en mi hombro—. Nunca hemos estado separadas. Nunca, nunca —repitió. 

    —Ya. 

    Cassie tenía razón. Habíamos crecido juntas, compartiendo el mismo espacio, incluso cuando solo éramos un puñado de células. 

    —¿No dices nada? —Me miró. 

    —También para mí será raro. 

    —Pero estás deseando marcharte —me reprochó. 

    —No porque quiera separarme de ti, tonta, ya lo sabes. 

    —Sí. —Suspiró, aflojando el tono—. Es solo que… me da miedo pensar que vas a irte mientras yo voy a quedarme aquí para siempre, atrapada en este pueblo… 

    —No digas eso. No es verdad. 

    En ese momento, la abuela entró en el comedor cojeando un poco a pesar de apoyarse en su bastón y Cassie se levantó corriendo para ayudarla. Sonreí. Todos habíamos sufrido cuando le diagnosticaron alzhéimer, pero Cassie lo había vivido de una manera distinta; es decir, a la suya, con la máxima intensidad posible. Hoy en día, aunque había pasado el tiempo, seguía llorando a menudo cuando salía el tema o la abuela olvidaba nuestros nombres si tenía una mala racha que acentuaba su enfermedad. 

    Las miré a las dos mientras Cassie la ayudaba a sentarse frente a la ventana, en el sillón que a ella más le gustaba para poder ver lo que ocurría en el exterior. Mi hermana era exactamente igual que yo, pero así como de pequeñas nos confundían a veces, ahora ya era imposible: yo llevaba gafas, ella lentillas; yo jamás me había tintado el pelo y lo llevaba normal, un poco por debajo de los hombros, mientras que Cassie se había teñido la semana anterior las puntas de color morado y le encantaba hacerse trenzas elaboradas o peinados llamativos; yo vestía con colores neutros y prendas básicas, pero ella lo hacía con ropa mucho más ajustada, a la moda y vistosa. En resumen: casi parecíamos más mellizas que gemelas. 

    —¿Cómo te has levantado hoy, abuela? —le pregunté. 

    —Bien, bien, cariño. —Asintió con la cabeza, hablando despacio, como si le costase cuando antes era rauda y aguda en palabras—. Te noto algo distinta… 

    —Ah, no sé… —Me encogí de hombros—. Serán las gafas. 

    Me había puesto las nuevas, aunque normalmente intentaba no usarlas por miedo a perderlas o dejármelas por cualquier sitio: era una persona organizada, pero tenía tantas cosas en la cabeza que a menudo olvidaba las obvias, como las llaves, cargar el móvil, la cartera… 

    —No, no es nada material. Noto algo distinto en ti. 

    —¿En serio? —Cassie sonrió abiertamente, animada porque le encantaba escuchar cualquier cosa que dijese nuestra abuela—. ¿Qué es lo que ves? —insistió. 

    Yo puse los ojos en blanco. Cuando era joven, la abuela era conocida por sus visiones. A veces le venían sin más y gente de todo el pueblo tenía muy en cuenta sus palabras; tanto, que con el tiempo se hizo tan famosa que venían a verla personas de todas partes, algo que en el fondo solo hizo que decidiese alejarse de aquello antes de tiempo. Además, la abuela Agnes evitaba ver cosas relacionadas con nuestra familia, pues estaba convencida de que no se puede eludir al destino y decía que enterarse antes de tiempo de alguna desgracia era una tortura innecesaria. Sin embargo, una tarde cualquiera de verano en la que nuestros padres nos dejaron a solas con ella, cedió ante la insistencia de nuestra hermana Marian y aceptó decirnos que veía en el futuro de cada uno de nosotros. 

    Sentí un escalofrío al recordar que a mí me dijo que veía a un chico con tatuajes, pero luego sacudí la cabeza para alejar ese pensamiento. Llevaba haciéndolo inconscientemente desde la noche anterior. Yo no creía en la magia, sino en la ciencia. Yo era racional, no alguien dispuesta a vivir en mundos imaginarios como mi hermana Cassie. 

    Sin embargo… con Marian acertó… dijo una voz en mi cabeza. Después recordé que había sido demasiado fácil. A mi hermana mayor solo le dijo que veía a un chico de ojos azules. ¿Cuántas probabilidades había de que el amor de su vida los tuviese justo de ese color? Pues muchas, muchísimas, así que eso no probaba nada. 

    —Veo un brillo en tu mirada —dijo entonces, contemplándome con la cabeza ladeada como si estuviese viendo a través de mi alma. Tosí, nerviosa—. Y veo… lo veo a él. 

    —¿A él? —preguntó mi hermana con un chillido. 

    —Al chico de los tatuajes —susurró bajito. 

    —Qué tonterías, abuela. —Me levanté de súbito—. ¿Tienes sed? ¿Te traigo un vaso de agua o mejor de limonada? Creo que queda bizcocho en la nevera… 

    —¡No interrumpas! —me ordenó Cassie. 

    Mi hermana estaba completamente entregada a aquel momento, todo lo contrario a mí, que tan solo deseaba huir y dejar de darle vueltas a esa tontería. Miré a la abuela, que tenía sus pequeños ojillos rodeados de arrugas fijos en mí, haciéndome sentir de nuevo como una niña pequeña. En ese momento, sentí que lo sabía, que era real. Pero no podía serlo ¿no? 

    —Un poco de limonada me vendrá bien —dijo de repente, rompiendo el momento. 

    Cassie me atravesó con la mirada como si no fuese a perdonarme jamás que hubiese quebrado ese instante de lucidez de la abuela, pero es que ella no podía comprender que en esos momentos no me quitaba de la cabeza a cierto chico, ni cierto beso, ni ciertos tatuajes que sobresalían por la manga de su camiseta negra… 

    Sacudí la cabeza de nuevo y fui a la cocina. 

    Le di el vaso de limonada a la abuela poco después y subí a mi habitación. Pero, por supuesto, cuando me senté en la cama, Cassie entró. Ya sabía que no iba a dejarme tranquila. Lo malo de tener una hermana gemela era que compartíamos dormitorio, mientras que Marian y Caleb (cuya habitación era ahora el despacho de papá) siempre habían tenido más intimidad. Intenté ignorarla cogiendo el libro que tenía en la mesita de noche, aunque sabía que era como jugar al ajedrez con los ojos cerrados; es decir, imposible. Cassie era testaruda a más no poder cuando algo le interesaba. Sentí el peso de su cuerpo a mi lado cuando se dejó caer de sopetón en mi cama, invadiendo todo mi espacio. Puse los ojos en blanco. 

    —Estoy ocupada —dije. 

    —Lo que estás es rara. 

    —Déjame tranquila. 

    —Sé que escondes algo, hermanita. 

    —Cassie, ¡qué pesada eres!  

    —Pararé de serlo cuando me lo cuentes. 

    Sabía que era verdad, que no cesaría en su empeño hasta averiguar lo que fuese que creyese que ocurría, así que hice de tripas corazón y decidí ir por la vía rápida. 

    —Me estaba incomodando el tema. Todo eso de las visiones de la abuela… es una patraña y una tontería. Lo único que hace es condicionarnos —me quejé. 

    —¡¿Cómo puedes decir eso?! 

    Cassie tenía los ojos humedecidos. 

    —No te enfades. Es mi forma de verlo. 

    —Pues tu forma de verlo es cobarde. ¿Qué ha ocurrido, si tanto te preocupa de repente? —Abrió los ojos de golpe—. ¡Oh, Dios! ¡No me digas que has conocido a un chico con tatuajes! Vale, voy a comenzar a hiperventilar de un momento a otro… 

    —Cassie, déjalo ya —resoplé. 

    —¡Pues cuéntamelo! —gritó. 

    —¡Está bien! ¡Solo para que te calles! —cedí al fin—. Sí que me crucé con un chico con tatuajes. Y sí que pasó algo, aunque fue una tontería sin importancia.  

    —Detalles, detalles —insistió con ganas. 

    —Fue el otro día, cuando no vine por la noche. En realidad, no estuve haciendo ese trabajo en casa de nadie, sencillamente me quedé encerrada en la biblioteca. 

    —¿Y por qué no me lo contaste? —preguntó enfadada. 

    —Porque no quería que mamá se enterase y tú eres como un libro abierto —le reñí, dado que era cierto; era casi imposible que Cassie guardase un secreto—. La cuestión es que me quedé allí… junto a Daniel Kurt. 

    —¡No es verdad! 

    —Sí. Ya está. Eso es todo. 

    —¡Eh, antes has dicho que ocurrió algo! 

    —Bueno, nos besamos —dije a toda velocidad como si así fuese a conseguir que mi hermana le diese menos importancia—. Fin. 

    —¿QUÉ?  

    —Cassie… 

    —¡Tiene que ser el chico de los tatuajes! 

    —¿Cómo va a ser Daniel Kurt el chico de los tatuajes? ¿Tú estás loca? Es una idea ridícula —resoplé mientras negaba con la cabeza—. Y solo nos besamos porque él no paraba de decir que no tenía experiencia o que seguramente ni sabría dar un beso… 

    —Y tu orgullo hizo el resto. 

    —Mi dignidad —apunté. 

    Mi hermana se rio por lo bajo, se tumbó en la cama, miró el techo y respiró hondo mientras parecía meditar la información que acababa de darle. 

    —Sinceramente, es verdad que Daniel no te pega nada… —No dije nada, pero noté que me mordía la lengua. ¿Por qué no podía pegarme alguien como Daniel?, me pregunté. Luego recordé que sí, que era un chico malo y que tenía sentido que Cassie pensase eso. Yo también lo pensaba, claro, lo pensaba mucho, sí, sí, sí—. Pero, ¿quién sabe? Tampoco esperábamos que Marian y Asher terminasen juntos y que él fuese el chico de los ojos azules y míralos… 

    Señalé el libro, cansada de la conversación. Lo único que empezaba a desear era olvidar ese capítulo de mi vida, las palabras de la abuela y todo lo demás. 

    —¿Te importa que sigamos hablando en otro momento? Tengo que estudiar. 

    —¡Esto es importante, Agatha! Podría ser tu media naranja. 

    —No quiero una media naranja podrida, gracias. 

    —¿Podrida? Yo recuerdo que era guapísimo. 

    Vale, en eso no podía llevarle la contraria. Suspiré. 

    —La belleza física no lo es todo, Cassie. 

    —¡Ni siquiera lo conoces! Deberías hacer eso. Conocerlo. Darle una oportunidad. ¿Por qué no te acercas a él? Sé que regresó hace poco al pueblo. Oh, debe de ser una señal también eso, ¿acaso no lo ves? La abuela no puede estar equivocada. 

    —Cassie —la corté secamente—, solo porque tú estés obsesionada con encontrar algún día a tu chico de colores, no significa que todas deseemos lo mismo. No me gusta Daniel Kurt. No me gusta nada. Me marcho a otra ciudad este verano y te agradecería que me dejases tranquila hasta entonces —farfullé de mal humor. 

    Cassie parpadeó para tragarse las lágrimas. 

    —¿Sabes? A veces eres insoportable, Agatha. 

    Después, enfadada, salió de la habitación y me dejó a solas con mis propios pensamientos, que no eran mucho mejores. Ahora, no solo no dejaba de darle vueltas al recuerdo de lo ocurrido con Daniel, sino que además me sentía culpable por haber sido tan fría y tan brusca con mi hermana, cuando sabía que a ella le fascinaba todo lo que tenía que ver con la abuela, con la magia, con el destino y el amor. Había sido una romántica empedernida desde bien pequeña. Y también me sentía mal por haber interrumpido las palabras de la abuela Agnes en el salón, antes de llevarle la limonada… 

    Cerré los ojos, llevándome los dedos al puente de la nariz. 

    Luego sacudí la cabeza y me obligué a seguir leyendo. 
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    Para cuando llegó el lunes por la tarde, ya me había convencido de que todo eso de la visión del chico del tatuaje era una patraña y, aun mejor, de que el beso que nos habíamos (o le había) dado en la biblioteca la noche del viernes fue el desliz más tonto e irrelevante de mi vida. Me lo repetí un millón de veces hasta que pude quitármelo de la cabeza y centrarme en lo que tenía que hacer: terminar el trabajo, estudiar, planificar mi futuro. 

    El recuerdo solo me asaltó durante unos segundos, cuando entré por la tarde en la biblioteca cargada con la mochila en la espalda y respirando con bufidos por culpa del peso. 

    —Vengo a devolver estos tres libros —le dije al chico del mostrador. 

    —Bien, veamos… —Los cogió y metió la referencia en el ordenador. 

    —¿Hay alguna mesa libre? —pregunté. 

    —Varias en la segunda planta. 

    —Vale, gracias. 

    Subí y me acomodé, sentándome en la silla y desparramando todos mis libros, apuntes y libretas por encima de la superficie de madera. Normalmente hacía eso con la intención de no dar pie a que otra persona se sentase conmigo, porque lo último que necesitaba eran distracciones tontas. Saqué algunos bolígrafos y comencé a pasar a limpio el último esquema que había hecho en sucio aquella mañana en casa. 

    El silencio de la biblioteca siempre era inspirador, nada que ver con las voces habituales en el hogar de los Reed. Allí podía encontrar la calma momentánea que necesitaba para concentrarme, tan solo rodeada del leve susurro de los bolígrafos al escribir o de las páginas de un libro al pasar que provenía de las mesas de al lado. 

    “Sí, al fin paz y tranquilidad”, pensé satisfecha. 

    —¿Puedo? —pregunto una voz. ESA VOZ. 

    Alcé la cabeza parpadeando como una idiota y vi que Daniel Kurt estaba de pie a mi lado, con la mano sobre el respaldo de la silla que había libre, clavando en mí esos ojos oscuros y penetrantes. Aquel día vestía unos vaqueros y una camiseta fina de color gris que marcaba las formas de su cuerpo. Ahora que podía mirarlo bien a la luz del día, me fijé en que era aún más atractivo de lo que me había parecido la noche del viernes. El cabello rubio y despeinado le daba un aire desenfadado y la expresión de su rostro era firme y segura. 

    Quise negarme. Lo último que deseaba era que se sentase a mi lado, porque sabía que no iba a poder concentrarme en lo que tenía que hacer y porque ya estaba volviendo a recordar ese beso a oscuras y a sonrojarme como una idiota. Sin embargo, ¿cómo iba a hacerlo? A fin de cuentas, por mucho que Asher dijese que era mejor mantenerse lejos de él (y estaba de acuerdo en eso), se había portado bien conmigo y, aunque no me caracterizaba por mi deslumbrante simpatía, hubo algo que me impidió negarme. 

    —Sí, claro —lo dije muy bajito. 

    Apartó la silla y se acomodó sin comentar nada más. Luego, ante mi atenta mirada un poco embobada, empezó a sacar de su mochila un par de libros y una libreta. Alzando la cabeza, casi conseguí ver de refilón el título de aquel tomo, pero Daniel lo abrió rápidamente antes de que pudiese hacerlo. Demonios. Tenía mucha curiosidad. Muchísima. Necesitaba desesperadamente saber qué hacía alguien como él en la biblioteca. 

    Pero no era asunto mío, ¿verdad?, me recordé. 

    Bajé la vista hasta mi cuaderno e intenté volver a centrarme en lo que estaba haciendo un minuto atrás, antes de que irrumpiese en mi campo de visión. 

    Mordisqueé la punta del bolígrafo, nerviosa. 

    No, no podía soportarlo. Era superior a mí… 

    —¿Qué estás leyendo? —pregunté al fin. 

    Daniel me miró con sorpresa y luego sonrió de lado de una manera que haría sonrojarse a la virgen María. Por todos los cielos, ¿cómo podía tener una sonrisa tan arrebatadora? Si no era en absoluto mi tipo. Para nada. A mí los chicos estilo James Dean solían resultarme poco interesantes, pero era evidente que estaba rompiendo la costumbre. 

    —¿Por qué quieres saberlo? 

    —Pues… porque siempre quiero saberlo todo… —dije. 

    —Eres una listilla curiosa. 

    —Deja de llamarme así. 

    —¿Cómo? ¿Listilla? 

    —Sí —resoplé. 

    —¿Por qué te molesta? 

    —Porque haces que suene como algo malo.  

    —Pues te equivocas. —Se inclinó en la mesa hacia mí y noté que mi corazón se aceleraba de repente. Por un momento, me entraron ganas de reír tontamente al pensar que me estaba transformando en mi hermana Cassie—. Me gustan las chicas listas. 

    —No tiene gracia, Daniel. 

    —Lo digo en serio. 

    No se burló entonces, ni usó su sonrisa encantadora ni nada del estilo. Sencillamente, parecía sincero. Titubeé, un poco deslumbrada por el chico que tenía enfrente, pese a lo poco que nos parecíamos o a lo irresponsable que era dejarse encandilar por él en medio de la biblioteca cuando tendría que haber adelantado ya varios temas. 

    Carraspeé para aclararme la garganta y despejarme las ideas antes de hablar. 

    —Entonces, ¿no piensas decirme qué estás estudiando? 

    —Ten. —Me acercó el libro por encima de la mesa. 

    Lo cogí y miré la tapa antes de abrirlo de nuevo, sorprendida. 

    —¿Trabajo social? —pregunté—. ¿Es algún tipo de castigo? 

    Daniel frunció el cejo y me quitó el libro de texto de las manos. 

    —No, joder, no. Intento… que me admitan… 

    —No lo entiendo. 

    —Es un curso preparatorio de dos años. Me gustaría dedicarme a esto. 

    —¿A ser trabajador social? —insistí alucinada. 

    —¿Por qué demonios te sorprende tanto? 

    —Tenía una imagen de ti… otra imagen —me limité a decir. 

    —Estaría bien que alguna vez intentases juzgar a alguien por ti misma en lugar de limitarte a recopilar todo lo que has oído por ahí —masculló. 

    Se levantó y desapareció por uno de los pasillos de la biblioteca. Dudé sin dejar de mirar el hueco por el que acababa de marcharse, mientras me mordía el labio inferior. Sabía que tenía razón, pero no podía evitar adelantarme a los hechos y dar las cosas por válidas si tenía pruebas suficientes de ello… Sin embargo, también era cierto que eso me convertía en una persona cerrada, cuadriculada y prejuiciosa, algo de lo que no me sentía orgullosa. 

    Por eso me levanté con un suspiro y lo seguí. 

    Daniel estaba de puntillas delante de una estantería, repasando los lomos de los libros con el dedo. La camiseta se le había subido un poco y, al llevar los pantalones bajos, podía verse un tramo de piel. Se me aceleró la respiración de inmediato. 

    —Lo siento —dije de sopetón, con ganas de irme y de alejarme de esa imagen lo más rápido posible, porque no podía seguir negándome a mí misma que me sentía atraída por él, por mucho que intentase convencerme de que era poco conveniente. Supongo que la atracción es sencillamente así: inevitable, aunque tuviese poco que ver con nada más. 

    Daniel giró la cabeza y me miró fijamente. 

    —¿Qué sientes? —me retó. 

    —Ya lo sabes… —dije. 

    —No, necesito que me lo aclares. 

    Me crucé de brazos y suspiré profundamente. 

    —Siento haberte prejuzgado —dije poniendo los ojos en blanco. 

    —Vale, eso ya está mejor. —Me sonrió de buena gana y cogió el libro que había ido a buscar antes de que volviésemos juntos hacia la mesa. Después de aquello, no volvimos a hablar apenas, nos limitamos a estudiar cada uno lo suyo, aunque no pude evitar distraerme y mirarlo de reojo de vez en cuando; me pilló en un par de ocasiones, pero si le llamó la atención cómo se encendían mis mejillas, no dijo nada al respecto. 

    Llevábamos varias horas allí cuando nos quedamos a solas. Todo el mundo había ido recogiendo y marchándose conforme se acercaba el momento del cierre. 

    Daniel se levantó y comenzó a guardar los libros en su mochila. 

    —¿Pretendes pasar otra noche en la biblioteca? —bromeó. 

    —No, ya estaba a punto de recoger —contesté. 

    Él asintió con la cabeza y, una vez estuvimos listos, nos dirigimos juntos hacia la puerta. Fuera, el aire era más frío al caer la noche y soplaba con fuerza por culpa del temporal que se resistía a marcharse por el momento. Me abroché la cremallera de la chaqueta fina. 

    —Te llevo a casa —murmuró. 

    —Gracias, pero vivo cerca. 

    —No era una pregunta. 

    —De verdad que no es necesario. 

    —Ya lo sé, pero no me cuesta nada. 

    Volví a vacilar. Con él siempre me pasaba eso, que no terminaba de estar segura, como si mi cerebro y mi corazón fuesen en direcciones distintas, cuando normalmente compartían un mismo camino recto y sin contratiempos. Al final, asentí con la cabeza y lo seguí hasta un coche negro. Me senté en el asiento del copiloto. 

    —Hay que cruzar la plaza y luego seguir hacia la izquierda y… 

    —Sé donde vivís los Reed —me cortó, luego noté que apartaba rápidamente la mirada—. Llevo un año fuera, pero te recuerdo que vivía aquí hasta hace nada. 

    —Ya. Es verdad. —Suspiré nerviosa. 

    Aquel coche olía a él. Todo en sí mismo olía a él allí dentro. Y era un aroma delicioso y tentador. El beso en la oscuridad regresó con fuerza a mi memoria y cerré los ojos. 

    —Así que medicina… —dijo, como si de repente recordase eso—. Imagino que aspiras a entrar en Harvard o algo así —adivinó. Yo asentí con la cabeza—. ¿Dónde está? 

    —En Cambridge, Massachusetts —contesté. 

    —¿No echarás de menos esto? 

    —Sí, supongo. Un poco. 

    —¿Cuándo tienes previsto marcharte? 

    —Este verano, para asentarme en el campus. Aunque antes tienen que admitirme, claro. —Dejé escapar un suspiro de preocupación. 

    —Creo que los dos sabemos que ocurrirá. 

    —No creas, hay mucha competencia. 

    Nos quedamos callados unos minutos. 

    —Y dime, Agatha, ¿alguna vez haces algo divertido? 

    Lo miré de reojo, mientras él conducía. Ciertamente, no me gustó la pregunta. Si hubiese sido cualquier otra persona, la habría ignorado o contestado que se metiese en sus asuntos. Pero era Daniel Kurt y sentía un tirón en la tripa cada vez que mis ojos se posaban en él, lo que solo podía significar que me estaba comportando como una tonta. Odiaba la idea de que pensase que era aburrida, sosa o poco interesante, que en el fondo se ajustaba bastante a la realidad, al menos en referencia a mi vida social. 

    Pensé en mi gemela Cassie, que era justo lo contrario a mí. Me di cuenta de que era como una versión mejorada, a excepción del tema de los estudios. Seguro que Daniel y ella habrían conectado a las mil maravillas de conocerse. 

    —Claro… Hago muchas cosas divertidas… 

    —¿Cómo qué? —insistió relajado. 

    —Pues… no sé… cosas. 

    Me encogí de hombros, sin más. 

    —¿No puedes ser más específica? 

    —¿Por qué te interesa tanto? 

    —Solo quería saber qué haces para divertirte. 

    —Mmm… salgo por ahí… bailo… 

    No tenía ni la más mínima idea sobre nada relacionado con bailar. ¿Por qué había tenido que decir eso? Me estaba poniendo nerviosa. Según mi familia, era literalmente como un pingüino borracho cuando bailaba. Además, no me gustaba. Otra de las cosas en las que Cassie y yo éramos completamente opuestas, como si la una se hubiese llevado todo de lo que la otra carecía. Intenté pensar en algo coherente, pero no se me ocurría nada… 

    —Me preguntaba… —Chasqueó la lengua—, da igual, déjalo. 

    —No, dime. No soporto quedarme con la duda. 

    Daniel sonrió y apartó la vista de la carretera un segundo. 

    —¿Tienes planes para el fin de semana? 

    ¿Planes? La mera palabra me era desconocida. O casi. Mis planes siempre consistían en adelantar algo; trabajos, estudios, cosas pendientes, tareas apuntadas en una lista interminable que nunca llegaba a su fin porque iba añadiendo más puntos. 

    Pero no eran planes tipo los que Cassie tenía. 

    —Nada especial, ¿por qué lo preguntas? 

    —Pensaba… —Me miró de reojo—, que quizá te apetecería ir el sábado por la noche a la feria que ponen en Reedhouse, está a tan solo media hora… 

    Me quedé mirándolo fijamente, confundida. No estaba segura de si aquella propuesta iba en serio o se estaba quedando conmigo. Puede que no tuviese ningún sentido que a mí me atrajese un chico como Daniel Kurt, pero tampoco lo tenía a la inversa: que él se fijase en alguien como yo. Fruncí el cejo, insegura, dándole vueltas… 

    —Imagino por tu silencio que la respuesta es un no —dijo. 

    —¿Qué? ¡No! Bueno, quiero decir, ¡sí! No lo sé. 

    —¿En qué quedamos? —insistió, claramente divertido por la situación. 

    —Es que no lo entiendo… ¿por qué ibas a querer que fuese contigo? 

    —¿Y por qué no? —replicó. 

    —Solo… me sorprende. —Suspiré y me moví en el asiento para poder mirarlo mientras él aparcaba cerca de mi casa, en la esquina de la calle—. ¿Es una especie de cita? 

    Puso el freno de mano y se echó a reír, pero no lo negó. Cuando nos quedamos callados y cesó el runrún del motor del coche, empecé a ponerme nerviosa. Recordé que no teníamos nada en común, que éramos como el agua y el aceite y que me resultaba incomprensible por qué a alguien como él podría interesarle alguien como yo, especialmente porque tendía a buscar una respuesta lógica para todo. Luego lo miré y sentí un torrente de calor recorriéndome la espalda y pensé en todo eso que decían a menudo sobre que la atracción no entiende de normas. Tenía que ser eso. Las hormonas. 

    Clavó sus ojos oscuros en mí de una forma que me hizo estremecerme. 

    —¿Quieres que sea una especie de cita? 

    —No lo sé. ¿Lo quieres tú? —repliqué. 

    Daniel volvió a reírse y sacudió la cabeza. 

    —Es muy difícil ganar contigo —aclaró. 

    —Lo mismo te digo. 

    Nerviosa, sin saber qué más decir, fui a abrir la puerta del coche cuando él me cogió de la otra muñeca provocando que cesase en lo que estaba haciendo. Su contacto envió un latigazo directo. Nunca me había sentido así cuando otra persona me tocaba. 

    —Entonces, ¿tenemos una cita el sábado? 

    —Vale. —Le sonreí sin poder evitarlo. 

    —Bien. Pasaré a recogerte a las seis. 

    Asentí todavía sintiéndome como un flan y conseguí bajarme del coche sin tropezarme con el bordillo ni hacer nada raro. ¿Qué me pasaba? Yo de normal me burlaba de esas tonterías, especialmente cuando Cassie me contaba emocionada alguno de sus encuentros. Y hablando de Cassie… no estaba muy segura de si debía decirle que el sábado iba a salir con Daniel. Probablemente lo malinterpretase todo. 

    Sí, decidí que no iba a contárselo. 

    Sin embargo, en cuanto entré en casa, ella bajó corriendo las escaleras como un elefante, haciendo ruido en cada escalón, y me abordó a lo loco. 

    —¡Te he visto con él en el coche! ¡Cuéntamelo todo! 

    Mierda. Casi podía imaginármela encaramada en la ventana de nuestra habitación contemplando toda la escena con ojos soñadores mientras repasaba mentalmente una y otra vez las palabras que la abuela nos había dicho años atrás esa tarde de verano. 

    —No es nada. Hemos coincidido en la biblioteca y me ha traído a casa… 

    —¿Con quién has coincidido? —preguntó mamá cargada con una bandeja de lasaña humeante que dejó sobre la mesa del comedor. 

    —Con Daniel Kurt —contestó mi hermana antes de que pudiese evitarlo. 

    —Oh, ¿Daniel no es ese chico que tuvo problemas hace un tiempo? 

    —Mmmm, sí —confesé—. Voy a darme una ducha. 

    —Quieta ahí, la cena está lista, ¿es que no lo ves? Puedes darte esa ducha cuando termines de comer y, si no, haber vuelto antes. 

    —Estaba ocupada con Daniel —canturreó Cassie. 

    —¿Qué te traes con ese chico? —preguntó mamá. 

    —¿Qué chico? —Papá entró en el comedor. 

    —Uno problemático —le contestó mi madre. 

    —¿Problemático? —Papá alzó una ceja sin humor. 

    Me llevé las manos a la cara y suspiré profundamente. No sé en qué momento había terminado con la mitad de mi familia en el salón discutiendo sobre Daniel Kurt como si estuviese protagonizando una de esas comedias adolescentes en las que la chica se rebela y se escapa con el chico malo. Me giré hacia mi hermana con la esperanza de que siguiésemos teniendo el don de comunicarnos entre nosotras con una sola mirada. 

    ¡Ayúdame! Tú has provocado esto, le grité mentalmente. 

    —En realidad, es agradable —les dijo a mis padres como si me hubiese entendido a la perfección—. Yo traté con él un par de veces antes de que se marchase. Supongo que simplemente tuvo mala suerte. Mmm, mamá, ¡qué buena pinta tiene la lasaña! 

    —Pues venga, sentaos en la mesa para cenar. 

    —¿Dónde está la abuela? —pregunté. 

    —En la cama, ha tenido un mal día —dijo mi padre—. Le duelen los huesos. 

    Asentí con la cabeza y me comí en silencio la lasaña. Luego, cuando terminé y ayudé a mi madre a recoger los platos, subí al piso de arriba y me pasé por la habitación de la abuela Agnes. Estaba en la cama, pero tenía encendida la lampara de noche y algo entre las manos. Me acerqué despacio y me senté en la butaca que había al lado. 

    —Mi pequeña Agatha… —dijo con la voz temblorosa. 

    —¿Te duelen los huesos? —pregunté en voz baja. 

    —Los huesos y el alma —contestó—. Llega un momento en el que a una le duele todo, supongo. —Parecía lúcida en aquel instante, con los ojos algo velados. Me fijé en que no dejaba de toquetear el papel que tenía entre las manos arrugadas y temblorosas. 

    —¿Qué es eso, abuela?  

    —Una fotografía de él. 

    La dejó en mi regazo y la cogí. Era el abuelo. Lo sabía porque siempre nos hablaba de él, sobre todo antes de que llegase la enfermedad. Nos contaba anécdotas y cosas que nosotras no recordábamos, pues había fallecido cuando éramos aún muy pequeñas. El único que había tenido más relación con él había sido mi hermano Caleb, el más mayor de los cuatro. Contemplé la fotografía, aunque no era la primera vez que la veía puesto que la abuela solía admirarla a menudo y la guardaba en su joyero. En el papel se veía a un hombre joven, de unos treinta años, sonriente y mirando al objetivo. Se la devolví. 

    —Lo echas de menos —deduje en un susurro. 

    —Mucho. Siempre. Eso de que el tiempo lo cura todo es una tontería. A veces es justo al revés: conforme pasa el tiempo, los recuerdos es lo único que nos queda y adquieren más fuerza. —Suspiró y dejó la foto a un lado—. Tu abuelo era un gran hombre. 

    —Lo sé. 

    —Y el amor de mi vida. 

    —Eso también lo sé. 

    Sonreí como una tonta. Puede que no fuese de las románticas empedernidas que creían y soñaban con encontrar un amor incondicional que venciese cualquier obstáculo, pero aun así era lo suficientemente lista como para ver que lo que mis abuelos habían sentido el uno por el otro era aquello que todos deseábamos encontrar algún día. Sin embargo, tenía la sensación de que ahora eran otros tiempos y de que las cosas ya no funcionaban igual en lo que a las relaciones se refieren. No tenía mucho sentido, pero no podía evitar pensarlo. 

    —A ti también te pasará —me dijo mirándome. 

    —¿Qué es lo que me pasará, abuela? 

    Me incliné en la butaca para estar más cerca. 

    —Tendrás al amor de tu vida —contestó con la voz temblándole un poco—. De hecho, lo tendrás delante de tus narices… pero dependerá de ti darle la espalda o elegir un tren que, si lo pierdes, no volverá a pasar —sentenció, provocándome un escalofrío, algo tonto teniendo en cuenta que, supuestamente, yo no confiaba en esas cosas. 

    —No creo que sea cosa del destino, abuela. 

    —Ese es tu problema, que no crees. 

    —Lo siento… —dije. 

    —Siéntelo por ti, que eres la única que puede salir perdiendo. 

    Sacudí la cabeza dispuesta a rebatirle, pero vi que se le cerraban los ojos y al final lo dejé pasar. Me levanté, la arropé con la colcha de flores que le habíamos regalado por su cumpleaños años atrás y apagué la luz antes de darle un beso de buenas noches en la frente. 

    Cuando me marché a mi habitación, lo hice con un montón de pensamientos en la cabeza. Era raro para mí, que siempre tenía la mente centrada en mis objetivos, en cosas importantes. Justo ahora, a nada de alcanzar mis sueños y marcharme del pueblo, no dejaba de perder el tiempo dándole vueltas a las palabras de la abuela Agnes, o a las ganas que tenía de que llegase el sábado para salir con el chico menos apropiado de Beaufort.  

    Me dejé caer en mi cama. Pensar en todo eso era mucho más agotador que estudiar, desde luego, porque las respuestas no estaban en Google ni al final de libro, sencillamente no existían en ningún sitio y eso me resultaba frustrante. 

    —¿Has ido a ver a la abuela? —preguntó Cassie cuando entró en el dormitorio. 

    —Sí, se ha quedado ya dormida —respondí y vi que ella se tumbaba en la cama de al lado sin dejar de teclear en su teléfono móvil—. Por cierto, sobre lo que has dicho antes en la cena… eso de que trataste un par de veces con Daniel antes de que se marchase… 

    —¿Sí? —Me miró alzando una ceja. 

    —Nada, déjalo —me arrepentí. 

    —Como quieras. —Se encogió de hombros con indiferencia, pero noté algo raro en el gesto. Quizás era porque, siendo gemelas, nos conocíamos demasiado bien. Sin embargo, lo dejé pasar. Cogí mi pijama y ropa interior y me di una ducha antes de meterme en la cama, hacerme un ovillo entre las sábanas e intentar conciliar el sueño. 

    Antes de caer rendida, pensé en ese beso a oscuras que nos habíamos dado en la biblioteca. Lo perfecto, delicioso e intenso que había sido. Me pregunté muy a mi pesar si el sábado volvía a ocurrir, si habría alguna oportunidad de repetir aquellas sensaciones… 
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    Me pasé toda la semana distraída con cualquier cosa: una mosca que pasaba, la punta de un lápiz, los pájaros que se posaban en el árbol que había frente a la ventana de mi habitación, lo eterno que se me hizo cada día hasta que el sábado llegó… 

    Solo había vuelto a ver a Daniel en una ocasión. El jueves apareció en la biblioteca bien entrada la tarde, cuando yo ya llevaba allí horas, pidió permiso para sentarse en el hueco libre que había enfrente de mí y se dedicó a estudiar sus cosas en silencio. 

    No me dijo nada. Eso me hizo dudar sobre si había soñado lo de nuestra cita del sábado, pero quise pensar que aún no había enloquecido del todo y, sobre las cuatro de la tarde, empecé a arreglarme. No había mucho que pudiese ni supiese hacer, así que me limité a plancharme el pelo con la plancha de Cassie, que se había marchado con unas amigas por la mañana, y luego me puse unos vaqueros y una camiseta roja que cogí del armario de mi hermana. Para mí aquello era arreglarme para una cita, mientras que para Cassie habría sido vestirse normal para ir a comprar el pan. 

    Cuando escuché el sonido de un claxon y me asomé por la ventana, sonreí como una tonta al ver su coche esperando al final de la calle. Cogí una mochila pequeña en la que llevaba la cartera y algunas pertenencias más y bajé a toda prisa. 

    —¿A dónde vas? —preguntó mi padre. 

    —Ya lo dije, he quedado. —Le di un beso en la mejilla. 

    —Mmmm… —Supongo que le sorprendió, porque aquello era más típico de Cassie que de mí—. No llegues tarde. Creo. O llega cuando lo consideres… 

    Me hizo gracia. Mi padre estaba tan acostumbrado a confiar en mí y a considerarme la hija más sensata y responsable que tenía, que ni siquiera sabía muy bien cómo comportarse con respecto al toque de queda que debía darme. Sonreí mientras salía por la puerta y caminé hasta el coche. Entré y me senté en el asiento del copiloto. 

    Daniel estaba arrebatador, como siempre, y sin tener que esforzarse lo más mínimo. Se había afeitado, eso sí, olía a jabón y aún se percibían las puntas de su cabello rubio un poco húmedas. Se inclinó y me dio un beso en la mejilla que me hizo sonrojarme. Por suerte, creo que no lo vio porque estaba ocupado sintonizando una emisora de música antes de ponernos en marcha y recorrer la carretera que salía del pueblo. 

    —¿Me has invitado a la feria por alguna razón especial? —pregunté tan solo para romper el silencio que empezaba a alargarse demasiado entre nosotros. 

    Él me miró de reojo, alzando una ceja. 

    —Pensé: ¿quién no adora las ferias? 

    Me mordí el labio inferior, dudando sobre si abrir la boca y fastidiar ya el primer momento de aquella especie de cita, que era tan solo mi segunda experiencia como tal. Pero, al final, me pudo el instinto y la sinceridad. Me parecía toda una hazaña lo que muchas personas lograban hacer en su día a día: fingir ser alguien que no eran o callarse las cosas. A no ser que mi orgullo estuviese en juego, me resultaba difícil reprimirme. 

    —A mí no me entusiasman demasiado… 

    —¿No? —Frunció el cejo, consternado. 

    —Mmmm… no les veo la gracia. 

    —¿No le ves la gracia a subirte en atracciones, comer algodón de azúcar y conseguir peluches en unas máquinas pensadas para convertirse en una ruina? —bromeó. 

    —Seguro que hoy cambio de opinión —dije. 

    —Bien. Me lo marco como meta final del día. 

    Lo cierto era que no me entusiasmaba eso, ir a la feria, pero ir a la feria con Daniel Kurt ya sonaba muy diferente. Me pasé todo el viaje mirándolo de reojo, preguntándome cómo era posible que me gustase tanto y qué decía eso sobre mí misma. Luego, a ratos, me asaltaban las dudas, esas que me hacían desconfiar sobre qué vería él en mí. 

    —Deja de pensar —me susurró al oído cuando llegamos y bajamos del coche. Lo hizo tan cerca que me estremecí de los pies a la cabeza—. Creo que deberías tomarte un día de descanso mental —dijo—. ¿Por qué no te limitas a disfrutar del momento? 

    Me habían dicho aquello cientos de veces a lo largo de mi vida. No solo mi familia o algunos amigos, sino también profesores, compañeros de clase… y yo siempre me había reído de esas palabras porque me parecían vacías entre todas mis preocupaciones y metas a largo plazo. Sin embargo, pronunciadas por la excitante voz de Daniel fue distinto. Por primera vez, me entraron ganas de eso, de dejarme llevar sin pensar… 

    —Vale. —Le sonreí. 

    Él no murmuró palabra antes de cogerme de la mano, para mi sorpresa, y echar a caminar hacia el recinto ferial. En cuanto traspasamos la puerta principal y nos internamos en el ambiente festivo, me llegó a la nariz el olor a palomitas, manzanas recubiertas de brillante caramelo y algodón de azúcar. Daban ganas de darle un mordisco al aire. 

    —¿Por dónde quieres empezar? —preguntó Daniel. 

    —Mmm… de pequeña venía con toda mi familia y recuerdo que me encantaban los coches de choque —dije, aunque ahora me parecía de lo más infantil. 

    —Pues vamos —respondió él sin inmutarse. 

    Sacamos dos tiques y acabamos los dos dentro de la pista, cada uno en un coche. Daniel no paraba de perseguirme entre la gente que reía y gritaba animada para darme por la parte de atrás y yo intentaba sin mucho éxito manejar el volante, que se me resistía, pero, cuando quise darme cuenta, también estaba riendo a carcajadas junto a los demás, disfrutando como cuando era una niña pequeña y Caleb, Marian, Cassie y yo nos enzarzábamos en una lucha sin descanso entre los coches mientras nuestros padres y la abuela vitoreaban desde fuera de la pista.  

    Para cuando salimos de la atracción, ya me había olvidado de mantener bajo control mis emociones y, por primera vez en mucho tiempo, ignoré esas cosas serias que siempre ocupaban mi cabeza y tan solo me divertí. Él parecía más que satisfecho y subimos en un par de atracciones más hasta que me propuso montar en la noria. 

    —No me van mucho las alturas —admití. 

    —No dejaría que te cayeses —bromeó mirándome con un gesto seductor que me calentó las mejillas—. Vamos, confía en mí. Las vistas desde ahí son geniales. 

    Asentí y nos colocamos en la fila. 

    Cuando subimos en una de las carrozas, me di cuenta de que el espacio era reducido. O bien Daniel decidió que no valía la pena intentar dejar separación entre los dos. Nuestras piernas estaban pegadas y él me pasó un brazo por encima de los hombros en cuanto cogimos algo de altura y yo empecé a temblar, porque el viento nos mecía un poco. 

    —¿Estás cerrando los ojos? —me preguntó entre indignado y divertido—. Así no vale. Ábrelos. Hazme caso, Agatha. 

    Lo hice y me estremecí de vértigo. 

    Él me apretó más contra su costado, pero no sé si eso ayudó, porque solo consiguió que el estómago se me pusiese del revés al tenerlo tan cerca. 

    —No pienses en la distancia que hay del suelo —me dijo al oído. 

    —No lo puedo evitar. 

    —Seguro que sí. Hablemos de cualquier cosa. 

    —Cuéntame por qué estás estudiando trabajo social —le pedí, aprovechado la ocasión. Cuando lo miré de reojo, vi que se mordía el labio inferior y me asaltó el pensamiento de que ojalá pudiese hacerle yo eso. ¿Qué me pasaba? Casi me entró la risa tonta. Pero es que tenía una boca perfecta, curvada y tan atrayente… 

    —Me gustaría poder ayudar a la gente. 

    Nos miramos fijamente. Por un momento pensé que iba a ocurrir y nos íbamos a besar, porque nuestros labios estaban apenas a unos centímetros de distancia… 

    Entonces la fastidie de pleno. 

    —¿En serio? —Se me escapó. 

    —Vuelves a sorprendente. 

    —Solo… no me lo esperaba. 

    —Claro, es lo que tiene la sorpresa —dijo con retintín—. Ya me imagino que habrás oído muchas cosas de mí por el pueblo. Es solo que pensé… olvídalo —sacudió la cabeza. 

    —No, dímelo, por favor. 

    —Pensé que si habías accedido a venir hoy conmigo era porque tú tenías otra opinión. O porque ibas a darme el beneficio de la duda antes de formarte una. 

    —Y lo estoy haciendo —dije con vehemencia. 

    Daniel me miró sin estar del todo convencido, pero al final suspiró y volvió a pasar su brazo por mis hombros atrayéndome hacia sí en son de paz. Su contacto era demoledor y relajante a la vez. Por una parte, me calmaba y por otra me mantenía en una tensión creciente que no sabía manejar. Resultaba frustrante no tener ningún tipo de experiencia en situaciones cómo aquella. ¿Qué hubiese hecho Cassie en una situación así?, medité. Seguramente lanzarse a sus brazos y besarlo como si el mundo fuese a acabarse en apenas unos minutos. Porque mi hermana era así, impulsiva y loca, pero a mí me parecía tan complicado… 

    —¿Y tú? —me preguntó de repente—. ¿Por qué medicina y no cualquier otra cosa? 

    —También quiero ayudar a la gente —admití. 

    —¿Te interesa alguna especialidad? 

    Tuve mis dudas, porque apenas lo conocía de nada y yo solía ser más desconfiada, pero con Daniel algo era distinto. Suspiré profundamente y hablé con él de algo que incluso me costaba comentar con mi propia familia, porque era demasiado personal. 

    —Me gustaría estudiar el alzhéimer.  

    —¿Por qué eso en concreto? 

    Me miraba con interés, como si de verdad le importase conocerme un poco más o poder entender por qué quería especializarme en esa enfermedad. 

    —Mi abuela lo sufre. Y ella era… es —me corregí—, la persona más increíble que te puedas llegar a imaginar. A veces tiene momentos de lucidez y no quiero ni pensar en lo mucho que le debe frustrar y doler ser consciente de que está olvidando poco a poco su propia vida, quién es ella. Es triste. Han avanzado mucho y toma medicación, pero todavía queda más por hacer. Ojalá se pudiese alargar el proceso degenerativo… 

    Daniel no dijo nada, pero se inclinó y me dio un beso en la cabeza antes de estrecharme contra su torso y frotarme el hombro con la mano que me rodeaba. Me sentí mejor de inmediato al haberlo contado. No sé por qué, era difícil de explicar. Pero en ese instante tuve la sensación de que conectábamos, pese a lo diferentes que éramos. Y Daniel tenía razón: no sabía qué fue lo que hizo antes de desaparecer del pueblo, pero me bastaba con lo que estaba haciendo ahora. Me iba a marchar dentro de muy poco tiempo y empezaría una nueva vida, pero ¿no era una suerte que justo antes de hacerlo fuese a tener la oportunidad de disfrutar sin pensar con un chico como él? Estaba claro que nuestros caminos estaban destinados a separarse, pero me pareció un guiño del destino tener la oportunidad de vivir mi propio amor de verano en versión resumida. Sonreí contra su pecho mientras contemplaba las luces de la feria conforme la noria seguía moviéndose. 

    Cuando volvimos a tocar el suelo con los pies, me rugió el estómago y los dos reímos antes de acercarnos hasta uno de los puestos de comida. Pedimos dos perritos calientes para llevar y Coca-Cola. Nos sentamos en un muro que había tras una de las casetas, casi a oscuras, desde donde se podía ver a la gente paseando por la feria y divirtiéndose. 

    —¿Te lo estás pasando bien? —preguntó. 

    —Mucho. Gracias por esto. —Le sonreí—. Lo necesitaba. 

    —¿El qué, exactamente? 

    —Ya sabes, despejarme un rato. Lo que has dicho antes: apartar el tema de los estudios y sencillamente dejarme llevar por una vez. No es algo que suela hacer a menudo. 

    —Ah y yo que pensaba que tenías mucha experiencia en citas y besos —bromeó. 

    —No vuelvas con eso. —Le di un codazo y me terminé el último bocado. 

    —Deberías haberlo pensado antes de decirlo. 

    —Pensaba que ya te lo había demostrado. 

    Daniel me miró juguetón mientras yo sorbía el trago que quedaba de mi bebida y luego dejaba el bote vacío de cartón a un lado. Moví las piernas que me colgaban del muro y empecé a ponerme nerviosa al comprobar que él seguía con los ojos fijos en mí. 

    —¿Qué es lo que pretendes? —pregunté. 

    —No me lo demostraste del todo —dijo con los ojos oscuros brillantes. Se levantó, tiró los restos de comida en la papelera más cercana y luego volvió y se quedó parado justo enfrente de mí, quedando a mi misma altura estando de pie y yo aún sentada. Sus rodillas rozaron las mías cuando apoyó las manos en el muro y se inclinó hacia mí. 

    —Sí que lo hice —repliqué con un nudo en la garganta. 

    —No. Estaba a oscuras —puntualizó. 

    —¿Y qué quieres decir con eso? 

    —Que no pude ver bien si besabas con los ojos cerrados… o si eres de las que giras la cabeza hacia un lado… Y fue tan rápido que apenas lo recuerdo ya. 

    —Eso es tu problema —contesté, reprimiendo una sonrisa. 

    —No, esa es la señal de que deberíamos repetirlo. 

    Pues hazlo, hazlo. Bésame, gritó una voz en mi cabeza. 

    —No creo en las señales —dije sin pensar. 

    —Pero yo sí —respondió y, luego, sus labios apretaron los míos con decisión. 

    No tuve dudas. Correspondí el beso de inmediato, entreabriendo la boca y suspirando al sentir el contacto con su lengua. Fue arrebatador. Sentí que el mundo entero giraba de repente como si aún siguiésemos subidos en la noria, dando vueltas y vueltas sin parar. Me sujeté a sus hombros cuando Daniel me mordió el labio inferior y luego se apartó para dejar una línea de besos por mi mandíbula y más abajo, hasta el cuello, haciendo que me estremeciese de los pies a la cabeza como no me había ocurrido jamás. 

    Claro que nunca me habían besado de esa manera. 

    Ahora sí que lo tenía claro: los besos de verdad no tenían nada de asquerosos y sí mucho de excitantes, enloquecedores y adictivos. Me vi a mí misma sujetando su nuca para evitar que se apartase y el momento terminase, porque quería alargarlo más, mucho más. 

    No recuerdo cómo fue, pero acabamos por ponernos en pie y dirigirnos lentamente hacia la salida de la feria. No parábamos de hacer pequeñas pausas para besarnos otra vez; contra una farola, detrás de una de las primeras casetas de comida, apoyados en la carrocería de su coche… nunca un trayecto tan corto se hizo de una manera tan larga. 

    —Deberíamos subir al coche —dijo él. 

    —Sí. —Tenía la respiración entrecortada. 

    Pensé que continuaríamos besándonos un rato más en el asiento trasero, pero Daniel se sentó en el de delante, enfrente del volante, así que ocupé el del copiloto un poco decepcionada. Lo miré de reojo mientras arrancaba al motor. Era como si en apenas unas semanas hubiese despertado en mí el deseo y la curiosidad que llevaban tanto tiempo dormidos. No recordaba que nunca me hubiese llamado la atención un chico como me ocurría con él, ni tampoco que consiguiese que dejase de pensar en nada más. 

    Mientras regresábamos hacia casa en un silencio incómodo, le di vueltas a la situación: si había querido volver a besarme, era evidente que tenía que gustarle; aunque fuese un poco. ¿Por qué entonces se mostraba de repente tan tenso y poco receptivo? Probablemente por mi nula experiencia, me auto respondí a mí misma, porque, como siempre, necesitaba encontrar la clave de todas las preguntas que me daban vueltas en la cabeza. Me dije que, si yo hubiese sido una chica más experimentada como mi hermana, de seguro él no habría dudado en invitarme a su casa o en intentar dar un paso más allá de suaves besos. 

    Sin embargo, no era exactamente lo que yo quería. 

    Había llegado a esa conclusión mientras nos fundíamos en un beso delirante contra la puerta de su coche, en el parking oscuro, justo cuando deseé que abriese la puerta de la parte trasera y siguiese acariciándome la espalda como lo estaba haciendo entonces, solo que bajando más, mucho más… porque, a fin de cuentas, iba a marcharme en breve a la universidad. Allí estaría ocupada estudiando, dando lo mejor de mí y preparándome para esos años de esfuerzo; de manera que, ¿en qué otro momento iba a poder divertirme o saber lo que se sentía cuando una daba un paso más allá? Ahora me alegraba de haberlo besado, porque al menos ya sabía cómo era enloquecer ante el contacto de otros labios. 

    No quería quedarme con la duda sobre todo lo demás… 

    Y si había alguien que me excitase lo suficiente como para dar algunos pasos adelante, sin duda era Daniel Kurt, pese a la fama que pudiese tener. ¿A mí qué más me daba lo que hubiese hecho en el pasado? Probablemente, una vez me fuese a estudiar fuera, ni volveríamos a vernos. Quizás nos cruzaríamos algún día por el pueblo, durante las vacaciones de verano, nos saludaríamos con la mano amistosamente y poco más. 

    ¿Qué tenía de malo querer sentir aquello? 

    Me lamí los labios resecos por el nerviosismo y alargué una mano hacia él mientras conducía, acariciándole el lóbulo de la oreja. Daniel alzó una ceja y me miró un poco sorprendido, pero siguió a lo suyo, volviendo a centrarse en la carretera. Me quité el cinturón de seguridad y me incliné más hacia él para besarlo justo en la sien mientras mi mano iba descendiendo por su torso duro, palpando todos esos músculos definidos… 

    —¿Qué estás haciendo, Agatha? —preguntó con la voz ronca. 

    —Solo… seguir con lo que habíamos empezado… 

    —No habíamos empezado nada. 

    Me aparté de golpe, dolida. Volví a sentarme en mi asiento, muy tensa, y él chasqueó la lengua con fastidio y negó con la cabeza, de repente se mostró confundido. 

    —No te enfades —me pidió. 

    —No estoy enfadada —dije, pero por mi actitud era más que evidente que sí lo estaba. ¿Cómo no sentirme así? De pronto parecía otra persona. 

    —Agatha… —Qué bien sonaba mi nombre dicho por él. 

    —Es que no lo entiendo —solté finalmente, porque nunca conseguía callarme lo que pensaba—. Se supone que esto era una cita, ¿no? Y has sido tú el que me ha besado. 

    —¿Y qué tiene eso que ver? 

    —¡Que pensaba que me deseabas! —exclamé. 

    Él arrugó la frente, comprendiendo la situación. 

    —¡Y claro que lo hago, joder! —respondió—. Es solo que no tenemos que ir más rápido, quiero decir… Yo… Maldita sea —resopló y después se desvió por un camino oscuro y paró el coche en medio de la cuneta de una carretera totalmente desierta. 

    Tardó un poco en mirarme, como si se pensase qué decir. 

    —La cuestión es… —Hizo una pausa—. Que me gustas. 

    —¿Entonces? —pregunté sin saber qué significaba eso. 

    —Pues, joder, que no tenemos que hacer nada que no quieras. 

    —Pero es que quiero —recalqué. 

    Daniel apretó la mandíbula y el deseo cruzó sus ojos. 

    —Por mucho que digas lo contrario… sé que no tienes experiencia… 

    Me pensé la respuesta. Podría haber intentado seguir insistiendo en que se equivocaba, pero ¿a quién quería engañar? A esas alturas me parecía una tontería. Me llevé un mechón de cabello tras la oreja antes de decidir qué decir. Al final, fui sincera. 

    —Seamos claros —comencé—, yo me iré dentro de unas semanas y tienes razón: no tengo una gran experiencia con los chicos. —Ninguna, en realidad—. Pero por eso mismo creo que es la situación perfecta. Podríamos divertirnos hasta entonces. No soy la típica chica que espera terminar con un anillo en el dedo, sinceramente, y tú no tienes aspecto de ser el típico chico que desea tener una relación o responsabilidades… 

    —Agatha, déjalo ya —dijo en voz baja, pero vi que su coraza se estaba rompiendo, porque me miró como si estuviese conteniéndose para no abalanzarse sobre mí y besarme. 

    —Me gustaría llegar a la universidad sabiendo algo más que mera anatomía sobre los órganos sexuales —solté a bocajarro, provocando que él sonriese alzando las cejas. 

    —Anatomía… —repitió alucinado. 

    —Estaría bien adquirir algo de práctica. 

    —Dios mío. Joder. —Sacudió la cabeza. 

    —Y, siendo sinceros, me gustas más de lo que esperaba. De hecho, no esperaba que me gustases nada, pero supongo que a veces la vida te sorprende… —Las palabras se me empezaron a aturullar conforme la sonrisa de Daniel se fue haciendo más amplia, pese a que seguía vislumbrando en él cierto reparo, como si algo lo frenase. 

    —Así que te gusto… —Se inclinó hacia mí. 

    —Un poco. Bastante, sí.  

    Me pasé la lengua por los labios sin ser consciente del gesto, pero él me miró mientras lo hacía y después me besó con fuerza, haciéndome estremecer. 

    Nos buscamos con desesperación. 

    De repente, aquel beso no tenía nada de dulce ni de suave, sino todo lo contrario. Nuestras manos se palpaban con ansiedad, intentando reconocer el cuerpo del otro. Tiré un poco de su camiseta para acariciar el borde de su piel, la que quedaba sobre el cinturón del pantalón. Daniel gimió con fuerza y me sobresalté al notar su mano en mi pecho, acariciándome por encima de la camiseta. Casi no podía respirar. Si las sensaciones eran así estando vestidos, ¿cómo sería con menos ropa? Empecé a temblar solo de pensarlo. 

    —Vamos atrás —le pedí. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí —jadeé. 

    Nos dejamos caer en el asiento trasero, que era mucho más amplio y cómodo. Apenas se veía nada, porque no había luces en esa carretera secundaria y solo se escuchaba el ruido de nuestras respiraciones alteradas. Nos quitamos algo de ropa. Una camiseta por aquí, unos pantalones por allá. No sé qué quedó y qué terminó bajo los asientos, pero sí que él me despojó de las prendas suficientes como para conseguir colar una mano entre mis piernas, aun llevando las braguitas puestas; apartó la ropa interior hacia un lado y luego me acarició justo en el lugar exacto que me hizo gritar con los ojos en blanco. 

    El sexo no podía ser tan increíble… 

    Me lo repetí algunas veces más mientras él movía los dedos con destreza y yo me sujetaba a sus hombros, abrazándolo contra mi cuerpo, sorprendida por aquellas sensaciones que eran como lava fundiéndose por todo mi cuerpo. 

    —Relájate —me susurró al oído—. Déjate ir. 

    —Quiero tocarte —conseguí decir entre gemidos. 

    Daniel no dijo nada, pero tampoco opuso resistencia cuando palpé su dura erección con la mano, acariciándolo por encima de la ropa interior que él aún no se había quitado. Me excitó tocarlo. Cuando volvió a rozarme con el pulgar, no pude resistirlo más y me dejé ir soltando un grito de asombro y de placer. Daniel me besó cuando paré de temblar y luego se alejó y empezó a subirse los pantalones vaqueros. 

    Lo miré con una mezcla de confusión y calma tras lo ocurrido. 

    —¿No deberías… deberías… ya sabes… acabar tú también? 

    —Creo que podré apañarme con eso. No te preocupes. 

    —No es que me preocupe por ti —repliqué contrariada—. Es que quería darte lo mismo que tú me has dado. ¿Por qué parar ahora? —pregunté. 

    —Porque es tarde y estamos en mitad de una carretera por la que podría pasar un coche curioso en cualquier momento, y porque no hace falta que lo aprendas todo en un solo día, ¿no crees, pequeña listilla? —Se inclinó hacia mí y me besó, tranquilizándome. 

    —Vale. Entonces, ¿cuándo? 

    Puede que notase mi ansiedad, porque se echó a reír. Pero es que de repente tenía la sensación de que llevaba años perdiéndome algo tan interesante como aquello y justo lo descubría en el momento más inoportuno: cuando debería estar más centrada que nunca. 

    —Eres totalmente transparente, ¿lo sabías? 

    —¿Y eso es bueno o malo? 

    —Para mí, bueno. 

    Lo dijo con total sinceridad. 

    —Gracias —respondí y de verdad lo sentía así, porque era la primera persona que no parecía asustarse ante mis respuestas claras ni mis preguntas directas. Tampoco me miraba como si fuese rara, al revés. Se mostraba interesado cuando hablaba y tenía la sensación de que se esforzaba por conocerme, que sentía curiosidad por mí… 

    —¿Qué te parece si esta semana nos vemos alguna vez en la biblioteca para que puedas aprovechar las horas y yo deje de ser un zoquete, pero el viernes al terminar nos vamos a tomar algo? —propuso bromeando. 

    —Me parece bien. Pero no eres ningún zoquete —recalqué. 

    —Me alegra que haya mejorado tu opinión sobre mí. 

    Nos miramos sonrientes antes de seguir el camino hacia casa. 
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    —¿Y cómo sabes que no es el chico de los tatuajes? —preguntó Cassie por enésima vez consecutiva aquel viernes, después de seguir haciéndolo durante toda la semana. 

    —Porque no existe —recalqué—. Ni la magia, ni el destino, ni los unicornios… 

    —No compares los unicornios con el destino —me reprochó. 

    —Pues viene a ser un poco lo mismo. 

    —En absoluto. Nada que ver. 

    Cassie estaba tumbada encima de mi cama, aunque la suya quedaba justo a medio metro de distancia. Me miraba con aburrimiento mientras yo repasaba un trabajo que había terminado el día anterior. Pero sus suspiros sonoros no me dejaban concentrarme. 

    —Entonces, si no crees que pueda ser el chico de los tatuajes, ¿por qué vas a quedar con él esta noche para tomar algo? Creo que en el fondo te engañas a ti misma. 

    —No es verdad. —Fruncí el cejo—. Lo hago porque me apetece. 

    —Ya, claro —resopló poniendo los ojos en blanco. 

    —Y porque he pensado que estaría bien tener un poco de experiencia antes de ir a la universidad. Ya sabes, luego estaré muy ocupada. No tendré tiempo para tonterías. 

    —¿Cómo puedes ser tan fría? —exclamó. 

    —No soy fría, soy práctica —concluí, cruzando los dedos para que, de una vez por todas, Cassie decidiese dejar la conversación e hiciese alguna otra cosa para entretenerse. 

    Para ser del todo sincera, las dos versiones tenían algo de verdad. Quería experimentar, saber qué se sentía, volver a besarlo, comportarme durante un corto periodo de tiempo como una chica normal de dieciocho años que no tenía grandes preocupaciones a la vista, pero, por otra parte, también era cierto que el sábado anterior en esa extraña cita me lo había pasado muy bien, mejor de lo que podía recordar. Tanto, que no me hubiese importado que el encuentro se alargarse mucho más… Aún me sonrojaba cada vez que recordaba el estallido de placer que se había apoderado de todo mi cuerpo mientras nos besábamos en la parte trasera del coche y él me acariciaba. 

    ¿Con qué otro chico iba a vivir algo así? Seguro que con ninguno de los que me relacionase más adelante. Daniel Kurt, en cambio, era distinto.  

    Mi hermana se giró cuando escuchamos la voz de mamá en la puerta de abajo, seguida por otras tantas más. Nos miramos y sonreímos. 

    —Creo que Caleb ya ha llegado —dije. 

    —Eso parece. 

    Cassie salió disparada escaleras abajo y yo la seguí a toda prisa. Cuando llegamos, nos lanzamos hacia Caleb; ella con un poco más de efusividad. Nuestro hermano mayor nos recibió con una sonrisa y nos revolvió el pelo como si aún fuésemos pequeñas. Tras él, entró Marian cargada con una bandeja de pasteles y su novio, Asher. Mi madre hablaba sin cesar sobre quién sabe qué mientras papá ponía la mesa y la abuela se mecía en su silla con una sonrisa dulce en sus labios sin dejar de contemplar la escena de todos reunidos. 

    —Parece que habéis crecido —bromeó mi hermano. 

    —Qué bobo eres —le contestó Cassie riendo. 

    —¿Cuánto tiempo te quedas? —pregunté. 

    —Solo unos días. 

    No dije nada, pero ya sabía que a todos nos parecería insuficiente. Caleb llevaba ya unos años dando vueltas de un lado a otro, viajando por Europa, asentándose más tarde en California, trabajando de cualquier cosa que encontraba mientras recorría el mundo buscando quién sabe qué, pero, fuese lo que fuese, era evidente que aún no lo había encontrado. Y aunque siempre se mostraba alegre, bromista y divertido, si lo conocías bien era fácil darse cuenta de que en el fondo albergaba una especie de vacío que no conseguía llenar. No se trataba de algo material y, por lo que tenía entendido, tampoco entendía que fuese lo contrario: Caleb siempre había sido un chico popular en el pueblo. Aunque yo era demasiado pequeña para recordar cómo era en su juventud, había oído los rumores y sabía que había salido con numerosas chicas, se había divertido como el que más y había tenido todo lo que deseaba al alcance de la palma de su mano. Por eso resultaba tan desconcertante que nunca hubiese llegado a sentirse satisfecho. 

    —¿Por qué tan poco tiempo? —protestó Cassie. 

    —Solo me han dado estos días libres en el trabajo. 

    —¿De qué curras ahora? —le preguntó Asher tras palmearle el hombro al pasar por su lado, porque mi hermano Caleb cambiaba de trabajo cada dos por tres. 

    —En un bar de copas durante el turno de noche. 

    —Así ya tienes excusa para ser siempre el último en cerrar —bromeó Asher. 

    —¡Chicos, sentaos a la mesa! ¡La comida ya está! 

    Caleb se dirigió hacia la abuela mientras los demás ocupábamos nuestros respectivos sitios, le dio un beso en la mejilla y luego la ayudó a levantarse para acercarse hasta la mesa. Mi padre sirvió la comida y luego todos disfrutamos del festín que habían preparado aquella mañana al saber que Caleb venía a visitarnos. 

    Cuando ya íbamos por el postre, noté que Asher y mi hermana Marian empezaban a darse golpecitos por debajo de la mesa, medio discutiendo entre ellos. 

    —¿Qué os pasa? —preguntó Cassie—. Parecéis críos. 

    —Es que… vuestra hermana tiene algo que deciros —soltó Asher. 

    —¡Oh, Dios mío! ¡Por fin! —Mi madre aplaudió con los ojos húmedos—. ¡Os casáis! Ya era hora. Llevo años esperando una boda en la familia y… 

    —Mmm… no exactamente —la cortó Marian—, pero espero que lo hagamos en breve, si es que algún día me lo piden —le dirigió una mirada afilada a Asher, que se rio. 

    —¿Entonces? —Mamá frunció el cejo. 

    La abuela, en cambio, empezó a canturrear. 

    —¡Ay, madre! —Cassie se tapó la boca. 

    —Estamos esperando un bebé —dijo finalmente Marian—. No sabíamos cuándo decirlo, pero ahora que está aquí Caleb hemos pensado que era el mejor momento… 

    —¡No me lo puedo creer! —Mamá estaba alucinada. 

    —¡Enhorabuena, bonita mía! —exclamó la abuela feliz. 

    —Vaya, menuda sorpresa. —Caleb parecía estar asimilándolo. 

    —¡Vamos a ser tías! —gritó Cassie sacudiéndome, porque yo tan solo podía sonreír como una tonta mientras admiraba la buena pareja que hacían los dos y lo deslumbrantes y felices que parecían cuando estaban juntos, como si al unirse fuesen más fuertes. 

    La noticia, como era de esperar, ocupó el resto de la comida. Para cuando nos despedimos de ellos, mamá estaba a punto de ponerse a tejer una colcha (aunque el futuro bebé aún no tenía ni nombre) y de comprar una cuna de madera por encargo. Afortunadamente, con mucho tiento, mi padre le paró los pies. 

    Yo ayudé a la abuela a subir las escaleras y la acompañé hasta su habitación con la intención de que descansase un poco e intentase dormir una siesta corta después de la copiosa comida. Le quité los zapatos y aparté a un lado la colcha floreada. 

    —Vas a ser bisabuela —le recordé. 

    —Eso ya lo sabía yo —dijo sonriente. 

    —Abuela… —gemí. 

    —¿Qué? Va en serio. Sabía que Marian y Asher estaban destinados a estar juntos y que tendrían un bebé precioso con los mismos ojos azules que su padre. No me mires así, Agatha, puedes estar tranquila: a ti aún te quedan muchos años antes de ser madre. 

    La miré y respiré profundamente. 

    A veces parecía tan lúcida por momentos… 

    Lástima que siempre cesasen rápido. 

    —Entonces, tardaré aún muchos años en encontrar el amor —bromeé mientras ella se tumbaba y yo cerraba la ventana—. Bien, así puedo centrarme en lo importante. 

    —Oh, no, nada de eso. ¿Qué tendrá que ver el amor con la maternidad? Cada persona tiene sus tiempos y tú aún tienes que hacer antes cosas muy importantes. Y seguirás haciéndolas después —añadió, entrecerrando tanto los ojos que las arrugas de las comisuras ocupaban más que ellos—. Pero para el amor no hay anticonceptivos que valgan. Eso no podrás frenarlo. Será como un huracán, ese chico de los tatuajes… 

    —Descansa ya, abuela —dije suspirando. 

    —¿Cuándo vas a creer en el destino, cariño? 

    —Cuando algún científico lo pruebe, por ejemplo. 

    —Ah, la ciencia. Tan útil a veces, tan estúpida en otras ocasiones… 

    No añadió nada más antes de darse la vuelta en la cama y cerrar los ojos. Me quedé mirándola un rato antes de marcharme. Parecía llena de paz y calma, sin dolor. 
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    Cuando llegué al local en el que habíamos acordado vernos esa noche, Daniel ya estaba allí y a mí se me puso el estómago del revés al verlo. ¿Cómo podía ser tan guapo y tener esa sonrisa tan atrayente? Me acerqué despacio hacia él, un poco ruborizada porque me había dejado ayudar por mi hermana Cassie a última hora, antes de salir, y llevaba el cabello recogido en una trenza, unos vaqueros y una camiseta más ajustada de lo que era habitual en mí.  Daniel me miró de los pies a la cabeza antes de que me sentase en el banco de madera de uno de los reservados que estaban al fondo del local. 

    —Estás distinta —dijo pensativo. 

    —¿Y eso es bueno o malo? 

    —No lo sé, depende de cómo te sientas tú. 

    —Me siento bien. —Sonreí. 

    —Entonces es bueno —contestó—. ¿Qué te apetece beber? 

    —Mmmm, una cerveza —me decidí a pesar de mis dudas. Para ser sincera, no estaba acostumbrada a beber, pero me fijé en que casi todos los clientes de aquel local llevaban una en la mano (o una copa) y no quise desentonar. 

    —Vale. Vuelvo en un momento. 

    Daniel se puso en pie y se alejó hacia la barra. Yo aproveché esos segundos para observarlo sin que él me viese hacerlo. Volví a notar esa sensación nueva y desconcertante en el estómago, una mezcla entre un estremecimiento y un tirón. Si el deseo era aquello, pensé, valdría la pena intentar sacar tiempo en la universidad para salir de vez en cuando con algún que otro chico. Aunque, en esos momentos, no me parecía probable encontrar a ninguno que me atrajese de esa forma tan intensa. Sacudí la cabeza, apartando esos pensamientos. Seguro que conocería a muchos otros chicos igual de interesantes… 

    Me lo repetí varias veces para intentar convencerme. 

    Cuando regresó, me dio mi cerveza y apartó a un lado su Coca-Cola. Me sorprendió su elección, algo que me hizo fruncir el cejo casi sin darme cuenta. 

    —¿Por qué pones esa cara? —preguntó divertido. 

    —Es solo que me ha sorprendido tu elección. 

    Él bajó la vista lentamente hacia su refresco. 

    —¿Me pega más una copa de brandy? 

    —No quería decir eso… —titubeé. 

    Había algo en los ojos de Daniel que me hizo cerrar la boca y dejar a un lado el tema. Él no parecía enfadado por mis prejuicios, pero sí un poco incómodo. 

    —Háblame de ti —dije a bocajarro. 

    —¿De mí? ¿A estas alturas? —Se rio. 

    —Se supone que esto es una cita, ¿no? Eso fue lo que dijiste el fin de semana pasado, así que creo que es justo que hagamos las típicas preguntas —contesté con las mejillas un poco sonrosadas, tanto por los dos tragos que le había dado a la cerveza como por la intensidad de los ojos de Daniel, que me atravesaban como si estuviésemos solos en ese local del pueblo que poco a poco se iba llenando de gente. Noté que algunos conocidos nos echaban más de un vistazo, quizá sorprendidos al vernos juntos, pero no les presté atención. 

    —De modo que al final resulta que eres de las clásicas —bromeó—. A ver, algo sobre mí, algo sobre mí… —Se frotó la mejilla distraído—. Me encantan las olivas. No te imaginas cuánto. Podría comerme mi peso en olivas —siguió diciendo. 

    —¿Y eso es todo lo que vas a contarme? ¿Que te gustan las olivas? —No pude evitar reírme también con él—. Esperaba algo más interesante. O íntimo. 

    —¿Intimo a qué nivel? —Me interrumpió. 

    —No sé, sobre ti, sobre tu vida. 

    —Ya. —Apartó la mirada de mí. 

    —¿Dónde has estado todo este tiempo? Quiero decir, el último año, cuando desapareciste del pueblo —aclaré tras carraspear. 

    Tenía algo atascado en la garganta, lo que carecía totalmente de sentido. Para empezar, si se suponía que hacía aquello tan solo por la experiencia y no me gustaba Daniel (al menos, no me gustaba de una manera romántica o ñoña), no debería interesarme por su pasado ni ponerme nerviosa al preguntarle sobre ello. Pero lo hacía. De repente tenía la imperiosa necesidad de saber más cosas sobre él. ¿Qué había hecho? ¿Por qué tenía tan mala fama? ¿Eran solo rumores o de verdad era un idiota con una cara bonita y el corazón vacío? 

    Daniel estiró las piernas debajo de la mesa. 

    Vi que se tomaba su tiempo para responder. 

    —¿De verdad no lo sabes? —Alzó las cejas. 

    —Mmmm, no. Normalmente, no tengo tiempo de sobra para dedicarlo a conocer las habladurías del pueblo y, además, en caso de querer saber qué ocurrió, preferiría que me lo contases tú. Creo que es lo justo —recalqué, sacándole una sonrisa inquieta. 

    Daniel clavó sus ojos oscuros e intensos en mí, vi que cogía aire y se preparaba para lo que fuese que quisiese decirme, pero en ese instante unos chicos entraron por la puerta del local y comenzaron a pronunciar su nombre antes de acercarse, palmearle la espalda y sentarse en nuestra mesa. Yo me encogí un poco, nerviosa e incómoda por la situación. Contemplé la escena. Los tipos eran, probablemente, del pueblo de al lado, porque a mí no me sonaba haberlos visto antes. Me fijé en que Daniel tampoco parecía muy feliz de verlos. 

    —¿Cómo va eso, colega? —le preguntó uno. 

    —No sabíamos que habías vuelto —dijo otro. 

    —Sí, ya podrías haber avisado. ¡Frank, pide una ronda! 

    Intenté pasar desapercibida, pero uno de ellos se fijó en mí. El pelo le llegaba por debajo de las orejas y su mirada era obscena y poco agradable, pero procuré mantener la compostura. Clavó sus ojos en mi escote antes de sonreírme. 

    —Vaya, vaya, creo que hemos interrumpido algo. 

    —La verdad es que sí —contestó Daniel secamente. 

    —¿Cuándo regresaste? —Se interesó otro de los chicos. 

    —Hace unas semanas, pero si no os importa, ahora mismo estoy ocupado. 

    —Parece que alguien no tiene muchas ganas de vernos —le recriminó Frank. 

    Yo empezaba a sentirme muy incómoda, sobre todo cuando el tipo que me había estado mirando sin parar se acercó más a mí. Vi que Daniel apretaba la mandíbula. 

    —Aléjate un poco de ella —dijo con un tono peligroso. 

    —¿O si no qué? Los amigos por encima de todo, Daniel, ¿ya no lo recuerdas? Porque es el lema por el que juraste hace algunos años, no creo que tu memoria esté tan mal como para haberlo olvidado durante el tiempo que has estado fuera. 

    —No lo he olvidado, solo me he dado cuenta de que era una gilipollez. 

    —Gilipollez es que ahora pierdas el tiempo jugando a las casitas. ¿Se supone que esto es una especie de cita romántica? —Se burló y luego se giró hacia mí y me sujetó con brusquedad cogiéndome de la muñeca—. Admito que es aceptable, pero en el caso de que estés buscando sentar cabeza, creo que puedes aspirar a algo mejor. 

    —Te voy a matar —siseó Daniel. 

    El chico del cabello algo más largo se levantó, liberándome de su cercanía, y fue directo hacia Daniel, que también se había puesto en pie. Yo no tenía ni idea de qué estaba ocurriendo, pero de repente se escuchó un golpe y el desconocido dio un traspiés y cayó sobre la mesa, derribando a su paso los refrescos y llevándose una mano a la nariz. 

    —¡Maldito engreído desagradecido! 

    Confiando en que el enfrentamiento era uno contra uno, Daniel se irguió cuando el otro se incorporó, todavía sangrando por la nariz, pero no le dio tiempo a ver que otros dos tipos lo sujetaron por la espalda, reteniéndolo para que el otro pudiese darle un golpe. 

    Ahogué un grito en medio del revuelo desatado. 

    —¡Eh, eh, chicos, basta, no quiero peleas en el local! —intervino uno de los camareros que, además, era socio de lugar—. ¡Parad o llamaré a la policía! 

    —Puedes quedarte en tu patético local. —El de la nariz partida, escupió en el suelo y, después, los otros dos soltaron a Daniel y lo siguieron cuando fue hacia la salida. 

    Me acerqué corriendo hacia él y lo abracé. 

    —¿Estás bien? —pregunté con el corazón latiéndome como loco, más rápido de lo que recordaba que lo hubiese hecho jamás. En ese momento me di cuenta de lo mucho que me importaba Daniel, a pesar de todo e incluso sin saber qué había ocurrido exactamente ahí dentro con esos tipos, de qué estaban hablando entre indirectas. 

    —No te preocupes —respondió. 

    —Te está sangrando el labio. 

    —No es nada. 

    Estaba tan concentrada examinando que de verdad se encontrase bien, que no caí en la cuenta de que habíamos llamado la atención de todo el local y que los clientes nos contemplaban con curiosidad antes de que se fuese restaurando poco a poco la calma. Tampoco me di cuenta de que alguien se acercaba hacia nosotros hasta que mi hermano Caleb estuvo casi delante de mis narices, con el cuerpo en tensión y gesto serio. 

    —Agatha, nos vamos a casa —dijo secamente. 

    Lo miré sin comprender, con el cejo fruncido. 

    —Ve tú. Yo iré más tarde, ahora no puedo… 

    —No era una sugerencia, Agatha. Venga. 

    —¿A ti qué te pasa? —exclamé contrariada. 

    —Me pasa que tengo algo que decir sobre las compañías que al parecer estas frecuentando —dijo mi hermano con un tono frío y decidido. 

    Abrí al boca, alucinada por la situación. 

    Caleb jamás se había metido antes en mi vida. Como mucho, se burlaba de que estudiase tanto, me picaba alguna vez diciéndome que se me iba a quedar cara de libro y comentándome que, aparte de centrarme en las clases, también debería salir de vez en cuando y disfrutar un poco de la vida. Pero más allá de esas sugerencias que solían molestarme, no había sido el típico hermano mayor sobreprotector. 

    Por eso me sorprendió que dijese aquello delante de Daniel. Pude ver por un instante la comprensión que se dibujó en sus ojos oscuros. Antes de que pudiese reaccionar o decir algo, Daniel se alejó de mí dando un paso hacia atrás y se limpió la sangre que le quedaba en el labio en la manga de la camiseta. Dejó algunos billetes sobre la mesa en la que habíamos estado tomando esa cerveza y la Coca-Cola, antes de que la especie de cita se transformase en un circo para todos los públicos. 

    —¿A dónde vas? —alcancé a preguntar. 

    —Tu hermano tiene razón, deberías irte. 

    Me dirigió una última mirada y luego se dio media vuelta y salió del local. Miré a mi alrededor, tragando saliva con fuerza, y me di cuenta de que la mayoría de la gente ya había vuelto a centrarse en sus respectivas conversaciones después del numerito de la pelea. Caleb, sin embargo, seguía a mi lado, dispuesto a acompañarme a casa. 

    —¿Por qué has hecho eso? —grité enfadada. 

    —¡¿Por qué?! —Me miró consternado—. ¿Qué demonios hacías con Daniel Kurt? 

    —¿A ti qué te importa? —repliqué indignada. 

    —Me importa porque eres mi hermana. Y porque no te conviene acercarte a alguien como él. Es problemático. ¿En qué estás pensando?  

    —Tenía una cita con él —contesté de golpe. 

    —¿Te has vuelto loca? 

    —Tengo que irme… 

    —Agatha. —Mi hermano me siguió cuando lo dejé atrás y me dirigí hacia la puerta del local—. ¡Agatha, espera! —Me alcanzó y me frenó antes de que saliese—. No eres consciente de que las chicas como tú nunca salen bien paradas al salir con chicos como él. 

    —Supongo que eso tú lo sabes por experiencia, pero al estar en el lado contrario. 

    Me zafé de él una última vez antes de salir e ignoré que me llamaba de nuevo. Casi corrí por las calles contiguas al local, tomando la dirección por la que Daniel siempre solía marcharse cuando salía de la biblioteca. Al final lo encontré: caminaba despacio, pensativo, en un callejón oscuro y con las manos metidas en la cazadora de cuero. 

    Se giró al escuchar mis pisadas tras él. 

    —¿Qué haces aquí? —Estaba distante. 

    —No pensaba dejar que te fueses así. 

    —Pues deberías… 

    —¡No! Eso que ha dicho mi hermano no es verdad. 

    Daniel parecía derrotado mientras me miraba. Solo la luz de una farola iluminaba la calle en la que nos encontrábamos. Él suspiró profundamente. 

    —Sí que lo es. No soy… la compañía perfecta —admitió. 

    —No me importa —solté antes de darme cuenta de lo que estaba diciendo, pero era cierto, a esas alturas resultaba evidente que me daba igual la fama que tuviese. Pesaban más las sensaciones que despertaba en mí o que fuese la única persona que había conseguido que despegase las narices de un libro, porque de repente la vida real también me parecía interesante y empezaba a preguntarme por qué no había sabido repartir mejor mi tiempo. 

    —No parecías pensar lo mismo cuando nos conocimos. 

    —Pues he cambiado de opinión —repliqué convencida. 

    Apoyé una mano en su pecho y él se agitó en respuesta. 

    —Ni siquiera sabes qué ocurrió cuando me marché de aquí. Y puede que tu hermano sí tenga razón. Puede que no sea la compañía que te mereces… 

    —Deja que yo decida eso —lo corté—. Y en cuanto a lo otro, albergaba la esperanza de que fueses tú el que decidiese contármelo en algún momento. 

    Noté que Daniel se relajaba de inmediato. Se resistió un poco cuando me acerqué a él y lo abracé, pero unos segundos más tarde sus brazos también me rodearon y me apretaron con fuerza contra su cuerpo. Yo respiré aliviada. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó él en voz baja. 

    —Ahora es justo ese momento de la película en la que el chico malo le pregunta a la chica responsable si le apetece terminar la noche en su casa —bromeé. 

    Daniel sonrió, aunque parecía aún un poco inquieto. 

    —Pretendes que tu hermano me mate, ¿verdad? 

    —¿Estás tú dispuesto a correr el riesgo? —reí. 

    Por toda respuesta, Daniel me cogió de la mano y echamos a caminar por la calle estrecha hasta salir a la contigua. Sentí un hormigueo en el estómago y sonreí. 
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    Daniel vivía en un apartamento muy pequeño a las afueras de Beaufort, pero el sitio me pareció confortable en cuanto puse un pie en él. Cada mueble era de un estilo diferente y se notaba que era de alquiler por los pocos adornos y cosas personales que había, pero aún así tenía la esencia del chico que estaba a mi lado. Le sonreí. 

    —Me gusta —dije sencillamente. 

    —No es gran cosa… 

    Interrumpí sus palabras al ponerme de puntillas, rodearle el cuello con los brazos y besarlo lentamente, pero con decisión. Daniel correspondió el beso, aunque los músculos de su espalda estaban tensos y sus manos sobre mi cintura parecían debatirse entre seguir ahí o apartarse. Colé las mías bajo la camiseta que llevaba puesta y él se sacudió levemente. 

    —Agatha… —Su voz era ronca. 

    —¿Qué pasa? —Me aparté un poco para mirarlo, pero uno de mis brazos continuó alrededor de su cuello y el otro sobre la piel de su espalda desnuda y caliente. 

    —No te he invitado para esto. No tenemos que hacer nada. 

    —Ya lo sé, pero quiero hacerlo… —insistí. 

    Lo besé otra vez y él se dejó llevar unos segundos antes de volver a resistirse y echar el freno. Los dos respirábamos cada vez más agitados, llenos de deseo, por eso no entendía por qué Daniel ponía tantas barreras, por qué parecía casi empeñado en que esa noche nos limitásemos a unos cuantos arrumacos y caricias antes de dormir. 

    —No sé si puedo… —susurró él. 

    —¿Qué te ocurre? —Lo miré. 

    —Tú no me conoces… —Sacudió la cabeza, pero no lo solté—. No sabes nada sobre mí. Esto no debería pasar siendo tu primera vez… 

    —No creo que haga falta conocerse a fondo para pasar un buen rato —repliqué secamente, porque estaba empezando a ponerme nerviosa ante sus rechazos. Nerviosa y dolida, para qué mentir. No comprendía por qué no podía dejarse llevar y ya está. 

    —Estaría de acuerdo con esa frase si no me importases. 

    Nos miramos fijamente. A mí me dejó algo sorprendida su afirmación, pero él no pareció avergonzarse al admitir algo así. La tensión fue creciendo cada vez más, conforme el silencio se alargaba entre nosotros de una forma preocupante. 

    —Déjame decidir a mí —repetí, esta vez con firmeza. 

    No sé si fue por el tono de mi voz o el deseo creciente, pero vi cómo Daniel se rendía finalmente, aún con la preocupación asomando en sus ojos, y luego me besó con una intensidad arrolladora, mordiéndome el labio, colando su lengua en mi boca y alzándome hasta que le rodeé la cadera con las piernas y él se movió por el pequeño apartamento en busca del dormitorio. A partir de ahí, desde que sentí el contacto del colchón en mi espalda, todo se volvió borroso, pero lleno de sensaciones: la necesidad de tocarlo por todas partes y de desnudarlo tan rápidamente como él hizo conmigo, las ganas de besarlo sin cesar mientras nos acariciábamos el uno al otro y también algo más, una sensación que iba más allá de lo físico y a la que no sabía poner nombre porque nunca antes la había sentido. 

    Me estremecí de los pies a la cabeza cuando su boca abandonó mis labios y bajó despacio por mi cuello hasta recorrer con la lengua mis pechos. Di una sacudida. 

    —Dime si esto te gusta —murmuró sin dejar de acariciar la punta. 

    —Sí —conseguí responder casi sin respiración. 

    —¿Sí? ¿Cuánto? 

    —Mucho. Muchísimo. 

    —¿Y esto…? —Bajó un poco más y me dio un beso en el ombligo antes de descender y situarse entre mis piernas. Cogí aire de golpe, incapaz de asimilar lo erótica que me parecía aquella escena: la de Daniel Kurt lamiéndome justo ahí y arrancándome un grito de placer que no quise acallar.  

    —Oh, Dios mío. 

    Él sonrió satisfecho sin dejar de utilizar su lengua y sus dedos para torturarme de la mejor manera posible. Cerré los ojos y me aferré a las sábanas cuando el placer me atravesó de repente en un orgasmo delirante. Y pensé que, definitivamente, mi hermana Cassie tenía razón: debería haber encontrado algún hueco en mi vida para conocer gente, salir, divertirme y experimentar como ella había hecho. No tanto ni tan a lo loco, pero desde luego esas sensaciones no podían trasmitirse a través de los libros. Ni tampoco las ganas que me entraron de repente de abrazar a Daniel cuando volvimos a besarnos y se colocó sobre mí con suavidad. Colé una mano entre los dos y acaricié su erección, descubriendo lo excitante que resultaba el silencio entre los dos que quebraba nuestras agitadas respiraciones. 

    —Como sigas tocándome así… —gimió. 

    —¿Qué pasará? —Alcé las cejas, mirándolo. 

    —La noche acabará en breve —contestó. 

    —Comprendo. —Hice un esfuerzo para no reírme y lo solté cuando él me besó de nuevo cogiéndome con fuerza de las mejillas—. Hazlo ya, Daniel… 

    —¿Estás segura? —Me mordió la barbilla. 

    —Sí. Sí. Deja de preguntármelo… 

    Él suspiró sonoramente, movido entre el deseo y esa extraña contención que yo no entendía, pero cuando deslicé mis piernas alrededor de su cintura y nuestros sexos volvieron a rozarse, dejó atrás cualquier duda, sacó un preservativo del cajón de la mesilla y, poco después, lo sentí abriéndose paso dentro de mí mientras lo abrazaba con fuerza. El dolor duró apenas unos segundos y después el hecho de sentirlo al tiempo que me embestía con delicadeza lo llenó todo y tan solo noté un torrente de placer ascendiendo despacio por mi espalda y catapultándome hacia ese instante que cada vez se acercaba más… 

    —Agatha… —Me sostuvo la mejilla con la palma de la mano antes de besarme despacio, casi como si buscase torturarme. Yo, en cambio, le mordí el labio inferior sin hacerle daño. Daniel se estremeció—. Joder. 

    Luego dejó de ser delicado. 

    Su cuerpo se tensó, sus manos se aferraron con decisión a mis caderas y los movimientos se volvieron más fuertes e intensos. Casi rudos. Conduciéndonos hasta una sensación delirante. Cuando le susurré su nombre al oído, jadeó y se corrió. 

    Nunca nada me había parecido tan excitante como escuchar la respiración entrecortada que salió de su garganta mientras me abrazaba al terminar. Nos quedamos sujetos el uno al otro durante un buen rato, asimilando lo que acababa de ocurrir. O al menos yo. Porque había buscado aquella experiencia: la del sexo; y tenía la seguridad de que con Daniel sería buena, pero nunca imaginé que tanto… No imaginé que también sentiría una conexión, algo más allá de lo físico, ni que al acabar tendría ganas de quedarme un rato más con él bajo las sábanas de su cama, tan solo callados y abrazados. 

    Me puse nerviosa al ser plenamente consciente de eso. 

    —Supongo que deberíamos movernos —dije. 

    —Shhh, ni se te ocurra salir de esta cama. 

    Los brazos de Daniel me rodearon con más fuerza. 

    —Pero… 

    —¿Qué prisa tienes? —Me interrumpió. 

    —No lo sé. —Era verdad. De repente me sentía tocada y hundida, como si me hubiese alcanzado un rayo y estuviese confundida, atontada y un poco perdida sin saber qué hacer a continuación o cómo entender lo que estaba sintiendo… si es que tenía algún sentido que sintiese algo por un chico del que apenas sabía nada, más allá de que a su lado me sentía siempre bien, con las emociones a flor de piel y deseando que el reloj se parase. 

    Aunque, por desgracia, eso no ocurriría. 

    El reloj seguiría su curso. Y yo me marcharía a estudiar en breve… 

    —Relájate, Agatha —me dijo al oído. 

    —No puedo. Ahora que hemos acabado esto… quiero decir, el sexo, esta experiencia tan… genial. —Estaba delirando y hablando como una loca—. Debería irme… 

    —No. —Me miró a los ojos—. Quédate.  

    —¿Por qué? 

    —Porque sí. Porque me apetece pasar la noche contigo. 

    Sabía que lo sensato era decir que no y no complicar todavía más lo que fuese que existía entre nosotros, algo que ni siquiera tenía nombre, pero fui incapaz. Me quedé mirándolo embobada y al final asentí con la cabeza y me acurruqué con la cabeza sobre su pecho y las piernas alrededor de las suyas en busca de calor. 

    Daniel me acarició el pelo con gesto distraído. 

    Estuvimos así mucho rato, en silencio. 

    —¿Cuándo te marchas? —Fue la pregunta que eligió para romper ese momento de calma tan extraño que estábamos viviendo. Me pareció significativa. 

    —Aún no lo sé, pero pronto, en unas semanas. 

    —Comprendo… —Suspiró profundamente. 

    —¿Qué significa eso? 

    —¿El qué? 

    —Ese suspiro. 

    —Nada. 

    No me quedé muy convencida, pero decidí dejar el tema, porque por alguna razón que desconocía, de repente no me apetecía pensar en el momento en el que me marcharía, cuando llevaba todo el año ilusionada y deseando que llegase. O aún más: toda la vida. Siempre había estado soñando con el día en el que entraría en una prestigiosa universidad y sí, seguía siendo mi mayor aspiración, pero noté un nuevo sabor agridulce al pensarlo. Ya no solo porque probablemente no vería a Daniel en mucho tiempo y, casi seguro, cuando eso sucediese él estaría cogido de la mano de otra chica, sino porque además me golpeó con fuerza la realidad: también estaría lejos de la abuela, de mis padres, de mis hermanos… Me había parecido algo exagerada la preocupación de Cassie sobre nuestra separación, pero ahora que se acercaba el momento me daba cuenta de que tenía sus razones. ¿Cómo íbamos a sobrevivir la una sin la otra cuando llevábamos juntas desde que éramos apenas dos manojos de células? ¿Cómo sería dormir en una habitación en la que no estuviese ella o no tener a nadie con quien susurrar por las noches o compartir tantas cosas…? 

    —¿En qué estás pensando? —preguntó Daniel conforme pasaba su dedo índice por mi frente para que dejase de fruncir el cejo como lo estaba haciendo. 

    —En que echaré de menos a mi hermana. 

    —¿Cassie?  

    —Sí. ¿La conoces…? 

    Alcé la barbilla con la cabeza aún apoyada en su pecho desnudo para poder mirarlo. Vi que los ojos de Daniel se ensombrecían unos segundos. 

    —Coincidimos en alguna que otra fiesta, sí. 

    No me sorprendió. Cassie asistía a cualquier celebración a la que le invitasen y, por aquel entonces, Daniel era el rey de las fiestas. Deslicé el brazo por su cintura, abrazándolo más fuerte, porque de repente sentía que me había perdido algo durante todos esos años de instituto que estaba a punto de dejar atrás, aunque ni siquiera tenía claro de qué se trataba. Moví los dedos despacio por su piel, recorriendo uno de esos tatuajes que había intentado no mirar hasta el momento porque, cada vez que lo hacía, recordaba la voz de la abuela durante aquella tarde de verano en la que nos habló del destino y el amor. 

    —Tengo la sensación de que cualquiera te conoce mejor que yo —confesé finalmente, aunque no había tenido intención de decirlo en voz alta. 

    —Eso no es verdad. —Me acarició la mejilla. 

    —Solo es una tontería, olvídalo. 

    Daniel suspiró profundamente. 

    —¿En serio quieres conocerme? 

    —Sí —dije sin dudar, aunque en teoría mi intención era precisamente no profundizar más en la relación, dejarlo todo tal y como estaba… En la práctica, en cambio, era muy difícil cumplir ese propósito—. Sí que quiero —insistí. 

    Noté que se tensaban los músculos de su estómago. 

    —Pero prométeme que no cambiará nada. 

    —¿Por qué iba a hacerlo? 

    —Tú solo prométemelo. Que, aunque descubras algo decepcionante sobre mí… eso no cambiará lo que piensas ahora —dijo alzándome la barbilla con los dedos para que pudiese mirarlo a los ojos—. Porque no siempre he hecho bien las cosas, pero te juro que todo lo que he vivido contigo estas semanas ha sido real. 

    —Vale —concedí un poco confundida. 

    —¿Quieres saber lo que ocurrió hace un año? —Asentí con la cabeza, sin dejar de abrazarlo mientras su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración—. Yo salía a menudo con esos tipos que has visto hoy en la taberna. Nos emborrachábamos casi cada noche, aún más los fines de semana o si había una fiesta, pasábamos el rato con cualquier chica y pisábamos poco o nada el instituto y, si lo hacíamos, no era para nada bueno. 

    —Creo que sobre eso me hacía una idea —dije. 

    —Ya. También entrábamos a veces a robar en algunas casas de pueblos cercanos. O de las afueras. Y en gasolineras. A veces por simple diversión. Sinceramente, siempre iba tan bebido que nunca me paré a pensar en por qué lo hacía o en todo lo que eso implicaba. 

    Me guardé lo que pensaba sobre eso, porque le había prometido que no cambiaría nada entre nosotros y porque podía advertir el tono de arrepentimiento en su voz. 

    —Durante un tiempo, hice muchas… muchas… putadas —confesó, como si no se le ocurriese otra palabra para definir lo que venía siendo el hecho de delinquir, con todas las letras—. Pero hubo una noche que perdí el control. Supongo que estaba completamente ido, porque apenas recuerdo nada, pero fue durante una fiesta en casa de una chica que estaba celebrando su cumpleaños. Acudí allí con los tipos que has visto esta noche y todo fue como siempre hasta que uno de ellos se metió con el novio de una de las invitadas e inició una pelea. A veces lo hacían por mero placer o aburrimiento: provocar el enfrentamiento.  

    —Es horrible —se me escapó bajito. 

    —Lo sé. La cuestión es que pasó. Inició una trifulca que poco a poco se fue haciendo más grande hasta que llegaron a las manos en medio del salón lleno de gente. La mayoría de los invitados empezaron a marcharse para evitar verse envueltos en aquello y la propietaria de la casa llamó a la policía. Yo estaba… estaba acompañado por una chica y tan borracho que lo último que me apetecía era pelearme con nadie, pero cuando uno de los amigos del bando contrario lanzó una silla hacia donde estábamos nosotros, terminé metiéndome en aquella batalla campal… —Suspiró con pesar—. Y lo siguiente que recuerdo es que llegó la policía, uno de los agentes me sujetó y yo… estaba fuera de control y le di un puñetazo para intentar liberarme. Entonces… él se cayó hacia atrás y se golpeó con el borde de una mesa en la cabeza. —Guardó silencio unos segundos—. Fue un accidente. Jamás fue mi intención, ni siquiera sabía lo que hacía en medio de aquello, solo quería que me soltase… 

    Me incorporé y lo miré a los ojos, muy nerviosa. 

    —¿Qué ocurrió? —Procuré esconder mi ansiedad. 

    —Pasó una semana en cuidados intensivos antes de, por fortuna, despertar y empezar a recuperarse. Tuvo suerte y el golpe no le causó más daños y se quedó en un susto y varias semanas de baja —explicó—. Pero a mí me procesaron por ello. 

    —Fue un accidente… —repetí sus palabras, sin saber qué más decir. 

    —Ya, pero mis supuestos amigos decidieron culpabilizarme de toda la pelea, asegurando que la empecé yo, cuando ni siquiera supe qué ocurría ni por qué, dado que, según su lógica y por el bien del grupo, ya que ya estaba jodido, mejor liberar a los demás de su parte de culpa y responsabilizarme de todo, incluida la denuncia que los padres de la chica de la casa interpusieron unos días más tarde por los desperfectos causados. 

    —No me lo puedo creer… —jadeé sorprendida. 

    —Por suerte, la chica que estaba conmigo esa noche le contó la verdad a la policía cuando le preguntaron qué había ocurrido exactamente, así que al final solo me procesaron por los cargos que había cometido, que ya eran bastantes —admitió. 

    —Si no hubiese estado… 

    —Habría sido catastrófico. Me habrían condenado y ahora mismo estaría entre rejas. En cambio, todo quedó en unas semanas de trabajo social y tres en un reformatorio. 

    Posé una mano en su mejilla mientras lo miraba fijamente a los ojos. No es que me alegrase descubrir aquello sobre él ni que le quitase importancia a lo que había hecho, pero sí valoraba que me lo hubiese contado sin tener que exigirle que lo hiciese. Y también admiraba que hubiese sido capaz de darse cuenta de sus errores. 

    —Pero estuviste fuera más de un año… —recordé. 

    Daniel jugueteó con los dedos de mi mano durante algunos instantes sin atreverse a mirarme. Cuando lo hizo, sus ojos oscuros y penetrantes estaban llenos de sentimientos contradictorios. Vi en ellos el arrepentimiento, pero también la vergüenza. 

    —Cuando salí del centro, pasé unas semanas en casa de unos familiares, cerca de la costa, y tuve alguna que otra recaída. Fue entonces cuando me di cuenta de que tenía un problema y, poco después, ingresé por voluntad propia en un centro de desintoxicación. 

    —¿Desintoxicación? 

    —La bebida… 

    Dejó la frase en el aire, pero no hizo falta que dijese nada más. Recordé que, hasta la fecha, aún no le había visto tomar nada de alcohol y que incluso cuando yo pedí esa cerveza, él eligió una Coca-Cola… Las piezas encajaron de golpe. 

    —Por eso quieres estudiar trabajo social —dije. 

    Daniel asintió lentamente con la cabeza, como si temiese que fuese a rechazarlo después de tantas confesiones poco agradables, pero en lugar de alejarme, lo abracé escondiendo la cabeza en su cuello y aspirando su aroma embriagador, ese que me había hecho delirar desde que nos quedamos encerrados en la biblioteca por culpa de la tormenta. 

    En ese momento pensé que, si volviese atrás en el tiempo, no cambiaría nada. Lo haría todo igual, porque cada paso durante las últimas semanas me había conducido hasta ese instante y estar abrazada a Daniel tras verlo por fin en toda su magnitud era una de las cosas más increíbles que me habían pasado en la vida. 

    Le acaricié con la mano el cuello, bajando por su brazo lleno de tatuajes enrevesados hasta llegar a la línea de la muñeca. Pensé en las palabras de la abuela. Dios mío. ¿Y si Cassie estaba en lo cierto todo ese tiempo? ¿Y si la abuela no mentía y mi destino era que mi camino se cruzase con el de Daniel Kurt, aunque fuese casi mi antítesis? ¿Y si perdía al amor de mi vida por no saber verlo y me arrepentía eternamente? ¿Y si…? 

    —¿Aún quieres quedarte? —La pregunta de Daniel interrumpió mis pensamientos. 

    —Ahora incluso más que antes —respondí mirándolo. 

    Daniel me acarició los labios con la punta de los dedos. 

    —Eres increíble, Agatha Reed. La chica más divertida, imprevisible y lista que he conocido jamás. Y si no estuviese seguro de que acabarás siendo alguien importante y consiguiendo todo lo que te has propuesto, haría lo que fuese para mantenerte a mi lado. 

    Me quedé sin respiración al escucharlo. Nunca nadie me había dicho nada parecido. Nunca nadie me había hecho sentirme especial ni tener ganas de llorar de repente sin razón, cuando debería estar feliz porque en breve me marcharía a la universidad, acababa de tener un sexo increíble con el chico más guapo que había conocido y no tenía problemas. 

    —No soy yo la única que aspira a hacer algo importante —contesté. 

    —Lo mío no es comparable. Pero, cuando estuve en aquel centro, varias de las personas que trabajan en el lugar me ayudaron mucho y, al salir, pensé que quizá también podría hacer eso mismo en el futuro. Al fin y al cabo, sé lo que es estar al otro lado. 

    —Y lo harás muy bien. —Le sonreí orgullosa. 

    —Si apruebo el examen. 

    —Lo aprobarás. 

    Daniel se incorporó un poco y pasó una mano tras mi nuca para acercarme más a él y besarme despacio, saboreando mis labios como si casi estuviésemos ya despidiéndonos, algo que no tardaría en ocurrir. Por un momento deseé que el tiempo se parase y que nunca saliésemos de esa cama. Daniel pareció pensar lo mismo, porque sus manos se movieron lentamente por mi espalda desnuda, recorriéndola con los dedos. 

    —Antes, cuando estábamos en el local y ese tío ha dicho eso sobre ti… —Cogió aire bruscamente—. Me he vuelto a sentir como tiempo atrás, perdiendo el control. Y luego he pensado que tu hermano tenía razón, que no soy bueno para nadie y menos para ti. 

    —No es verdad. —Le sonreí, luego seguí acariciando sus tatuajes sin dejar de pensar en ellos, en lo que podían llegar a simbolizar para mí, aunque él no lo supiese. 

    —Vamos a disfrutar del tiempo que nos queda. 

    Respondí a sus palabras con un beso, porque me pareció la mejor idea del mundo en ese momento, sobre todo cuando volví a sentirlo duro contra mi cuerpo, que reaccionó al instante apretándose más contra él sin dejar a un lado su boca. 
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    Me temblaban las manos como a una tonta mientras cerraba el buzón de casa y me dirigía hacia la puerta. Quería abrirlo, pero al mismo tiempo me daba pavor, por muy segura que hubiese estado hasta entonces de que todo saldría bien. 

    —¿Ha llegado correo? —preguntó mi madre. 

    —Es… es para mí… —logré decir trémula. 

    —¡Es un sobre de la universidad! —gritó mi hermana Cassie dando saltitos hacia mí con su energía desbordante habitual—. Pero ¿a qué estás esperando? ¡Ábrelo! 

    Sus palabras me hicieron reaccionar y empecé a romper el papel sin muchos miramientos, con cuidado de no hacer lo mismo con lo de dentro. Era una carta. 

    —¡Venga! ¡Lee! —me animó mamá. 

    Y eso hice, con un nudo apretándome la garganta… 

    Cuando terminé, levanté la vista hacia ellas, que parecían a punto de sufrir un infarto como no les dijese pronto cuál era la resolución de la universidad. 

    —¡Agatha! —exclamó mi hermana. 

    —Me han… admitido —dije al fin. 

    —¡Mi pequeña! ¡Lo sabía! 

    Mi madre me abrazó tan fuerte que por poco me ahoga y mientras miraba a Cassie con la barbilla apoyada en su confortable hombro, solo podía pensar en esa carta. Nos complace comunicarle que ha sido admitida en la facultad de medicina… Respiré profundamente varias veces. Le damos la bienvenida y esperamos verla muy pronto… De repente me entraron ganas de llorar aunque no tuviese ningún sentido, porque no lo tenía; ese era mi sueño, conseguir marcharme lejos de Beaufort y hacer algo grande, pero ahora no podía dejar de pensar en mi hermana Cassie, que me sonreía a pesar de que la conocía tan bien que podía percibir ya su añoranza, y en mis padres y la abuela, a los que echaría tanto de menos, en Marian… y también en un chico de tatuajes, ojos oscuros y cabello rubio que había ido colándose dentro de mí durante las últimas semanas. Pensé que tenía que decírselo. Necesitaba hacerlo. 

    Me separé de mi madre, todavía con el nudo en la garganta. 

    —¿Qué te pasa, cariño? No pareces feliz —me dijo. 

    —Sí que lo estoy. Mucho. Pero ahora tengo que ir a un sitio… —Me di la vuelta y empecé a buscar mi bolso por el salón. Lo encontré colgado de la silla donde lo había dejado el día anterior—. Necesito hablar con alguien. 

    —Ya veo. —Cassie me sonrió. 

    —No es lo que crees. 

    —Ya, seguro que no. —Chasqueó la lengua con satisfacción, seguramente encantada al adivinar que tenía que hablar con Daniel sobre aquello, porque de esa manera solo confirmaba su teoría de que era el chico de los tatuajes, que lo de Marian con Asher el año anterior no había sido una casualidad y que, por tanto, lo que la abuela nos dijo de pequeños sobre nuestro destino era real y no solo palabras vacías. 

    —Tengo que decírselo —aclaré—, y nada más. 

    —Vale. —Se encogió de hombros con fingida indiferencia. 

    —¿De qué estáis hablando, chicas? —preguntó, mamá. 

    —Nada, Agatha, que es muy suya. —Cassie sonrió. 

    Negué con la cabeza y luego me marché. Hacía un buen día, con el sol calentando las calles mientras caminaba hacia el apartamento de Daniel. La puerta del bloque de edificios estaba abierta porque no funcionaba bien la cerradura, así que subí y llamé directamente a su puerta. Me abrió a medio vestir, con los pantalones aún desabrochados y sin camiseta, pero con una sonrisa inmensa en la cara al verme. Me sujetó de las mejillas y me besó. 

    —¿Qué haces aquí? Entra. 

    Eso hice. Me froté las manos, nerviosa. 

    —Yo… quería verte… 

    Ahora apenas podía pensar al tenerlo delante así, casi desnudo. Llevaba el pelo despeinado, como si acabase de levantarse de la cama, algo bastante probable, y se veía relajado y sexy, cómodo en la intimidad del momento.  

    —Qué casualidad. Yo también a ti. 

    —¿Sí? ¿Y eso? —tartamudeé un poco. 

    —Nada. Que te echaba de menos. 

    Se acercó y volvió a besarme despacio, alargando el momento todo lo posible. Sus manos se movieron por mi espalda y bajaron hasta mi trasero antes de pegarme más a él para que pudiese percibir lo excitado que estaba. La piel de su torso estaba caliente y tersa, con todos esos músculos tan bien definidos que parecía un modelo de anuncio. 

    —Yo es que necesitaba decirte… 

    —Te escucho. 

    Pero mientras dijo eso, empezó a quitarme la ropa con una sonrisa en los labios. Era irresistible. No entendía cómo era posible que no me hubiese colado antes por él, años atrás, cuando alguna vez habíamos coincidido en el instituto antes de que se marchase. Cada centímetro de su cuerpo estaba hecho para tentarme y hacerme perder la cordura. 

    —Quería decirte que estas semanas contigo han sido increíbles… 

    —Estoy de acuerdo. —Me desabrochó el sujetador. 

    —Y te voy a echar de menos. 

    Daniel paró de besarme unos segundos y me miró fijamente a los ojos. Vi en ellos emociones que no había encontrado antes. Casi dejé de respirar. Lo hubiese creído de no saber que era científicamente imposible vivir sin aire. 

    —Yo también —contestó con la voz ronca. 

    Después nos volvimos a fundir en un beso sin retorno, sedientos el uno del otro. Le rodeé el cuello con las manos cuando terminamos en el sofá, él sobre mi cuerpo, los dos cada vez con menos ropa. Si la primera noche que habíamos pasado juntos fue tierno y placentero, en esta ocasión fue explosivo, con nuestras manos tocándose por todas partes y sus movimientos dentro de mí cada vez más intensos y profundos. Me di cuenta de que a veces el sexo era algo instintivo; el deseo y la atracción, la necesidad de sentir a la otra persona con más fuerza y sin ropa de por medio que evitase el contacto con la piel. 

    Cuando acabamos, permanecimos jadeantes en el sofá, callados. Ya había pasado un buen rato cuando noté los labios de Daniel cerca de mi oreja. 

    —Podríamos intentarlo —susurró. 

    —¿Cómo dices? —Lo miré confusa. 

    —Ya sabes, a distancia… 

    Estaba tan sorprendida que tardé casi un minuto en asimilar sus palabras y lo que significaban. ¿Intentarlo a distancia? ¿Era lo que suponía o estaba enloqueciendo? 

    Me giré de costado para mirarlo a la cara. 

    —¿Nosotros? —insistí alucinada. 

    —Sí, joder, no es tan raro, ¿no? 

    —Un poco. No. Sí. No lo sé. 

    —Agatha… —Tomó aire y sonrió—. Relájate. 

    —Es que me estás poniendo nerviosa. 

    —Ya lo veo. —Me acarició la mejilla—. Solo es que no he dejado de darle vueltas estos días… Estamos bien juntos, ¿verdad? 

    —Pero voy a irme.  

    —Y yo probablemente también si consigo aprobar ese examen —aclaró—. Tengo seleccionadas algunas clínicas en las que me gustaría trabajar una vez termine los estudios. Pero lo que intento decir es que no debería depender de la distancia si decidimos darnos una oportunidad o no hacerlo. 

    —No es tan sencillo… 

    Tan solo lo dije porque me estaba poniendo de los nervios pensar en esa posibilidad. ¿Salir en serio con Daniel Kurt? Era de locos. Totalmente. Y sin embargo… el corazón empezó a latirme más deprisa. Me di cuenta de que lo deseaba. A él y la idea de estar con él. Todo a la vez. Incluso a sabiendas de que no teníamos ningún futuro. 

    —Dime qué es lo que te frena. 

    Lo miré fijamente. Se suponía que él solo iba a ser para mí una especie de clase exprés sobre todo lo que no me había permitido hacer durante mi época en el instituto. Y yo daba por hecho que para Daniel tan solo era una muesca más en el cabecero de su cama, un pasatiempo divertido: instruir a la chica rarita que vivía con la nariz pegada a un libro antes de que ésta se marchase a la universidad y pudiese buscar a la siguiente presa. 

    Pero ¿y si no era así? 

    ¿Y si la abuela tenía razón? 

    Dios mío… ¿Y si era el amor de mi vida? 

    Sacudí la cabeza. ¿Cómo podía estar valorándolo en serio? Se me estaba pegando el entusiasmo de Cassie. Y su locura, su impulsividad, su descontrol… 

    Tenía que intentar pararlo… ¿o no? 

    —Dudo que me esperases. 

    —¿Esperarte? —preguntó. 

    —Que me fueses fiel —aclaré. 

    Daniel se echó a reír, lo que me molestó y me calmó a partes iguales, porque fue como quitarle un poco de hierro al asunto que teníamos entre manos. 

    —Tendrás que confiar en mí. 

    —Claro, ese es el problema. 

    —Y yo tendré que confiar en ti… 

    —No me vengas con esas. Sabes que no es lo mismo. Yo no tengo fama de estar cada día con un chico y no sé, es diferente, Daniel. 

    —¿En serio? —Chasqueó la lengua—. ¿No has pensado que a mí me puede preocupar que conozcas a un futuro y brillante médico que hable sobre cosas que yo ni alcanzo a comprender y te deslumbre en cinco minutos?  

    Lo miré y descubrí que estaba siendo sincero. 

    —No funcionará —insistí con terquedad. 

    —Eso no lo sabes. Pero la pregunta es, ¿quieres averiguarlo? 

    Me mordí el labio inferior con indecisión. Mi cabeza gritaba NO, NO, NO casi como una señal de incendios que se acabase de activar. Pero en cambio mi corazón seguía acelerado, consiguiendo que pensase en tonterías, como que a pesar de ser una locura y de no tener ningún sentido que alguien como Daniel y yo tuviésemos una relación, quizás existía la posibilidad de que funcionase. O de que la abuela estuviese en lo cierto y sus predicciones sobre el destino fuesen ciertas, incluso aunque jamás pudiese argumentarlo o probarlo de una manera científica. Me sentía atrapada entre dos versiones de mí misma. 

    Entonces él me sonrió y el corazón aplastó a la razón. 

    —Vale. —Estaba temblando—. Intentémoslo. 

    Me gustó que Daniel me abrazase para calmarme, que me conociese lo suficiente como para saber que, aunque pudiese parecer desde fuera fría o calculadora, en el fondo estaba muerta de miedo y poner mis sentimientos en sus manos, ceder el control de ellos y dar paso a la improvisación, era más de lo que había hecho nunca por otra persona. 

    —Ven aquí. —Me besó en los labios—. Tranquila. 

    —No me hagas daño —le dije en un susurro. 

    Daniel respiró profundamente, un poco tenso. 

    —No lo haré —prometió. 
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    Aquel año, antes de que comenzase el verano, había aprendido muchas de esas cosas que no aparecen en los libros, como a dar un paso adelante a pesar de poder caerme, a confiar en otra persona, a poner en duda aspectos en los que antes me negaba a creer y también a echar de menos a mi familia incluso cuando aún no me había despedido de ellos. 

    —Va a ser rarísimo —repitió Cassie. 

    —Hablaremos todos los días —le aseguré mientras doblaba una camiseta y la metía en la maleta que tenía abierta a los pies de la cama. Aún quedaba una semana para que fuese a la universidad para hacer todas las gestiones relacionadas con el curso y la residencia, pero, previsora como era habitual en mí, pensaba llevarme parte del equipaje incluso aunque ahora mi idea era regresar y pasar parte del verano en Beaufort—. Y, además, todavía no sabes dónde estarías el próximo año. 

    —Claro que lo sé. Estaré aquí, aburrida y sola. 

    —Eso no es verdad. 

    —Sabes que sí. Todos os vais a hacer cosas interesantes y yo no tengo ninguna posibilidad. Creo que, en concreto, gira en torno al 5% que puedan llamarme de ese curso de arte. Son unos estirados. Da igual, seguro que no era tan genial. 

    —Cassie, no te precipites —le advertí. 

    —Nunca hemos estado separadas —insistió. 

    Me giré y metí otra camiseta en la maleta para que no viese que estaba a punto de llorar. Prefería seguir siendo la hermana fría y serena, aunque por una parte temiese tanto como ella la idea de levantarme cada día sin tenerla a mi lado. Iba a ser tan extraño… Incluso el hecho de compartir habitación con otra persona. Tomé aire profundamente. 

    La puerta del dormitorio se abrió en ese momento. 

    —Chicas, la comida ya está lista —dijo mamá. 

    —¡Ya vamos! —grité rápidamente, porque cualquier plan me parecía mejor que quedarme allí con mi hermana lloriqueando y pensando en lo duro que sería separarnos. 

    Bajamos al comedor unos minutos más tarde. Mi padre escuchaba los informativos en la televisión con aire distraído, sentado al lado de la abuela, que no parecía estar teniendo su mejor día porque se mostraba distraída. Caleb me miró con el cejo fruncido y yo aparté la vista: apenas nos habíamos dirigido alguna que otra mirada desde que la noche del pasado fin de semana se entrometiese en mi vida de aquella manera. 

    —¿Se puede saber qué os pasa a vosotros dos? —se quejó mamá antes de servirme el plato con el puré de patatas—. Ya estoy harta de esas caras largas. 

    Cassie mantuvo la boca cerrada. Era la única que se había enterado de lo ocurrido porque, por supuesto, yo se lo había contado. Igual que en lo referente a Daniel. Literalmente, había empezado a saltar encima de la cama cuando le dije que íbamos a intentarlo, a pesar de que yo siguiese teniendo mis dudas y miedos al respecto. A ella le dio igual. Tan solo empezó a gritar: ¡La abuela tenía razón!, e ignoró mis súplicas de que se callase. 

    —No pasa nada —dije—. Caleb, que es muy entrometido. 

    —O Agatha, que de repente tiene la cabeza llena de pájaros —replicó él. 

    —¿Mi pequeña con la cabeza llena de pájaros? —se sorprendió mamá antes de reír y sentarse a mi lado—. Ojalá. Yo creo que la tiene toda ocupada con datos y estadísticas. 

    —No creas —masculló Caleb entre dientes. 

    —Los pájaros son preciosos —intervino la abuela. 

    —Al menos sé lo que quiero —ataqué a mi hermano sin poder evitarlo, a pesar de que sabía que eso iba a dolerle, pero es que me estaba poniendo de los nervios que pensase que era una tonta que se iba a dejar engañar por Daniel, porque la idea de que eso ocurriese me hacía sentir un pellizco incómodo en la tripa. 

    —Luego no vengas llorando —concluyó Caleb. 

    —De verdad que estáis rarísimos los dos —se quejó mamá. 

    —Dejad de discutir, intento escuchar las noticias del día —dijo papá. 

    Después de su intervención, todos continuamos comiendo en silencio. Cassie fue la primera en terminarse su plato y se despidió tras comentar que había quedado y que llegaba tarde. Yo estuve un buen rato removiendo mi comida, como si intentase encontrar todas las respuestas a las preguntas que me hacía entre el puré de patata. 

    Cuando acabé, me quedé un rato en el salón con la abuela aprovechando que los demás se marcharon a la cocina. La abuela Agnes llevaba el pelo blanquecino recogido en una trenza que le había hecho Cassie esa mañana y, al cogerla de la mano, descubrí que tenía la piel un poco fría a pesar de que la temperatura de la habitación era templada. 

    —¿Te encuentras bien, abuela? 

    —¿Qué? Oh, sí, cariño, bien, bien… 

    —¿Quieres que te traiga algo? ¿Una manta? 

    —No, pero me gustaría irme a descansar. 

    —De acuerdo. Yo te ayudo —dije cuando empezó a levantarse. La conduje con cuidado hacia las escaleras, sosteniéndola un poco al subir hasta que llegamos a su dormitorio—. ¿Te cierro la ventana? —pregunté. 

    —No, el frío a veces refresca las ideas. 

    —¿Necesitas refrescarlas? —bromeé. 

    —Claro, cariño, eso siempre… 

    Pensé que estaba diciendo cosas sin sentido, pero no la contradije. La ayudé a sentarse y a quitarse la bata que usaba para estar por casa. 

    —¿Te despierto en una hora? 

    —Tranquila, no voy a dormirme. 

    —¿Y eso, abuela? 

    —Estos días tengo mucho en lo que pensar. 

    —Comprendo —dije, aunque era mentira. 

    —Y tú también, supongo —añadió entonces—. Tantas dudas dando vueltas en esa cabecita tuya que a veces se empeña en jugar en tu contra… 

    —¿Qué intentas decir? 

    —Sobre ese chico, ya sabes. 

    Arrugué la frente y apreté los labios. 

    —Ya. Así que Cassie te lo ha contado. 

    Iba a tener una larga charla con mi hermana en cuanto volviese a casa. De verdad que entendía que ella quisiese creer en el destino, en las almas gemelas o en lo que fuese que se le pasase por la cabeza, pero una cosa era eso y otra airear nuestras conversaciones para alimentar esa idea todavía más; sobre todo, tratándose de la abuela Agnes. 

    —No me ha contado nada, no era necesario. 

    —Abuela… —me quejé. 

    —Ven aquí, Agatha, deja que te dé un consejo —insistió y tuve que hacerle caso. Me senté a su lado, en la cama, y ella me miró a los ojos. Los suyos estaban rodeados de arrugas repletas de experiencias y de vida, aunque esta pareciese ir apagándose lentamente por el paso inevitable del tiempo—. No todo será perfecto, pero valdrá la pena. 

    —No sé a qué te refieres… 

    —A él. No es perfecto, pero es bueno para ti. 

    —Abuela… —repetí, incómoda. 

    —Es tu opuesto. Cuando estés a punto de juzgarlo demasiado rápido, recuerda que tú también eres humana y cometes errores. Todos lo hacemos. No siempre las cosas son ideales y fáciles. Respira hondo antes de tomar decisiones de las que puedas arrepentirte, porque si dejas que tu cabeza lleve las riendas… serás muy infeliz, cariño. 

    —Yo… no sé qué decir… —Estaba confundida. 

    —Tienes que encontrar el equilibrio entre cabeza y corazón. 

    Asentí a pesar de que no sabía exactamente a qué se refería. En teoría ya lo sabía hecho, ¿no? Había decidido arriesgarme y dejar que mi corazón fuese el que mandase, incluso sin tenerlas todas conmigo. Me quedé un rato más con la abuela en la habitación, relajada, hasta que escuché que su respiración se volvía más rítmica cuando se durmió y decidí dejarla a solas. Cerré la ventana para evitar que se resfriase y me marché. 

    Cuando salí de casa, tomé la dirección sin pensar. 

    Llevaba recorriendo esas mismas calles durante los últimos días y siempre se repetía algo conforme me acercaba a su apartamento: el cosquilleo en la barriga. Era casi como algo inexplicable, una reacción física ante el mero hecho de estar a punto de verlo. 

    Como la puerta seguía rota, entré en el portal y subí por las escaleras. Estaba pensando en que quizás me vendría bien hacer algo de ejercicio, porque me estaban costando los últimos peldaños, cuando oí la voz de Daniel alta y clara y, después, otra que hablaba más bajito. Me quedé paralizada en el piso inferior, antes de girar el descansillo de la escalera, porque conocía muy bien ese timbre más agudo. Sentí un escalofrío. 

    —No lo hagas, lo fastidiarás todo. 

    —Será peor lo contrario —respondió Daniel—. Deja que me ocupe de esto. 

    —¡Pero también me incumbe a mí! —exclamó la otra voz—. Y créeme, no conoces a Agatha tanto como yo. Se cerrará en banda, ella es de blancos o negros… 

    —Cassie, tengo que hacerlo. 

    Me llevé una mano al pecho, como si al escuchar su nombre confirmase algo que desde luego ya sabía, porque era imposible que dudase sobre la voz de mi hermana. Y, sin embargo, me parecía irreal que estuviese allí, en el rellano del apartamento de Daniel, hablando con él como si se conociesen… Recordé las palabras de él cuando hablamos de Cassie, “coincidimos en alguna que otra fiesta, sí”. Y también las de ella semanas atrás, cuando mis padres comentaron de pasada que Daniel era un chico problemático mientras mamá servía la lasaña y yo le rogué a mi hermana con la mirada que me echase un cable; “en realidad, es agradable. Yo traté con él un par de veces antes de que se marchase. Supongo que simplemente tuvo mala suerte”. Si tenían una relación más estrecha de lo que yo pensaba, ¿por qué ninguno de los dos se había molestado en decírmelo?, ¿por qué Cassie había salido de casa y había omitido que había quedado con el chico que sabía que yo estaba conociendo…? 

    —Es un error, Daniel, déjalo correr. 

    —No creo que sea lo correcto… 

    —Lo correcto está sobrevalorado cuando solo puede hacer daño. 

    No sé qué fue lo que me impulsó a seguir avanzando y subir los últimos escalones que me separaban de ellos, pero lo hice. Cuando quise darme cuenta, estaba plantada delante de los dos, que me miraban con una mezcla entre sorpresa y tensión. 

    Miré a Daniel con dureza y frialdad. 

    —¿Qué es lo que tienes que hacer? 

    —Yo… —Parecía confuso—. Hablar. Tenemos que hablar, Agatha. 

    —Deja que te lo explique yo —intervino mi hermana. 

    Pero algo me hizo desconfiar de ella: pude leer el miedo en sus ojos. Quizás si se hubiese tratado de otra persona, no lo hubiese tenido tan claro, pero era Cassie, mi gemela, no había nadie en el mundo a quien conociese tan bien, así que podía advertir cada gesto en su rostro que delataba el peso de la culpabilidad, los nervios y el temor. 

    —Prefiero que me lo cuentes tú —le dije a Daniel. 

    Vi que mi hermana le dirigía una mirada suplicante que él ignoró cuando sacudió la cabeza y dio un paso hacia mí. A pesar de que parecía sincero, el instinto me hizo retroceder a mi vez para marcar distancia, porque sabía que no me iba a gustar lo que tenía que decir… 

    —Cassie… —Desvió la vista un segundo hacia mi hermana antes de volver a clavarla en mí, llena de pesar—, Cassie me pidió que saliese contigo. 

    Me sentí como si acabasen de golpearme. 

    El agujero que parecía haberse abierto de repente en mi estómago se hizo más grande, conforme asimilaba bien sus palabras, todo lo que significaban. 

    Tenía ganas de marcharme corriendo, pero las piernas no me respondían. Así que sencillamente me quedé de pie como una tonta, mirando a ese chico al que pensaba que le gustaba hasta hacía apenas unos minutos y que había cambiado todas mis prioridades para al final convertirse en una decepción más. La voz de mi hermana se escuchaba de fondo. 

    —Eso es irrelevante. Lo que importa es que estaba en lo cierto y… 

    —¿Puedes callarte de una vez? —le grité fuera de mí, reaccionando al fin. Cassie cerró la boca de golpe, seguramente sorprendida porque nunca me había visto tan enfadada. 

    —Déjanos a solas, por favor —le pidió Daniel. 

    Mi hermana dudó hasta que se rindió y asintió. 

    —Estaré esperando en el portal… —dijo y luego desapareció por las mismas escaleras por las que yo había subido ilusionada antes de descubrir aquello. 

    Daniel dio otro paso hacia mí y yo me aparté de nuevo. 

    —No te acerques —escupí. 

    —Vale. —Alzó las manos en alto, después se las pasó por el cabello rubio apartándoselo hacia atrás, preso de los nervios—. Voy a intentar explicártelo. 

    Pude reprimir las lágrimas, pero tenía un nudo de angustia. 

    —Yo quería hacerlo. 

    —No lo entiendo. 

    —Cassie vino a verme unos días después de que nos quedásemos encerrados en la biblioteca y me pidió que me acercase a ti, que te invitase a salir… —Tuvo la decencia de mostrarse incómodo al reconocer aquello—. No lo hizo con mala intención. Creo que quería que te divirtieses un poco antes de marcharte a la universidad. 

    —Mira qué considerada —ironicé cabreada. 

    Daniel suspiró derrotado antes de continuar. 

    —El caso es que accedí a hacerlo. Pero no es lo que crees. 

    Me crucé de brazos en actitud defensiva. Me sentía como si el suelo temblase a mis pies y nada fuese estable. Tenía la sensación de que me derrumbaría si no me marchaba pronto y me alejaba de él. ¿Cómo había podido caer en algo así? De modo que sí que estaba en lo cierto cuando, al principio, pensé que todo se trataba de una broma, la típica apuesta que el chico malo del instituto hace para conquistar a la chica rarita; solo que, en este caso, me había fallado también la persona que más quería en el mundo: mi hermana. 

    —¿Vas a contarme ahora lo típico sobre que después te fuiste enamorando de mí? Porque creo que ya he perdido suficiente tiempo. —Fui capaz de decir aquellas palabras antes de darme la vuelta dispuesta a marcharme, porque notaba las lágrimas calientes a punto de derramarse, quemándome en los ojos, y no quería que él me viese tan débil. 

    —Agatha, por favor, espera… 

    Me sujetó del brazo e intenté apartarme, pero Daniel me apretó más contra su pecho. Odié el escalofrío que sentí al aspirar su olor familiar y delicioso. 

    —Suéltame… 

    —Necesito que me creas, porque eso es justo lo que ocurrió… Y no solo desde que me acerqué a ti, sino el primer día, cuando coincidimos en la biblioteca y tú me besaste… Nunca me había sentido de esa forma por un beso, Agatha. 

    Recordé aquel momento, cuando lo besé por sorpresa para probar que tenía experiencia y él se quedó estático y serio mirándome al separarnos. Pensé que se burlaría, pero tan solo me dijo que apoyase la cabeza en su hombro y me durmiese ya. Fue raro. Chispeante e intenso. Pero ahora sabía que no había sido igual por ambas partes. 

    —En el fondo sabía que jamás podría gustarle a alguien como tú —dije después de darle un empujón para soltarme. A esas alturas, ya estaba llorando sin remedio y no me importaba sentirme como una idiota sensible delante de él—. Y está bien. Lo acepto. Yo no buscaba esto, no quería… nada de todo esto. Tan solo terminar lo que tenía que hacer y marcharme a la universidad. Pero tú… las personas como tú son las que hacen que el mundo sea un lugar un poco peor cada día. ¿Cómo pudiste siquiera hacer lo que Cassie te pidió? No tienes ni idea. Ni siquiera sabes que ha estado jugando con los dos, porque lo único que a ella le interesa es creer y demostrar que es cierta esa estúpida profecía de la abuela… —Empecé a desvariar, presa de la furia, ignorando que él no sabía ni de qué hablaba. 

    Daniel estaba nervioso, como si no supiese ni qué decir. 

    —Lo hice porque ya me gustabas —contestó. 

    —Entonces te habrías acercado a mí sin esperar a que ella te lo pidiese. ¿De verdad esperas que me siga creyendo algo de lo que salga por tu boca? —Alcé la voz. 

    —Le debía una. —Él, en cambio, hablaba en susurros. 

    Lo miré fijamente, intentando adivinar a qué se refería. 

    —¿Por qué? —insistí. 

    Daniel resopló y se pasó una mano por la cara. 

    —Ella era la chica… —comenzó a decir—. La chica con la que estaba en aquella fiesta y que testificó a mi favor después de la pelea, cuando la policía le preguntó… 

    —¿Qué? —Si pensaba que no podía dolerme más, me equivocaba. 

    —Agatha… —Daniel pronunció mi nombre como si fuese una súplica—. Jamás pasó nada entre tu hermana y yo, tienes que creerme. En esa época, incluso era otra persona, no el chico que conoces ahora. Mírame, Agatha. —Se acercó más a mí—. Me gustas. Estoy loco por ti. ¿Por qué otra razón querría seguir saliendo contigo ahora que vas a irte? 

    Yo no podía pensar en nada que no fuese en el dolor que sentía, la decepción arrastrándome con fuerza e impidiéndome ver nada más. 

    —No lo sé, quizá le debas algún otro favor a alguien y tener una relación a distancia conmigo sea tu próximo pago. —Mi voz estaba llena de ira. 

    —Mírame a los ojos. Te estoy diciendo la verdad. Y discutía con tu hermana hace un momento porque quería contártelo todo antes de que te fueses, quería que pudiésemos empezar bien, sin secretos. 

    —Creo que eso es algo que deberías haber pensado antes. 

    —No puedo deshacer cómo comenzó todo… 

    —No, no puedes —lo corté—. Igual que yo ya no puedo confiar en ti, porque siempre me preguntaré si me dices la verdad o escondes algo, viendo lo bien que lo haces. Y ahora comprendo… muchas cosas —añadí, recordando por qué Daniel se mostraba a veces contenido, echando el freno; cuando estábamos a punto de acostarnos, por ejemplo. Supuse que se sentiría culpable o que dudaría en esos momentos sobre si contármelo todo… 

    —Espera, Agatha —me rogó cuando me di la vuelta, pero ignoré su súplica y me marché a toda prisa por las escaleras. 

    Daniel no me siguió y casi agradecí que no lo hiciese, porque al salir del portal mi hermana Cassie seguía allí esperándome, y no tenía capacidad en esos momentos para sobreponerme a dos frentes. Notaba las lágrimas corriendo por mis mejillas, algo que solo me enfureció más al darme cuenta de que no iba a poder fingir que no me importaba. Eché a andar sin mirar atrás y ella corrió tras de mí hasta situarse a mi lado. 

    —¿Puedes escucharme un momento? Por favor… 

    Hice como que no la escuchaba y apreté más el paso. 

    —Agatha, todo esto es un malentendido. 

    Frené en seco, me di la vuelta y la miré a los ojos. 

    —¿Un malentendido? ¿Eso te parece? —le pregunté alzando la voz cada vez más sin poder contenerme—. Era la primera vez en mi vida que sentía algo por un chico. La primera vez que le dejaba ganar al corazón y no a la cabeza. Y resulta que todo era mentira. Que le habías pedido que saliese conmigo, que se acercase a mí tan solo porque tú tenías la maldita necesidad de demostrar que esa estúpida predicción era cierta y que terminaría enamorándome de un chico con tatuajes. 

    —Agatha, yo solo… 

    —¡Y ganaste! —dije con ironía, llorando—. Si querías probar que iba a enamorarme de un chico así, enhorabuena, lo conseguiste. ¡Pero no tenías derecho a inmiscuirte en mi vida! Has hecho que me sienta… humillada. ¿Quieres asegurarte de que encontrarás a tu chico de colores? Perfecto, búscalo, pero conmigo no cuentes, porque a partir de ahora mi destino lo decidiré solo yo y puedes ir olvidándote de formar parte de él como lo has hecho hasta ahora, porque las cosas van a ser muy diferentes entre nosotras. 

    —No digas eso. —También había empezado a llorar. 

    —¿Cómo quieres que confíe en ti después de esto? 

    —Soy tu hermana gemela, tu mejor amiga… 

    —Las mejores amigas no se traicionan. 

    —¡Lo hice por tu bien! Quería que vivieses eso… lo que es el amor. Cuando me contaste lo que había pasado con él la noche que os quedasteis encerrados en la biblioteca, sencillamente lo supe. Que era el chico indicado para ti. Y creo que no me he equivocado en eso. —Sacudí la cabeza y volví a caminar, pero ella me siguió—. Él te quiere, ¿cómo puedes no darte cuenta de eso?  

    —Déjalo ya. 

    —Tienes razón y no debería haberte engañado ni haber forzado las cosas entre vosotros, pero me daba miedo que te marchases a la universidad en unas semanas y que no volvieseis a cruzaros. Fue solo como… acelerar lo evidente. 

    —¿En serio, Cassie? 

    —Sí —insistió. 

    —No me puedo creer que sigas pensándolo. ¡Por favor! Pero si hasta saliste con él. ¿Cuándo pensabas decirme algo de todo eso? ¿Sabes cómo me hace sentir? Como una idiota. 

    —Solo lo acompañé a una fiesta, pero nunca llegó a pasar nada. 

    —Me da igual, ¿vale? Ya no quiero saber nada más. 

    —Agatha, por favor, soy tu hermana… 

    En ese momento sí me frenaron sus palabras. Lo medité durante unos segundos antes de volver a mirarla. Las dos estábamos llorando en silencio y agradecí que estuviésemos en una calle poco transitada y no pudiese vernos nadie más. 

    —Tienes razón. Y como eres mi hermana voy a seguir queriéndote siempre, pero también voy a necesitar tiempo para perdonarte y olvidar todo esto. Creo que nos vendrá bien pasar una época sin vernos ahora que me marcho.  

    Después me alejé de ella, que se quedó parada en la acera sin encontrar palabras para responderme, porque probablemente sabía que ya no había nada más que decir. 
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    —¿De verdad no piensas contarme qué ha ocurrido? —insistió Marian. 

    —No, ahora mismo no quiero pensar más en eso —contesté con los ojos todavía rojos después de tanto llorar. Aparté las sábanas de la cama de la habitación de invitados de mi hermana mayor y me metí dentro, deseando quedarme dormida y que, al despertar a la mañana siguiente, todo aquello hubiese sido un mal sueño. 

    —Está bien. Descansa. Buenas noches. 

    —Buenas noches —dije, luego señalé su barriga—. Y para ti también, bebé. 

    Marian sonrió con dulzura antes de cerrar la puerta del dormitorio y dejarme a solas con mis pensamientos. Después de lo ocurrido, al llegar a casa, había terminado de hacer las maletas que ya tenía casi preparadas, había ignorado las preguntas histéricas de mi madre cuando le dije que Cassie y yo habíamos discutido, y le había pedido a mi hermana Marian que me dejase quedarme unos días con ella y con Asher antes de irme a la universidad. 

    Lo único que deseaba en esos momentos era dejar de pensar. 

    Y sin embargo no podía hacerlo. En cuanto apagué la luz de la mesilla de noche, empecé a darle vueltas de nuevo a todo lo que había ocurrido. Mi cabeza era como una lavadora centrifugando sin cesar, una tortura en toda regla. 

    No recordaba la última vez que me había sentido tan mal… Tenía un nudo inmenso en la garganta que se hacía más apretado a cada minuto que pasaba, mientras recordaba cada palabra y cada mirada que había intercambiado con mi hermana… y sobre todo con él. 

    Porque sabía que a Cassie la perdonaría con el tiempo. A fin de cuentas, era incapaz de odiarla durante más de dos días seguidos, pese a lo que había hecho y a su traición. Era mi hermana. Mi gemela. Nos unían lazos que iban más allá de la sangre. 

    Pero, ¿Daniel? Oh, Daniel… 

    A él quizás no volvería a verlo nunca más. 

    Probablemente aprobaría ese examen y, tal como habíamos hablado, se marcharía lejos a trabajar a algún sitio. Yo haría lo mismo. Nuestros caminos se separarían para siempre y cada vez que repetía ese pensamiento en mi mente, no dejaba de preguntarme si no estaría cometiendo un error, si existía esa posibilidad, si terminaría por lamentar mi decisión… 

    Porque era cierto que había visto el arrepentimiento en sus ojos oscuros. Pero no sabía hasta qué punto eso cambiaba las cosas. ¿Realmente había sentido algo por mí? La mera idea de pensar que todo ese tiempo que estuvimos juntos estuvo fingiendo hacía que me entrasen nauseas y todo me diese vueltas con el estómago encogido. 

    Pero, ¿y si él decía la verdad…? 

    Daba igual. Ahora era ya tarde. Nunca sabría a ciencia cierta si lo que habíamos tenido había sido real o no, porque esa historia de amor que pensaba que era fruto de la casualidad, había nacido de un engaño y nada podría cambiar eso. 

    Me di la vuelta en la cama, incómoda. 

    Recordé las palabras que la abuela me dijo. 

    “Ven aquí, Agatha, deja que te dé un consejo. No todo será perfecto, pero valdrá la pena. Es tu opuesto. Cuando estés a punto de juzgarlo demasiado rápido, recuerda que tú también eres humana y cometes errores. Todos lo hacemos. No siempre las cosas son ideales y fáciles. Respira hondo antes de tomar decisiones de las que puedas arrepentirte, porque si dejas que tu cabeza lleve las riendas… serás muy infeliz, cariño”. 

    Eran como un runrún constante… 

    Suspiré hondo, incapaz de conciliar el sueño. 

    “Cuando estés a punto de juzgarlo demasiado rápido…” 

    La voz de la abuela resonando en mi cabeza me acompañó durante toda la madrugada hasta que, casi al amanecer, conseguí quedarme dormida. 

    Desperté bien entrada la mañana y, cuando salí al comedor, Marian me interceptó rápidamente como un huracán. La miré confundida, aún agotada mentalmente. 

    —Déjame pasar, necesito café —dije. 

    —Y yo necesito una explicación. Cassie ha llamado y me ha preguntado qué tal estabas. Le he contestado que durmiendo y… se ha echado a llorar. No ha querido contarme más ni decirme por qué. Tienes que ponerme al corriente, Agatha. 

    —¿No deberías estar en la cafetería? —pregunté intentando ganar tiempo. 

    Me incomodaba meter a mi hermana mayor en una trifulca que tenía una parte familiar, porque no quería inmiscuirla ni que se viese obligada a posicionarse. 

    —Era el día libre de Asher y le he pedido que se hiciese cargo para poder hablar contigo, así que, por lo que más quieras, hazte y café y ven a sentarte al salón. 

    Marian se marchó con la mirada decidida y supe que no tendría escapatoria. Me preparé el desayuno y luego fui y me senté en un sillón que había delante del sofá donde ella estaba. Tomé un sorbo e intenté decidir por dónde empezar… 

    Al final opté por el día de la biblioteca, cuando todo había empezado. Y mientras relataba lo ocurrido, me di cuenta de que, según lo que lo dos me habían confesado (y si podía fiarme de ellos, claro), al menos, nuestro primer beso había sido real, aunque hubiese sido por un impulso tonto mío, y que lo que vivimos ese día no estaba aún manchado por todo lo demás.  

    Luego seguí con el resto de la historia… 

    Cuando terminé, Marian suspiró sonoramente. 

    —Lamento que fuese así. —Se levantó y me abrazó. 

    —Yo también —dije entre lágrimas. 

    —Lo que Cassie hizo no está bien, nada bien. —Me soltó y me limpió las mejillas; pensé que iba a ser una madre increíble porque tenía un gran instinto maternal. Marian siempre había sido tan dulce…—. Pero, no sé, Agatha. ¿Y si dicen la verdad? 

    —No me hagas dudar más… —le rogué. 

    —Es que no me cuadra. ¿Por qué iba Daniel a querer mantener una relación a distancia contigo? Vas a irte. Si solo estuviese jugando, sería perfecto para él perderte de vista. Y mira que no es precisamente el chico que habría deseado para ti, pero… 

    —Ha cambiado —la corté—. Eso sí es verdad. 

    —¿Por qué estás tan segura de eso y no del resto? 

    —Porque… mírame. No hay ninguna razón para que alguien como yo le guste. 

    —Oh, Agatha. —Me miró con lástima—. Créeme, te equivocas. Durante mucho tiempo yo también me vi así a mí misma al mirarme al espejo. 

    —Pero si tú eres increíble. Y guapa. Y lista. 

    —Y tú también, lo que pasa es que no te ves con buenos ojos y deberías empezar a hacerlo. En serio. Olvídate de Daniel o de cualquier otro chico, tienes que quererte. Tienes mucho que dar. Cualquiera perdería la cabeza por ti.  

    Se me humedecieron los ojos de nuevo. Mi hermana tenía razón. Si Cassie y yo éramos idénticas, ¿por qué siempre había tenido la sensación de que ella era impresionante y yo todo lo contrario? No se trataba de algo físico, sino de una idea que estaba en mi cabeza y que yo misma alimentaba día tras día. Escondí el rostro entre mis manos. 

    —No sé, Marian… Ya no puedo confiar en él… No quiero volver a sentirme así nunca más —confesé, porque era terrible ese dolor que estaba sintiendo. Me había costado un mundo poner mi corazón en manos de otra persona y ahora que lo había recuperado solo pensaba en ponerlo a salvo, por mucho que me perdiese—. Y Cassie… No puedo quitarme de la cabeza que los dos jugaban a mis espaldas. ¿Sabes cómo me hace sentir eso? 

    —Puedo imaginármelo. 

    —Es terrible, Marian… 

    —Lo sé. Pero también sé, porque la conozco, que Cassie no lo hizo con mala intención. Mírame, Agatha. Tu hermana gemela está como una cabra, pero es buena y jamás haría nada a propósito si pensase que eso puede hacerte daño. Seguramente se le encendió una bombilla cuando le contaste lo que pasó en la biblioteca esa noche y pensó, chico con tatuajes… la predicción de la abuela… ató cabos y se convenció de que Daniel era tu media naranja. El resto, es historia. Quiso hacer de hada madrina y ya sabes lo impulsiva que es, probablemente ni siquiera pensó en la posibilidad de que lo descubrieses. 

    —Él quería contármelo. Daniel. —Sorbí por la nariz. 

    —Eso ya dice mucho de él, ¿no crees? 

    Me encogí de hombros como una niña pequeña. 

    Me sentía justamente así. Pequeña y con la cabeza llena de ideas contradictorias que no me llevaban a ningún sitio. Solo quería hacerme un ovillo y dormir. 

    —No importa. Me marcho en unos días. 

    —Agatha, piénsalo. ¿Y qué vas a hacer con Cassie? 

    —Le dije que necesitaba un tiempo. Es mi hermana, siempre lo será… 

    Dejé en el aire la frase. Después me terminé el café, escuché a medias los consejos de Marian sobre dar segundas oportunidades y lo caro que podría salirme terminar arrepintiéndome, y me encerré en la habitación de invitados. 

    Me esperaban unos días muy largos. 

    Pero pronto, muy pronto, estaría lejos de allí. Quizás era justo eso lo que necesitaba: marcar distancia entre Daniel y yo, no tener la sensación de sentirlo tan cerca para poder olvidarlo definitivamente y hacer borrón y cuenta nueva. 
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    Los siguientes días fueron una mezcla entre tristeza, dudas y ganas de que aquel estado acabase cuanto antes. Me sentía rara dentro de mi propia piel, como si no me encontrase, de manera que para hacerlo me refugié en los libros. 

    Puede que me hubiese perdido cosas importantes por culpa de estar demasiado obsesionada con mis estudios, pero hasta ahora los libros nunca me habían fallado. Siempre había podido contar con esa seguridad cuando no tenía nada más. 

    Las personas, en cambio, son imprevisibles. 

    Marian intentó hablar conmigo varias veces más, convencida de que debería coger las llamadas de Cassie o tener unas últimas palabras con Daniel, pero estaba tan bloqueada que me limité a quedarme encerrada en ese dormitorio de invitados, repasando los planes que haría en cuanto llegase a la universidad. Organizaría mi lugar de residencia, recorrería los sitios de alrededor y catalogaría del uno al diez dónde vendían el mejor café para acudir por las mañanas. También compraría material de papelería, un archivador nuevo y me prepararía para el primer trimestre un calendario que colgaría en un corcho sobre mi escritorio… 

    En todo eso pensé durante aquel tiempo. 

    Cuando llegó el último día en Beaufort, no pude retrasar más lo inevitable: me acerqué a casa para despedirme de mi familia. 

    Caleb me había llamado antes para anunciarme que se marchaba, como siempre. No parecía estar del todo convencido aún con mis decisiones, pero si seguía teniendo reparos sobre lo sucedido, no dijo nada, algo que al menos agradecí. Quienes sí estaban en casa eran mis padres, mi abuela y Cassie, que contuvo las lágrimas al verme. 

    —Vamos a echarte tanto de menos, cariño. 

    Mi madre me abrazó con fuerza entre sollozos. 

    —No dramatices, mamá. Vendré a veros… 

    A pesar de mis palabras, tenía un nudo en la garganta. En aquellos momentos sentía que necesitaba alejarme de Beaufort, poner distancia tras lo ocurrido durante las últimas semanas… pero era consciente de lo duro que iba a ser levarme cada día y no poder saludar a la abuela con un beso en la mejilla o tomarme el zumo de naranja y las tostadas en la terraza, con mi padre canturreando por lo bajo mientras leía el periódico con las noticias del día. 

    Y Cassie… pese a todo, iba a echarla de menos. 

    Mientras mi padre cargaba las maletas en el coche, nos miramos. 

    —Lo siento mucho —dijo con la voz temblándole. 

    Me encogí de hombros. 

    —No pasa nada. 

    —Sí que pasa. Tú tenías razón —insistió—. No debería haberme inmiscuido, ni jugar así con tus sentimientos… pensaba que lo hacía por tu bien, que él era el chico de los tatuajes… —Sacudió la cabeza, abatida—. No soporto la idea de que nos despidamos y todavía estés enfadada conmigo. 

    —No te preocupes. Cuando volvamos a vernos, te habré perdonado —le aseguré mientras me esforzaba por sonreír, aunque era lo último que me apetecía. 

    Ella se calmó un poco y me abrazó. 

    Fue la abuela quien interrumpió el instante un poco tenso entre las dos, porque yo tenía los brazos alrededor de su espalda, pero era evidente la rigidez del gesto. 

    —Ven aquí, mi niña. —La abuela me dio un beso. 

    —Te echaré de menos, abuela —le dije. 

    —Y yo. —Me sujetó las mejillas con sus manos temblorosas y calientes—. Mi pequeña Agatha… otra vez has dejado que gane la razón y no el corazón. 

    —Eso no es verdad —susurré, aunque estaba claro que mi hermana Cassie lo estaba escuchando todo, parada a nuestro lado. Por suerte, no dijo nada al respecto. 

    —Aún estás a tiempo. —La abuela me guiñó un ojo y volvió a besarme. 

    La miré confundida mientras mi madre me abrazaba de nuevo y papá hacía sonar el claxon desde el coche con impaciencia. Les dije adiós una última vez a mi familia antes de subir en el asiento del copiloto. Mi padre arrancó para llevarme a la estación de trenes. Les había pedido que no me acompañasen, porque odiaba las despedidas y no quería que fuese más dramática de lo estrictamente necesario. 

    Conforme nos alejábamos de casa, sentí que se me caían las lágrimas. Me las limpié con los puños de la camiseta, pero no fui lo suficientemente rápida. 

    —¿Por qué lloras, cariño? —preguntó papá. 

    —No puedo evitarlo… Os echaré de menos… —Sollocé—. Y no solo a vosotros, también este pueblo. Llevo toda la vida deseando irme y ahora, en cambio, solo puedo pensar en todo lo bueno que hay aquí —admití y no añadí que, además, nunca me había sentido como aquellos días, tan desbordada por las emociones. 

    —Lo sé, pero el mundo no puede perder un talento como el tuyo —dijo papá mientras conducía—. Y solo será durante un tiempo. Igual que tu hermana. 

    —¿Cassie? —pregunté sorprendida. 

    —¿No te lo ha contado? La llamaron ayer. La han admitido en esa escuela de arte en la que pensaba que no tenía ninguna oportunidad de entrar. ¿No es increíble? 

    Mi padre estaba orgulloso y yo no pude evitar sonreír entre lágrimas. Saqué el móvil del bolsillo y le escribí un mensaje con los dedos temblándome. 

      

    “Siento no haberme despedido mejor… Soy una tonta (y tú también un poco, siendo justa, pero eres mi hermana y te quiero). Enhorabuena por la admisión. Lo harás genial, estoy segura”. 

      

    Me sentí mejor de inmediato, en cuanto lo mandé. 

    Mi padre paró delante de la estación de trenes. 

    —No te preocupes, Agatha. Nosotros estaremos aquí esperándote, tanto a ti como a tu hermana y a Caleb… —Me sonrió con dulzura—. Disfruta de la experiencia y cumple todos tus sueños ahora que eres joven. Además, pasarás los veranos en casa, ¿verdad? No pienso aceptar un no por respuesta. 

    —Sí. —También sonreí—. Cuida de la abuela. 

    —Lo haré, no te preocupes. Dame un beso. 

    Un minuto después, mi padre cerraba el maletero del coche y me daba mi equipaje. Nos miramos mientras el resto de los pasajeros iban subiendo al tren. 

    —¿Seguro que no quieres que te acompañe? 

    —No. Adiós, papá. 

    —Adiós, cariño. 

    Esperé en la puerta de la estación hasta que vi desaparecer su coche por la calle y después me metí dentro. Había bastante gente, porque casi todos los de los pueblos de alrededor la usábamos para viajar. Me senté en uno de los bancos y esperé pensativa mientras los minutos iban pasando. No podía evitar tener un nudo inmenso en la garganta. 

    Aún estás a tiempo…  

    Las palabras de la abuela no tenían mucho sentido. Me dije que quizás nada lo tenía. A fin de cuentas, estaba enferma, a veces decía cosas ilógicas o repetía frases o mezclaba algunos recuerdos. Yo mantenía la esperanza de que el proceso degenerativo fuese más lento, pero sabía que tarde o temprano llegaría el día en el que no nos reconocería. 

    Sacudí la cabeza de lado a lado, porque no quería ni pensarlo. 

    Y justo en ese momento oí su voz. 

    —Agatha… —susurró a mi lado. 

    Giré el rostro de golpe mientras Daniel se sentaba junto a mí. Lo vi coger aire. Sus ojos me parecieron más penetrantes e intensos que nunca. Tenía el cabello rubio despeinado y las ojeras le daban un aspecto cansado, como si llevase varios días sin pegar ojo. 

    —¿Qué haces aquí? —Me costó decir cada palabra, porque estaba conmocionada mirándolo y porque al hacerlo me di cuenta de lo mucho que aún me gustaba, pese a todo. 

    —No podía dejar que te marchases. Quería, pero no podía. 

    —¿Querías? —Tragué con fuerza. 

    —Sí, porque ya te he causado suficientes problemas y no debería complicarte más la vida después de todo… —Me miró con los ojos brillantes—. Pero no podía, porque soy un egoísta y… estoy enamorado de ti.  

    —Daniel…  

    Me quedé sin aire. 

    —Tendría que habértelo contado mucho antes. No, mejor aún, no tendría que haber aceptado aquello, pero cuando lo hice no sabía aún lo increíble que eras ni que iba a terminar loco por ti, así que supongo que merezco esto: estar pasándolo ahora tan jodido. 

    Mi tren llegó en ese momento. El sonido llenó la estación y la gente empezó a moverse arrastrando sus maletas con decisión. Dudé sobre qué hacer, ¿levantarme?, ¿quedarme ahí sentada mirándolo como una idiota?, ¿contestar a lo que acababa de decir? 

    Al final me puse en pie aunque me temblaban las piernas. 

    Él también lo hizo, suspirando con resignación. 

    —Me tengo que ir —dije, porque era lo correcto, ¿no? 

    —Espera. —Me sujetó por los hombros y me bloqueé al sentirlo tan cerca—. Lo siento mucho, pero no puedo cambiar lo que ya está hecho, Agatha. 

    —Lo sé. 

    —Intentémoslo. Quiero estar contigo. Solo necesito que me dejes demostrártelo. No me importa la distancia; nos llamaremos cada día, te dormirás escuchando mi voz por las noches y, cuando apruebe ese examen (porque pienso hacerlo), buscaré trabajo en algún centro que esté cerca de la universidad y todo irá mejor… —Tomó aliento—. Dame otra oportunidad, por favor. 

    Cinco palabras que lo cambiaban todo. 

    Cinco palabras que paralizaron el mundo. 

    Miré sus labios. Quería besarlo. Mi cabeza gritaba que no lo hiciese, que apartase la vista de su boca y subiese en el tren sin mirar atrás, pero al parecer mi corazón no estaba por la labor, porque no me moví. Recordé lo que me había dicho la abuela… “aún estás a tiempo”.  

    Se escuchó la segunda llamada del tren. 

    Daniel negó, suspiró y me soltó derrotado. 

    —Ve o perderás el tren —dijo, rindiéndose—. Buena suerte, Agatha. 

    Pero yo no podía moverme. Tan solo me quedé ahí parada y con la mano apretando con fuerza el asa de mi maleta mientras todos se acomodaban en el tren. Sonó el tercer aviso. 

    —Agatha… —Él me miró confuso. Normal. 

    Después, el tren comenzó a moverse y se alejó a paso lento. Fue en ese momento, cuando Daniel miraba alucinado cómo se marchaba, cuando reaccioné de una manera parecida a la primera vez en la biblioteca: solté la maleta, me puse de puntillas, le rodeé el cuello con los brazos y lo besé. Él se sorprendió al principio, pero luego reaccionó de inmediato, colando su lengua en mi boca y provocándome un jadeo. 

    Nos besamos despacio en medio de la estación del tren. 

    Al separarnos, él aún parecía confundido. 

    —Has perdido el tren —resaltó lo evidente. 

    —Ya lo sé. —Sonreí. 

    —¿Esto significa lo que creo? 

    Que he dejado que gane el corazón. 

    —Me temo que sí. 

    —¿Temes? —Se rio. 

    —Sí, porque vas a tener que cumplir tus promesas. Hablaremos todas las noches. Y aprobarás ese examen. Y serás el mejor en tu trabajo —añadí por mi cuenta, sin poder dejar de sonreír, porque a pesar de todo me sentía más feliz de lo que recordaba. 

    —Voy a cumplirlas todas y cada una de ellas. 

    Lo besé otra vez y luego nos miramos fijamente. 

    —¿Qué pasa con tu tren? —preguntó él. 

    —Nada, ya buscaré otro. —Me encogí de hombros—. Sencillamente creo que algunos trenes puedes dejarlos ir, pero otros… solo pasan una vez en la vida. 

    Abrazándolo, con la mejilla pegada a su pecho, entendí que no, la ciencia jamás demostraría que algunas personas tienen dones especiales, pero también, pese a ello, me di cuenta de que la abuela tenía razón y que hay cosas en la vida que no se pueden explicar, simplemente existen si crees en ellas, porque supe que ella ya era consciente desde el principio de lo que ocurriría con Cassie, que tenía que pasar porque era parte del destino, y que él, Daniel Kurt, era mi chico de los tatuajes y yo, por fin, había tomado una decisión en la balanza entre el corazón y la razón. Ganó la felicidad. 

      

    FIN 
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    NOTA DE LA AUTORA: 

    Me preguntáis a menudo cómo podéis enteraros de las fechas de salida y estar al tanto de todas las novedades. Podéis encontrarme en Facebook o Instagram con mi nombre, allí os aviso de todos los proyectos que voy haciendo y anuncio portadas y sinopsis. Muchas gracias por leerme. 

    A continuación, os dejo el listado con algunas de mis novelas: 

      

    





   





 

    Serie Seduciendo… 
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    Bilogía Tentaciones… 
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    Serie Besos… 
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    Serie Chicas Magazine… 
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